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1.  PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
 
El Ex Secretario General de las Naciones Unidas, 
Kofi Annan, organizó un grupo de alto nivel durante los 
preparativos de la Cumbre Mundial de 2005, el cual 
determinó que la seguridad humana se ve amenazada por la 
inestabilidad económica y social que genera pobreza, por 
las enfermedades infecciosas y la degradación del medio 
ambiente (Reporte anual 2005 del Programa de las Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente). 
 
El PNUMA promueve la iniciativa de las 3-R (Reducir, 
Reutilizar, Reciclar), acciones que desde la década de 
los 70‟s han sido estudiadas y promovidas desde la 
psicología. Esta disciplina ha realizado importantes 
contribuciones para disminuir las conductas que destruyen 
el ambiente y estimular aquellas que resultan en su 
protección, (Lehman et al., 2004). No obstante ha tenido 
dificultades significativas para aportar a la solución  
de problemas ecológicos asociados al consumo individual 
significativo, debido a la manera fragmentada como ha 
sido conducida, a la tímida incursión en situaciones 
reales complejas que requieren un abordaje 
interdisciplinario (Wagner, 1997), al escaso desarrollo 
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de estrategias para mantener las conductas proambientales 
en los individuos, y a la difusión restringida que han 
tenido las investigaciones realizadas, (Lehman et al., 
2004). 
 
Fomentar comportamientos que resulten en la 
protección del ambiente, es un objetivo clave para 
combatir las amenazas que reporta el PNUMA. Al respecto, 
la psicología como ciencia que estudia el comportamiento 
humano, puede contribuir al desarrollo de estrategias 
educativas que orienten a los consumidores para tomar 
decisiones reflexivas sobre asuntos ambientales. Al mismo 
tiempo puede aportar información valiosa para el diseño 
de políticas ambientales. Pero es necesario depurar e 
impulsar aún más la investigación, especialmente en los 
países en desarrollo donde se ha estudiado muy poco la 
conducta proambiental., (Martínez-Soto, 2006). 
 
2.  PREGUNTA PROBLEMA  
 
¿Cuáles son los antecedentes motivacionales y 
cognitivos, modelos explicativos y predictivos, 
metodologías  instrumentos y poblaciones empleados para 
estudiar la conducta proambiental en el consumidor? 
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3.  OBJETIVO GENERAL 
 
Realizar una revisión bibliográfica analítica de la 
investigación sobre los antecedentes motivacionales y 
cognitivos de la conducta proambiental en el consumidor a 
partir de modelos psicológicos correlacionales y 
explicativos publicados en los últimos 10 años (1996-
2006). 
 
3.1. OBJETIVOS ESPECÍFICOS 
 
1.  Identificar los principales referentes 
conceptuales empleados por la psicología para explicar y 
comprender los antecedentes motivacionales y cognitivos 
de la conducta proambiental en el consumidor en función 
de los siguientes núcleos temáticos: definición de la 
conducta proambiental, variables psicológicas, modelos 
explicativos y predictivos, restricciones de 
procesamiento de información sobre la conducta y 
contribuciones y limitaciones de la psicología para 
promover conductas proambientales. 
 
2.  Describir las metodologías, instrumentos y 
poblaciones empleados para estudiar los antecedentes 
Conducta Proambiental en el Consumidor  9                   
motivacionales y cognitivos de la conducta proambiental 
en el consumidor, a partir de la revisión de 
investigaciones sobre modelos correlacionales y 
explicativos realizadas en los últimos 10 años (1996-
2006). 
 
3.  Analizar los estudios revisados en términos de 
los logros, vacíos y limitaciones presentes en la 
operacionalización de constructos psicológicos, 
metodologías, construcción de modelos explicativos y 
predictivos de la conducta proambiental e implicaciones 
epistemológicas sobre la relación persona-ambiente desde 
la perspectiva ética. 
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4. METODOLOGÍA 
 
4.1. Tipo de investigación 
 
Este proyecto consiste en una Revisión Bibliográfica 
Analítica, con objetivos encaminados a identificar y 
analizar los antecedentes motivacionales y cognitivos de 
la conducta proambiental, metodologías y limitaciones de 
las investigaciones orientadas hacia la construcción de 
teorías y modelos correlacionales y explicativos 
seleccionadas con base a los siguientes criterios: 
 
1.  Cobertura de tópicos: las fuentes seleccionadas 
deben referirse a la conducta proambiental y/o temas 
relacionados: variables antecedentes, restricciones 
conductuales, modelos explicativos, aplicaciones en 
marketing, educación y campañas, compra ecológica e 
instrumentos de evaluación. 
 
2.  Publicación en journals académicos: se 
seleccionaron únicamente aquellos artículos que han sido 
publicados en journals académicos, incluyendo los que han 
sido revisadas por pares académicos con el fin de 
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garantizar la calidad científica de las fuentes 
consultadas. 
 
3.  Fecha de la publicación: fuentes publicadas en 
los últimos 10 años (1996-2006) que corresponden a 
estudios que introducen nuevas variables al análisis de 
la conducta proambiental, testean modelos y/o profundizan 
sobre variables previamente estudiadas. 
 
4.  Extensión de la publicación: abstracts, 
artículos y libros impresos y electrónicos. 
 
4.2.  Unidades de análisis 
 
La metodología seguida fue la búsqueda y consulta de 
material documentado en libros y revistas afines al tema 
que se encuentran disponibles en las bases de datos 
referenciales y de texto completo en distintos formatos: 
*.doc, *.html, *.pdf. 
 
Las unidades de análisis son las variables, modelos, 
metodologías, instrumentos y poblaciones empleados para 
estudiar los antecedentes motivacionales y cognitivos de 
la conducta proambiental identificadas en las  fuentes 
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bibliográficas consultadas, las cuales corresponden a 
publicaciones de investigaciones en formato de libro 
electrónico o impreso y artículos académicos de revistas 
científicas que proceden de estudios formales. 
Las fuentes en formato de libro electrónico se han 
obtenido de la siguiente base de datos de texto completo: 
E-Libro, url: http://www.e-
libro.com/url/unorte/index.html.  
 
Los artículos académicos de revistas científicas se 
obtuvieron a través de las siguientes bases de datos:  
HW-Wilson, url: 
http://vnweb.hwwilsonweb.com/hww/jumpstart.jhtml y 
Proquest, url: http://proquest.umi.com. 
 
Como herramienta de búsqueda se ha utilizado el 
tesauro de Proquest, el cual remite a los temas que 
contiene la base de datos sobre las palabras claves que 
se han ingresado previamente en el buscador.  
 
Como estrategia de búsqueda se han ingresado en los 
buscadores las siguientes palabras claves: comportamiento 
proambiental, conducta proambiental, conducta ecológica, 
conducta ambiental, environmental behavior, ecological 
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behavior, proenvironmental behavior, environmentally 
responsible behavior, enviromental behavior, environment 
and behavior, environmental psychology, ecology and 
psychology, consumption and environment, consumption and 
ecology, consumption and evironmental behavior, consumer 
and environment, environmental impacts of consumption. 
Además se han empleado operadores boléanos (and, or, not) 
para encontrar artículos que contengan dos términos o 
sólo uno de ambos, y operadores de proximidad (near, 
within) para encontrar artículos con los términos 
buscados a una cierta distancia el uno del otro. 
 
Gran parte del material seleccionado para la 
revisión se encuentra en el idioma inglés, debido a que 
la mayoría de investigaciones acerca de la conducta 
proambiental se ha realizado en esta lengua. 
 
Se han consultado las fuentes documentales 
publicadas a partir de 1996, que incluyen artículos 
académicos e investigaciones acerca de la conducta 
proambiental, y libros completos sobre el impacto del 
consumo en el medioambiente. 
Conducta Proambiental en el Consumidor  14                   
4.3.  Procedimiento 
 
La investigación teórica se desarrolló a través de 4 
fases sugeridas por Hoyos (2000): 
 
 Fase preparatoria: permitió recopilar la 
literatura sobre el tema, conocer los elementos 
teóricos de las unidades de análisis y establecer 
los núcleos temáticos que delimitarán la 
investigación. 
 
 Fase descriptiva: consistió en sistematizar 
información a través de fichas bibliográficas 
teniendo en cuenta los siguientes factores que 
destacan los elementos relevantes de la información 
consultada: 1. aspectos formales: que identifican 
al autor y su obra, 2. asunto investigado: que se 
refiere al objeto o fenómeno de estudio, 3. 
delimitación contextual: es el conjunto de 
parámetros temporales, espaciales y sociales y en 
relación a los sujetos, 4. propósito: es el fin 
implícito o explícito de la investigación y sus 
objetivos, 5. enfoque: se trata del referente 
disciplinar y conceptual del documento, 6. 
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metodología: se refiere a los procedimientos y 
estrategias empleadas, 7. resultados: lo que se 
obtuvo a partir del análisis, y 8. observaciones: 
que presenta el investigador al concluir su 
trabajo. 
 
 Fase interpretativa: el investigador identificó 
y analizó tendencias, logros, dificultades y vacíos 
de las investigaciones sobre conducta proambiental 
del consumidor a partir del análisis de la 
información. 
 Fase de construcción teórica global: una vez 
alcanzados los objetivos de la investigación, se 
redactó el capítulo final que integra las 
descripciones y análisis de las fases anteriores, y 
se definirán posibles líneas de investigación que 
el estudiante recomienda adoptar para continuar la 
investigación en otra instancia. 
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5.  JUSTIFICACIÓN 
 
Con el fin de entender la importancia de estudiar 
los antecedentes motivacionales y cognitivos de la 
conducta proambiental en el consumidor, es necesario 
reflexionar sobre el concepto de “sociedad de riesgo”, el 
cual “designa una fase de desarrollo de la sociedad 
moderna en la que a través de la dinámica de cambio la 
producción de riesgos políticos, ecológicos e 
individuales, escapa, cada vez en mayor proporción, a las 
instituciones de control y protección de la mentada 
sociedad industrial,” (Beck, 1996 p. 201; citado por 
Franco, 2005, p. 48). La sociedad de riesgo es el reverso 
de la modernización y presenta a los ciudadanos de un 
mundo globalizado el desafío de realizar elecciones 
morales para lograr el sostenimiento del planeta cuya 
población crece vertiginosamente. 
 
Como consecuencia de mantener una relación puramente 
instrumental con el ambiente, se atenta contra la 
capacidad del planeta para sostener a billones de  
personas, ocasionando “degradación social y ambiental por 
sobreexplotación, modelos políticos autoritarios, 
pronósticos sociales unidimensionales, etc.,” (Franco, 
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2005, p. 53). Beck (citado por Allan, ed., 1999), señala 
que “el punto crucial acerca de la sociedad de riesgo... 
es que la sociedad moderna ha traído consigo una nueva 
categoría de riesgo... a saber, riesgos que no pueden ser 
controlados.”  
  
Son diversos los tipos de riesgo percibidos por los 
individuos en relación con el uso de bienes y servicios 
producidos en la modernización; Jacoby y Kaplan (1972, 
citados por Arellano, 2002), han identificado los 
siguientes: riesgo de funcionamiento, físico, psicológico 
y social. Sin embargo, ¿porqué ante la evidencia de 
destrucción planetaria las personas continúan presentando 
conductas depredadoras e insostenibles? ¿A qué se debe 
que muchos individuos se muestren a favor de la 
protección ambiental y sólo algunos pocos se comporten en 
congruencia con sus actitudes y creencias ecológicas? La 
psicología ha intentado darle respuesta a estas y muchas 
otras preguntas desde diferentes aproximaciones teóricas 
como: la conductista, cognitiva, y enfoques holísticos 
como la gestalt y la ecopsicología.  
 
De acuerdo a lo anterior es clave destacar que son 
diversas las comprensiones y explicaciones que ofrece la 
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psicología y variados los modelos para entender cómo se 
genera una conducta proambiental. En esta revisión 
bibliográfica analítica se abordan específicamente 
estudios de naturaleza cuantitativa, orientados hacia la 
construcción de modelos correlacionales y explicativos a 
partir de antecedentes motivacionales y cognitivos y 
teniendo en cuenta el importante papel que cumplen los 
factores contextuales en el desarrollo de la conducta 
proambiental. 
 
Otro aspecto importante para tener en cuenta en el 
estudio de la conducta proambiental, es el consumo. En 
este sentido, la preocupación de los ambientalistas 
consiste en que muchas de las actividades de consumo se 
relacionan con la extracción y uso de recursos naturales 
(Goodwin, 1997). En la sociedad actual donde “la posesión 
y uso de un número considerable de bienes y servicios es 
la principal aspiración cultural” (ibid., p. 2), el 
consumo desencadena una mayor extracción y uso de 
recursos naturales y por lo tanto el riesgo de la 
desigualdad social y el desequilibrio natural. 
 
Bajo la antigua visión del consumidor racional, que 
supone que los individuos siguen el principio de 
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maximización de utilidades (Pralong, 2005), estas 
preocupaciones no tendrían mayor consideración en la 
ciencia desde la perspectiva del consumo, sin embargo la 
realidad presenta a individuos cuyas elecciones no se 
basan meramente en ventajas económicas sino también en 
motivaciones impulsivas, caprichosas, espontáneas y 
emocionales, introduciendo un elemento irracional en el 
análisis económico (Weisskopf, 1999).  
 
A partir de las consideraciones anteriores y en 
sintonía con las directrices del Grupo de Investigación 
en Psicología y la línea de Psicología del Consumidor, se 
ha logrado identificar los antecedentes motivacionales y 
cognitivos y metodologías utilizadas para el estudio de 
la conducta proambiental y analizar los aportes 
conceptuales y empíricos de los modelos correlacionales y 
explicativos en función de su utilidad y limitaciones 
empleando la técnica de revisión bibliográfica analítica 
de la documentación científica publicada en los últimos 
diez años (1996-2006). 
 
Esta revisión bibliográfica analítica será un 
documento valioso para guiar futuras investigaciones, que 
son necesarias por diversas razones: (1) para lograr una 
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mayor claridad del concepto de conducta proambiental que 
actualmente parece difuso debido a la existencia de 
múltiples abordajes teóricos en la psicología (Martínez-
Soto, 2006; González, 2005), (2) para estimular el 
desarrollo de nuevas metodologías capaces de evaluar la 
conducta proambiental en espacios no artificiales 
(Wagner, 1997) y (3) para ofrecer pautas conceptuales y 
metodológicas al desarrollo de sistemas de información 
efectivos (Brewer ed., 2005), que impulsen el diseño de 
campañas ecológicas y programas de educación ambiental en 
comunidades de consumidores. 
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Revisión bibliográfica analítica sobre los antecedentes 
motivacionales y cognitivos de la conducta proambiental 
en el consumidor a partir de modelos psicológicos 
correlacionales y explicativos publicados en los últimos 
10 años (1996-2006) 
 
El presente documento es una revisión bibliográfica 
analítica con objetivos encaminados a identificar y  
analizar información científica sobre los antecedentes 
motivacionales y cognitivos de la conducta proambiental 
en el consumidor a partir de modelos psicológicos 
correlacionales y explicativos publicados en los últimos 
10 años (1996-2006). 
 
El documento se estructura en cuatro apartados:  
 
1.  En el apartado 1 que se desarrolla a 
continuación como introducción a la revisión 
bibliográfica, se inicia con breves consideraciones sobre 
la crisis medioambiental como un problema humano, 
presenta los tipos de abordaje empleados para estudiar la 
relación persona-ambiente, introduce el concepto de 
conducta proambiental y por último establece la relación 
entre la crisis del medio ambiente y la actividad del 
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consumo a través del panorama científico y político 
actual.  
 
2.  En el apartado 2 se presenta la definición de 
conducta proambiental y se identifican los antecedentes 
motivacionales y coginitivos empleadss para su estudio a 
partir de la documentación científica que procede de 
estudios formales y ha sido publicada en los últimos diez 
años en journals académicos luego de un proceso de 
revisión por pares (1996-2006). 
 
3.  En el apartado 3 se describen y analizan las 
metodologías, poblaciones e instrumentos empleados en la 
investigación sobre la conducta proambiental del 
consumidor. 
 
4.  En el apartado 4 se presentan las conclusiones 
de esta revisión bibliográfica a partir del análisis de 
los aportes conceptuales y las metodologías de 
investigación con el fin de identificar las 
contribuciones y los vacíos en el estudio de la conducta 
proambiental; se presenta un análisis crítico sobre la 
construcción de modelos psicológicos de la conducta 
proambiental, se discuten algunas consideraciones éticas 
sobre la relación persona-ambiente, y por último se 
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recomiendan nuevas líneas de investigación para 
profundizar en el análisis de la conducta proambiental a 
partir del modelo de elección. 
 
Finalmente, en la tabla 3 anexada a este trabajo se 
muestran los autores revisados que han aportado 
significativamente al análisis de la conducta 
proambiental. 
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6. Introducción a los antecedentes motivacionales y 
cognitivos de la conducta proambiental en el consumidor a 
partir de modelos psicológicos correlacionales y 
explicativos publicados en los últimos 10 años (1996-
2006) 
 
En el principio de la civilización humana, las 
personas sostenían una relación miedosa y sacralizada con 
la naturaleza; hoy en día se presume de una explotación 
sin límites de los recursos naturales que ha despertado 
el temor de un cataclismo ecológico a nivel global, 
(Goux, 2006). 
 
Respecto a lo anteriormente señalado surgen unos 
interrogantes muy importantes: en primer lugar, ¿cuáles 
son los factores que determinan el tipo de relación 
actual entre el ambiente físico y la conducta y la 
experiencia humanas? En segundo lugar, ¿cómo podemos 
transformar la relación instrumental persona-ambiente en 
una interacción capaz de sostenerse indefinidamente sin 
provocar pérdidas o alteraciones irreparables en la 
naturaleza? 
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Estas inquietudes requieren dos tipos de abordajes 
para dar respuesta a lo que equivocadamente se llamado 
“problema ambiental”, cuando se trata ciertamente de un 
“problema humano.” El primer tipo de abordaje es 
conceptual y consiste en la operacionalización de las 
variables dentro de un marco teórico que ayudará a 
estudiar la relación persona-ambiente. El segundo tipo de 
abordaje es empírico y consiste en recurrir a diferentes 
métodos para identificar correlaciones entre las 
variables o, en su mayor complejidad, establecer 
relaciones de causa y efecto. 
 
La crisis del medioambiente es un problema humano, y 
por medio de los dos tipos de abordajes mencionados 
anteriormente (conceptual y empírico), los científicos 
del comportamiento estudian lo que se conoce como 
conducta proambiental; un constructo cuyas variables 
psicológicas operacionales se definen de acuerdo al 
modelo teórico adoptado por el investigador. Esto 
presenta obstáculos para la generalización y comparación 
sistemática de los resultados de los estudios como se 
verá en los capítulos 3 y 4. 
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La mayor parte de las investigaciones sobre la 
conducta proambiental ha tenido lugar desde la Psicología 
Ambiental, rama de la psicología social, que en sus 
inicios estudió principalmente la influencia del diseño y 
acondicionamiento de los ambientes arquitectónicos en el 
comportamiento (Moser, 2005). Otra dimensión de la 
Psicología Ambiental está relacionada con los efectos que 
tiene la conducta humana sobre la conservación del 
ambiente. En la década de los 70‟s surgen las primeras 
publicaciones especializadas en Psicología Ambiental 
(Environment & Behavior en 1969 y el Journal of 
Environmental Psychology, en 1980), bajo un marco 
conceptual conductista, (Corral-Verdugo y De Queiroz, 
2004). Pero la Psicología Ambiental evolucionó con los 
cambios de paradigma y entra posteriormente en una etapa 
donde se incorporan aproximaciones a la conducta 
proambiental desde una base cognoscitiva. Se empieza a 
reconocer la importancia de trabajar 
interdisciplinariamente y se elaboran modelos 
explicativos en los cuales se introducen variables no 
psicológicas como los factores demográficos y 
situacionales; la mayor parte de las investigaciones se 
realizaron en los Estados Unidos y en Europa Occidental, 
(ibid., p. 4). En esta etapa aún predominaba la 
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psicología arquitectónica y había pocos estudios en 
psicología de conservación, pero a finales de los 90‟s 
esto cambió debido a la acentuación de la crisis 
ecológica en todo el mundo, y países en Asia, 
Latinoamérica, Europa Oriental y en menor medida en 
África, comienzan a incursionar en la investigación sobre 
la conducta proambiental. 
 
Ahora bien, ¿cuál es el panorama científico y 
político sobre la crisis del medio ambiente? 
 
Los científicos indican de modo general que el 
crecimiento de la población, la afluencia y la tecnología 
están ocasionando graves problemas ambientales. Se 
discute principalmente el carácter del consumo que la 
afluencia permite, mientras que la preocupación por la 
tecnología es más complicada debido a que a pesar de 
acarrear serios problemas también es la solución en 
numerosos casos (Kates, 2000). 
 
Existen dos posturas respecto al origen de la crisis 
medioambiental: por un lado los funcionarios del gobierno 
y científicos de los países con bajos ingresos 
manifiestan que la amenaza constante de desastres 
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ambientales es el producto del consumo excesivo de los 
recursos naturales en los países ricos (Stern et al., 
1997 en Kates, 2000). Encontramos por ejemplo, que los 
Estados Unidos, con sólo el 5% de la población mundial 
utiliza aproximadamente el 30% de los recursos naturales 
del mundo. En la india hay aproximadamente 1 billón de 
personas que consumen 200 kg de grano anualmente por 
cabeza, cantidad que corresponde a más o menos un cuarto 
de lo consumido por cabeza en los Estados Unidos, (King, 
2002). 
 
Por otro lado, el argumento presentado por los 
funcionarios del gobierno y científicos de los países 
ricos, señala que efectivamente el mundo se encuentra 
amenazado por el desastre ambiental, y para preservarlo 
es necesario controlar el crecimiento de la población, el 
cual ocurre mayormente en los países más pobres que ya 
cuentan con el 80% de la población mundial, (Stern, 
Dietz, Ruttan, Socolow & Sweeney, en Stern (ed.), 1997; 
King, 2002). Las posturas de los países ricos y en 
desarrollo no son irreconciliables ya que si bien es 
cierto la presión demográfica ha encendido las alarmas de 
los países que se preocupan por contar con recursos 
suficientes para sostener a una población que va en 
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aumento, asimismo es inquietante que países afluentes 
consuman más recursos de lo que realmente necesitan.  
 
Kates (2000) señala que el consumo productos y 
servicios, a pesar de ser la esencia del sistema 
económico no ha sido investigado con profundidad a 
excepción de los pocos estudios en las áreas de mercadeo 
y publicidad, sin embargo es una actividad amenzazante en 
tanto se incrementa la demanda global y con ello la 
utilización de los recursos naturales para abastecer los 
procesos de producción. 
 
Pero un aspecto muy interesante sobre el consumo que 
caracteriza a la sociedad actual, es que no obedece única 
y exclusivamente a la satisfacción de necesidades 
básicas, como el comer o vestirse, sino que responde 
también a la búsqueda de estatus y de identidad, por lo 
cual se ha convertido en una actividad muy asociada con 
los valores de una cultura y con las percepciones que 
tienen las personas sobre lo que es el éxito y la 
felicidad. Y mientras aumentan las posibilidades de 
consumir, el impacto que esto genera sobre la naturaleza 
es inquietante, es a lo que William E. Ress (en Woolard, 
2001) denomina “la patología del consumo”. 
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Según Cortina (2002) es necesario “desactivar el 
mecanismo por el que se identifica la realización 
personal con el éxito social, y éste, con el acopio de 
bienes costosos,” (p.319). El problema de este ideal es 
que estamos viviendo en una sociedad bastante orientada 
hacia la moda y el utilitarismo, que confía todavía en 
los principios de la indestructibilidad de la materia sin 
tomar en cuenta que las sucesivas transformaciones de la 
misma desembocan en desechos que hoy degradan nuestros 
ecosistemas.  
 
A partir de lo anterior la Segunda Ley Termodinámica 
es un referente muy importante para ilustrar las 
implicaciones del consumo. Este principio nos dice que la 
entropía (o desorden) de un sistema siempre tiende a 
aumentar. En palabras de Woolard (2001), nuestra economía 
“puede crecer y desarrollarse porque es capaz de extraer 
energía y material útil de la ecosfera y descargar sus 
desechos en ella,”, lo cual contribuye a que “más allá de 
cierto punto el costo de este crecimiento continuo de la 
economía es el aumento de la entropía o desorden de la 
ecoesfera,” (Woolard, 2001 p.26; Ortega, 2007).  
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La Segunda Ley de la Termodinámica es un principio 
relevante para el desarrollo sostenible en la que se 
considera pertinente balancear la producción con los 
niveles de entropía para evitar el desequilibrio del 
ambiente. Los economistas han ignorado esta limitación y 
algunos inclusive no están preparados para aceptar la 
relevancia de la ley de la entropía en la economía, 
señalando que ésta se aplica únicamente a sistemas 
aislados y no a la economía que se encuentra abierta al 
flujo de energía (Lutz, 1999). Pero las evidencias 
indican que la economía existe por su extracción de 
energía y materia del ambiente sobre el cual deposita 
luego sus desperdicios aumentando así el desorden del 
medio y los problemas asociados a éste.  
 
Se han destinado muchos esfuerzos y recursos para 
comprender los procesos bioquímicos que generan el 
calentamiento global, el daño a la capa de ozono, la 
pérdida de biodiversidad, entre otras problemáticas que 
se han discutido ampliamente en diversos encuentros. La 
primera reunión fue la Conferencia de Naciones Unidas 
sobre Medio Ambiente Humano que se realizó en Estocolmo, 
Suecia en 1972; como consecuencia de esta conferencia 
nació el Programa de Naciones Unidas para el Medio 
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Ambiente (PNUMA). Posteriormente en 1992 se llevó a cabo 
la Cumbre de la Tierra en Río de Janeiro, y uno de los 
aportes fundamentales de este encuentro fue la difusión 
del concepto de desarrollo sostenible, que se entiende 
como la habilidad de satisfacer las necesidades del 
presente sin comprometer la habilidad de las generaciones 
futuras para satisfacer sus propias necesidades. Esta 
reunión impulsó el desarrollo de una serie de 
conferencias auspiciadas por la ONU. Luego en el año 2002 
se realizó otra convocatoria importante, la Cumbre 
Mundial sobre Desarrollo Sostenible en Johannesburgo, 
Sudáfrica y más recientemente se llevó a cabo la Cumbre 
Mundial 2005 de Naciones Unidas en Nueva York. 
 
Es importante anotar que pese a todo el seguimiento 
que se le ha hecho a la crisis del medioambiente, es poca 
la atención científica que se le ha dado a la necesidad 
de entender los procesos económicos, sociales, culturales 
e institucionales que acarrean también un impacto en la 
dinámica del ambiente (Stern, et al., en Stern, ed., 
1997). 
 
 Un esfuerzo para conjugar estos procesos se dio a 
principios de los años 70‟ cuando se intentó conceptuar 
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la relación que se produce entre los cambios ambientales 
y factores tales como el tamaño de la población y las 
actividades que ésta realiza. Para ello se utilizó la 
siguiente ecuación: 
 I = P × A × T. 
En la ecuación anterior, I representa el impacto 
ambiental, P representa a la población, A es la 
producción económica per cápita, usualmente interpretado 
como la medida de la afluencia y T corresponde al impacto 
ambiental por unidad de producción económica, que se 
interpreta a veces como una característica de la 
tecnología. Pero la utilidad de esta ecuación es bastante 
limitada debido a la interdependencia entre algunas de 
sus variables, y en todo caso, aunque es bastante 
atrayente tratar la actividad ambiental humana como un 
producto matemático tomando en cuenta factores 
ampliamente estudiados desde la demografía, el consumo es 
un factor que aún no tiene unidades de medida bien 
definidas y aceptadas, como tampoco cuenta con una 
comunidad científica dedicada a estudiar sus dinámicas, 
(Stern, et al., en Stern, ed., 1997). 
 
Una aproximación desde la psicología a los problemas 
del consumo, fue realizada en la década de los 70‟s, 
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periodo durante el cual los científicos del 
comportamiento pretendían disminuir las conductas 
destructivas para el ambiente. Se logró aplicar con éxito 
principios del comportamiento para mejorar el consumo de 
la energía, motivar el reciclaje y la compra de productos 
amigables para el ambiente, utilizando diversas 
estrategias como la educación, el modelaje, alteraciones 
ambientales, entre otras, sin embargo este campo que 
parecía tan fructífero y lleno de promesas comenzó a 
declinar en estudios y número de artículos publicados a 
principios de los 80‟s, (Lehman & Geller, 2001).  
 
Adicionalmente, frente al avance de reconocer el 
impacto de la actividad humana a gran escala sobre la 
naturaleza y realizar esfuerzos para conservar los 
recursos al mismo tiempo que se combate la pobreza, aún 
queda por reconocer a nivel individual el impacto del 
consumerismo y la publicidad “como bloques de tropiezo a 
cualquier intento para lograr la sostenibilidad,” (Lutz 
1999, p. 243). 
 
A pesar de la seriedad de la crisis ambiental, ésta 
tiene la capacidad de parecer distante de la rutina 
diaria, y es difícil para las personas saber lo que 
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pueden hacer, como individuos, para generar cambio (King 
2002). En esto se fundamenta un reto muy importante y es 
el de conocer el contexto en el que se desenvuelven los 
individuos y cómo ambos interactúan generando diversos 
comportamientos, limitaciones y oportunidades para lograr 
la sostenibilidad del planeta. 
 
7. Identificación de los referentes conceptuales a partir 
de modelos psicológicos correlacionales y explicativos 
publicados en los últimos 10 años (1996-2006) 
 
Para responder al primer objetivo de la presente 
investigación, se señalarán a continuación los referentes 
conceptuales relacionados con: la definición de conducta 
proambiental, sus variables asociadas, sus modelos 
psicológicos y procesales así como sus restricciones 
estudiadas desde el paradigma de procesamiento de 
información. Se finalizará con un apartado sobre las 
contribuciones y limitaciones de la psicología para 
promover la conducta proambiental. 
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7. 1. Definición de la Conducta Proambiental. 
 
En la literatura proambiental se han usado varios 
términos para designar aquellas acciones que resultan en 
el cuidado del ambiente tales como comportamiento 
ambiental, conducta ecológica, conducta ecológica 
responsable y conducta sustentable. La existencia de 
distintos términos se debe a la variedad de enfoques 
desde de los cuales se estudia la conducta proambiental, 
por ejemplo, para algunos autores la conducta 
proambiental es un hábito, para otros es una acción 
intencional y otros indican que sólo aparece de manera 
forzada en los individuos (Martínez-Soto, 2006). 
 
Dada la necesidad de precisar una definición para el 
término conducta proambiental, Corral-Verdugo (2000, en 
Martínez-Soto, 2006, p.6), realizó una revisión de las 
características del término y según su análisis los 
aspectos fundamentales de la conducta proambiental son: 
 
 “Es un producto o resultado, es decir de la 
preservación de los recursos naturales o al menos la 
reducción del deterioro.” 
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 “Es efectiva, en el sentido de ser intencional y 
resultado de desplegar habilidades concretas.”  
 
 “Presenta un cierto nivel de complejidad, pues 
requiere la anticipación del resultado de la acción, 
deliberación para actuar y dirección hacia una meta 
concreta.” 
 
A partir de lo anterior la conducta proambiental 
queda definida como “el conjunto de acciones 
intencionales, dirigidas y efectivas que responden a 
requerimientos sociales e individuales y que resultan en 
la protección del medio” (Corral Verdugo, 2000, en 
Martínez-Soto, 2006, p. 6). 
 
En esta definición sin embargo, el comportamiento se 
refiere más que todo a la preservación del ambiente sin 
especificar de manera explícita el interés por el 
bienestar humano en aspectos como la salud, la economía, 
la educación, el empleo y la justicia social, (Corral-
Verdugo y col., 2004).  
 
La conducta proambiental se encuentra ligada a la 
noción de competencia proambiental (Corral-Verdugo, 
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2002), que se define como “la capacidad de responder 
efectivamente a requerimientos de conservación 
ambiental.” En este sentido las habilidades 
proambientales constituyen la capacidad para comportarse 
con responsabilidad en relación con el ambiente, mientras 
que las percepciones, creencias, motivos y valores 
constituyen los requerimientos de la conservación 
ambiental. 
 
7. 2. Variables asociadas a la conducta 
proambiental. 
 
La conducta proambiental incluye varias categorías 
de comportamientos como el reciclaje, uso racional de 
energía, conservación del agua, (Iwata, 2001) y la compra 
ecológica o de productos amigables con el ambiente 
(Wagner, 1997; Aguirre, Aldamiz, Charterina y Vicente, 
2003). A su vez todas estas conductas se desarrollan en 
las personas a partir de cuatro tipos de variables (López 
y cols, 2004): 
 
 Variables demográficas. 
 Variables situacionales. 
 Variables de intervención. 
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 Variables psicológicas. 
 
El primer tipo de variable (demográficas), se 
relaciona con el género, la edad, el nivel socioeconómico 
y el nivel educativo. El género juega un papel muy 
significativo en la relación que las personas mantienen 
con los recursos naturales, de manera que hombres y 
mujeres frecuentemente los utilizan en formas diferentes 
(Middlestadt, Grieser, Hernández, Tubaishat, et al., 
2001).  
 
La edad también es un factor muy importante ya que 
se ha encontrado que, en intervenciones educativas para 
mejorar las conductas ambientales, los participantes más 
jóvenes aprenden conductas proambientales más fácilmente 
en comparación con los adultos, (Zelezny, 1999). 
 
El segundo tipo de variables (situacionales), se 
refiere a factores como la localización, la presión 
social, manipulación de variables antecedentes, entre 
otros. Se ha encontrado que cuando las disposiciones del 
individuo entran en conflicto con las condiciones de la 
situación, las actitudes tienen poco poder para predecir 
la conducta proambiental (Corraliza y Berenguer, 2000). 
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En otras palabras, una persona podría tener actitudes 
favorables hacia la conservación del ambiente pero si, 
por ejemplo, su empleo del cual depende toda su familia 
implica actividades que contaminan el entorno, sus 
actitudes perderían fuerza para predecir la conducta 
proambiental debido al conflicto que enfrenta el 
individuo.  
 
Siguiendo la línea de las variables situacionales, 
se ha estudiado la influencia del entorno natural en el 
desarrollo de la conducta proambiental. Vaske y Kobrin 
(2001) encontraron que el vínculo de un individuo a un 
recurso natural puede motivarlo para que su relación con 
el ambiente sea favorable, esta conexión sugiere que se 
debe motivar a las personas para que aumenten su contacto 
con diversos espacios de la naturaleza.  
 
El tercer tipo de variable hace referencia a los 
programas de intervención y la manipulación de variables 
antecedentes. La Educación Ambiental incluye numerosos 
programas para promover comportamientos de cuidado o 
preservación del ambiente y consiste en “equipar a los 
estudiantes con las habilidades para tomar decisiones más 
reflexivas acerca de asuntos ambientales,” (Arvai, 
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Campbell, Baird & Rivers, 2004). Esto es posible lograrlo 
dentro de las aulas de clase aunque no haya un vínculo 
permanente con un espacio natural (Zelezny, 1999), aunque 
a pesar de la importancia que le han otorgado los 
educadores a la conducta proambiental y sus variables 
asociadas, sólo hasta recientemente algunos han 
incorporado esta información en sus proyectos 
curriculares (Culen & Volk, 2000). 
 
Una manera de realizar una intervención dentro del 
aula de clase es por medio de un abordaje 
interdisciplinario. Sisovic y Boskovic (2005) presentaron 
la elaboración del tema “Contaminación del aire, agua, 
suelo y alimentos y sus prevenciones” a estudiantes de 13 
años de edad del grado séptimo, facilitándoles la 
integración de conocimientos en diferentes áreas como 
física, química y biología. Con esta intervención se 
pretendía que los estudiantes entendieran la importancia 
de integrar los conocimientos en diversos campos 
científicos para lograr una mayor comprensión del 
ambiente. 
 
En otro estudio realizado con estudiantes de séptimo 
y octavo (Culen et al, 2000), se demostró con diferentes 
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niveles de éxito, que variables tales como el 
conocimiento sobre habilidades ciudadanas, el locus de 
control individual y grupal, la percepción del uso de las 
habilidades y el conocimiento sobre fundamentos 
ecológicos, contribuyen al desarrollo de una conducta 
proambiental, sin embargo la relación de estas variables 
es compleja y aún no se comprende del todo. Culen et al., 
(2000) citan a Hines y a sus colegas (1986-87) para 
resaltar que aún existe un grado de incertidumbre en la 
predicción de la conducta proambiental debido a la 
complejidad del proceso el cual se basa en muchos 
factores, por esto se requiere según los investigadores, 
mayores esfuerzos para estudiarlo y entender sus 
implicaciones curriculares. Al respecto, Zelezny (1999) 
recomienda realizar investigaciones en especial con la 
población juvenil del preescolar y el bachillerato para 
avanzar en el entendimiento del ambientalismo. 
 
Hewitt (1997) señala que “la educación ambiental 
puede llegar a convertirse en una de las áreas de 
enseñanza más importantes en la medida en que la 
destrucción de ecosistemas vitales amenaza el equilibrio 
del ambiente.” Asimismo indica que es importante animar a 
los niños para asumir un rol activo en la protección del 
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ambiente interactuando con éste en cooperación con sus 
pares. Un programa ambiental que enseñe valores 
específicos, puede ayudar a que los niños desarrollen una 
moralidad ecológica. 
 
El rol del psicólogo frente al desarrollo de 
programas ambientales, consistiría en examinar el enlace 
entre las intervenciones educativas y el cambio a una 
conducta responsable (Disinger, 1982, en Zelezny, 1999), 
de manera que a partir de los hallazgos se puedan diseñar 
programas cada vez más efectivos. 
 
Por último tenemos las variables psicológicas, entre 
las cuales se han estudiado factores de naturaleza 
motivacional y cognitiva. En psicología, “la motivación y 
la cognición se tratan como entidades „independientes‟,” 
(ver figura 1). La motivación comprende variables de que 
predisponen la conducta y generan la intención de actuar, 
estas son las actitudes, los valores y los deseos, 
mientras que la cognición comprende variables que 
disponen la conducta como son las estructuras del 
conocimiento y la experiencia, (Wagner, 1997, p. 16). 
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7. 2 .1. Variables motivacionales asociadas a la 
conducta proambiental. 
 
Para desarrollar una conducta proambiental es 
importante que el individuo se sienta motivado a ello. Al 
respecto, De Young (1985-86) encontró una relación fuerte 
entre la motivación intrínseca y el compromiso con una 
conducta proambiental. Pero además de sentirse motivado 
es necesario que crea que con su conducta puede lograr 
cambios, esto se relaciona con el concepto de locus de 
control que se explicará más adelante al exponer los 
modelos psicológicos de la conducta proambiental. 
 
Por otro lado, las actitudes hacia la protección y 
conservación de la naturaleza, influyen en el desarrollo 
de la conducta proambiental. Los investigadores Kaiser, 
Wolfing y Fuhrer (1999), explican que estudios previos 
fallaron en establecer esta relación porque no tuvieron 
en cuenta los siguientes aspectos que limitan el poder 
predicativo de las actitudes: 1. la ausencia de un 
concepto unificado de actitud; 2. la ausencia de una 
medida de correspondencia entre comportamiento y actitud 
a un nivel general y 3. la ausencia de consideración de 
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las restricciones sobre el comportamiento que están más 
allá del control de las personas.  
 
Finalmente, el rol de los valores personales que 
influyen en la conducta proambiental, está ganado cada 
vez mayor atención (Karp, 1996), estos reflejan la 
orientación que tiene un grupo social hacia el poder, la 
benevolencia, el tradicionalismo o el hedonismo (ver 
modelo de Stern, tabla 1). Los valores de 
autotrascendencia influyen positivamente en la conducta 
proambiental ya que las personas muestran preocupación 
por otros individuos, por las plantas y los animales 
(Schultz, Gouveia, Cameron y Tankha, 2005). En relación 
también con los valores Iwata (2002) encontró que el 
estilo de vida de simplicidad es predictor de la conducta 
proambiental. 
 
7. 2. 2. Variables cognitivas asociadas a la 
conducta proambiental. 
 
En su libro, Understanding Green Consumer Behavior: 
a qualitative cognitive approach, el doctor Sigmund 
Wagner (1997) aborda el estudio del pensamiento del 
consumidor para explicar desde una perspectiva cognitiva 
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cómo las personas entienden la idea del producto 
ecológico. Su aproximación cualitativa se apoya en los 
conceptos de estructuras de conocimiento (desde una 
perspectiva cognitiva psicológica) y la experiencia 
(desde una perspectiva cognitiva antropológica), a partir 
de los cuales desarrolla, entre otras, las siguientes 
preguntas de investigación: 
 
 ¿Qué saben los consumidores ecológicos y cómo lo 
saben? 
 ¿Cuál es el significado psicológico que tiene el 
producto ecológico para los consumidores? 
 ¿Qué tan inteligente es el consumidor ecológico? 
 ¿Es posible estudiar la compra ecológica con 
precisión científica? 
 
La aproximación cognitiva a la conducta del 
consumidor ecológico examina el procesamiento de 
información y la toma de decisiones por medio del estudio 
de las estructuras del conocimiento y la experiencia. 
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 Estructuras del conocimiento. 
 
Las estructuras de conocimiento se refieren a: 1. el 
contenido consciente accesible para el individuo que es 
procesada a través de 2. operaciones cognitivas 
subconscientes y se organiza en 3. Esquemas de 
pensamiento. Aplicando la analogía del computador, el 
contenido serían los datos, las operaciones cognitivas 
serían las aplicaciones del software y los esquemas son 
los sistemas del software (Wagner, 1997). 
 
 Contenido del conocimiento.  
 
Este puede ser declarativo, es decir, conocimiento 
sobre objetos o ideas, o procedimental, que se refiere al 
conocimiento sobre reglas de acción. 
 
El contenido declarativo puede ser de dos clases: 
semántico o episódico. Es semántico cuando el 
conocimiento conceptual o basada en hechos reales y es 
episódico cuando el conocimiento se refiere a eventos que 
tienen una dimensión temporal, (Wagner, 1997). Mientras 
que el contenido semántico es más abstracto, el contenido 
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episódico es más concreto y además se relaciona con la 
vida del individuo. 
 
El contenido procedimental es de naturaleza 
semántica. 
 
 Operaciones cognitivas. 
 
La dimensión operativa de las estructuras del 
conocimiento es de carácter subconsciente y determina la 
manera como se procesa, organiza y aplica la información. 
Puede ser descrita en diferentes niveles o procesos que 
son: selección, especificación, abstracción, 
interpretación e integración. 
 
Durante la selección ocurre que cierta cantidad de 
información se filtra y escoge a partir de un cúmulo de 
estímulos. La especificación permite darle nombre a los 
objetos e ideas que se han canalizado a través de los 
sentidos y la abstracción es el proceso en el cual se 
atribuye un significado a la información sin hacer 
referencia a su contenido sintáctico y léxico original. 
Luego a través de la interpretación, se genera 
conocimiento relevante que ayude a la comprensión de la 
Conducta Proambiental en el Consumidor  49                   
información. Finalmente la integración permite que los 
resultados de los procesos anteriores se conjuguen en 
estructuras de conocimiento holísticas, (Wagner, 1997). 
 
El procesamiento de la información puede ocurrir en 
dos sentidos, de abajo hacia arriba o de arriba hacia 
abajo (ver figura 2). El procesamiento de abajo hacia 
arriba tiende a enfocarse en la información perceptual y 
la cantidad que se recibe de ésta, por lo que se 
encuentra restringida principalmente a los niveles de 
selección, especificación y abstracción. Cuando se 
extiende a los niveles de interpretación e integración, 
el procesamiento se basa en analogías y correlaciones y 
se procesa información que puede resultar irrelevante 
para resolver un problema. Miremos el siguiente ejemplo 
que ofrecen Driver, Guesne y Tiberghien sobre el 
aprendizaje de las ciencias en los niños (1999, p28): 
 
“Un grupo de niñas realiza un experimento en el que 
se colocaba un calentador por inmersión en bloques de 
igual peso, pero de diferentes metales. El experimento 
pretendía mostrar la variación del calor específico entre 
los distintos metales. Las alumnas tenían que dibujar un 
gráfico que relacionara temperatura y tiempo cuando 
Conducta Proambiental en el Consumidor  50                   
calentasen cada bloque. Hacia el final de la clase, se 
pidió a las niñas que mirasen los gráficos y los 
comparasen, proponiendo una explicación de lo observado 
en ellos. La profesora (P) toma parte en la conversación. 
 
P: ¿Qué os muestra el experimento? 
A2: Que los diferentes... mm..., que los materiales 
diferentes y que... vemos cómo puede viajar el calor a 
través de ellos. 
P: ¿Qué habéis descubierto? 
A1: Bueno... pues... que el calor iba a través de... 
del... hierro más fácilmente que a través del esto... 
A2: Aluminio. 
 
Las alumnas había tenido una experiencia directa: 
recogieron los datos, pero los habían incorporado a un 
esquema relacionado con la conductividad, en vez de al 
que se pretendía.” 
 
En el ejemplo anterior se observa cómo el 
aprendizaje guiado manera inductiva, llevó a las 
estudiantes a elaborar una explicación sobre la 
experiencia realizada que difería de la intencionada por 
la maestra. En este ejemplo se ilustra el procesamiento 
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de abajo hacia arriba basado en la observación de 
patrones y correlaciones.  
 
El razonamiento hipotético-deductivo, que parte de 
la teoría para llegar a la confirmación de hipótesis, 
ilustra el procesamiento de arriba hacia abajo: la 
información se interpreta y se pesa de acuerdo a su 
relevancia y se espera que la información irrelevante 
tenga un impacto menor, (Wagner, 1997, p. 43).  
 
 Esquemas de pensamiento.  
 
Según Crocker (1984, p. 472, en Wagner 1997) un 
esquema es una “estructura de conocimiento abstracta o 
genérica, almacenada en la memoria, que especifica las 
características definitorias y atributos relevantes de un 
campo de estímulos y las relaciones entre esos 
atributos.” Las características y atributos no se 
refieren a valores concretos de las variables, sino a las 
variables como tal. Ejemplo: los valores de la variable 
„material del empaque‟, pueden ser: plástico, tetrapack, 
papel, etc., (ibid., p. 45). Wagner señala que evaluar 
los esquemas puede ser engañoso porque estos se 
encuentran en un nivel cognitivo subconsciente y porque 
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reflejan principios básicos de autoorganización y 
autotransformación del cerebro que son difíciles de 
observar y dependen de la interrelación dinámica de 
varios componentes neurológicos y cognitivos.  
 
Los esquemas cumplen una función muy importante en 
la cognición humana ya que afectan la manera como la 
información se interpreta, se almacena y se recupera. 
Proveen filtros a través de los cuales se perciben los 
atributos de los productos pertenecientes a cierta 
categoría y determinan a qué información se le prestará 
mayor atención. Además permiten que haya mayor eficiencia 
cognitiva puesto que reducen la cantidad de elaboración 
cognitiva y la búsqueda externa de información, (ibid., 
p. 47). 
 
 La experiencia. 
 
Wagner señala que “es difícil entender el desarrollo 
de las estructuras de conocimiento en personas „reales‟, 
en contraste con los sujetos de laboratorio, sin las 
ideas de la antropología cognitiva,” (p. 59) que trata de 
entender “cómo se adquiere el conocimiento en la vida 
diaria” (p. 29). Estas ideas referentes a la experiencia 
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son: la familiaridad, la habilidad, el pensamiento 
práctico y el bricolaje. 
 
La experiencia refleja la acumulación de contenidos 
en el tiempo y de los procesos cognitivos que se 
desarrollaron en relación a los mismos, (Alba & Hasher, 
1983: 205, en Wagner, 1997, p. 49). Los hábitos 
conductuales muestran que las estructuras de conocimiento 
tienden a volverse estables por lo que se desarrolla en 
los individuos una resistencia al cambio. 
 
 Familiaridad. 
 
Representa la dimensión cuantitativa de la 
experiencia y, en el contexto del comportamiento del 
consumidor, se refiere al número de aproximaciones a un 
producto, acumulados en el tiempo (Alba & Hutchinson 
1987: 411, en Wagner 1997, p. 52). Cuando se ha 
desarrollado la familiaridad decrece la búsqueda externa 
de información y aumenta la búsqueda interna. 
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 Habilidad.  
 
Representa la dimensión cualitativa de la 
experiencia y se manifiesta en la solución exitosa de un 
problema. La habilidad desarrolla estructuras de 
conocimiento más abstractas y complejas (Alba and 
Hutchinson 1987: 415-16, en Wagner 1997, p. 52). La 
habilidad se relaciona con el concepto de inteligencia en 
el sentido en que ésta “puede ser definida como la 
habilidad para clasificar información, descubrir reglas y 
principios de instancias específicas, y ver patrones en 
la solución de problemas,” (Solso 1988, p. 445-6 en 
Wagner 1997, p. 52). Al respecto, Wagner (1997) 
manifiesta que la psicología “tiene una idea muy estrecha 
de lo que es la inteligencia y cómo medirla,” (p. 52).  
 
 Pensamiento práctico.  
 
Se diferencia del pensamiento científico en la 
naturaleza concreta del contenido que depende en gran 
parte del contexto donde se resuelve el problema. Este 
concepto sugiere “que en la vida diaria la solución de un 
problema es abordada propositivamente a través del 
contexto mismo de la tarea que se va a realizar,” 
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(Wagner, 1997, p. 53). El pensamiento práctico implica 
eficiencia cognitiva ya que se reduce el tiempo para 
buscar información interna y externamente y no debe verse 
como una versión inferior del pensamiento científico ya 
que en realidad ambos son modos distintos de adquirir 
conocimiento. El pensamiento científico “puede verse como 
un caso especial del pensamiento práctico representando 
una versión estrictamente formalizada y abstracta del 
pensamiento práctico,” (ibid., p. 55). 
 Bricolaje.  
 
Este concepto muy interesante representa la 
dimensión conductual del pensamiento práctico. A través 
del bricolaje los individuos resuelven problemas „con lo 
que tengan a la mano,‟ esto manifiesta su dependencia del 
contexto. La percepción de lo que „está a la mano‟, varía 
de persona a persona y es altamente subjetivo y de 
naturaleza autobiográfica (ibid., p. 55). Wagner (1997) 
brinda un ejemplo muy ilustrativo en el que el 
pensamiento científico se convierte en pensamiento 
práctico y en bricolaje, que trata sobre la incertidumbre 
de los astronautas Neil Armstrong y Edwin Aldrin durante 
su descenso en la luna. Los monitores de la cápsula 
espacial emitieron una señal de alarma que no sabían 
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interpretar, y los expertos en Houston tampoco conocían 
su significado ni contaban con el tiempo para remitirse a 
los manuales que contenían todo el conocimiento 
científico para darle respuesta al problema. En 
consecuencia actuaron analizando las variables se 
presentaban en el momento, ayudados por la intuición y el 
pensamiento práctico. Wagner  (1997) concluye que “el 
incidente demuestra que incluso científicos que se hallan 
a sí mismos en ambientes con prejuicios favorables hacia 
el adecuado pensamiento científico ... pueden y deben 
comportarse como „bricoleurs,‟ apoyándose sólo en la 
percepción y la intuición y excluyendo la ciencia 
teórica... si las características y restricciones de la 
tarea así lo demandan,” (p. 74). 
 
A partir de los conceptos psicológicos y 
antropológicos mencionados con anterioridad, Wagner 
(1997) examina la conducta del consumidor partiendo de 
que ésta se encuentra orientada a resolver un problema 
que depende del contexto donde se ejecuta la tarea, y 
mira el conocimiento como un reflejo racional de la 
experiencia contextual. 
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Las variables psicológicas identificadas en este 
apartado ocupan diferentes lugares en los modelos que se 
han elaborado sobre conducta proambiental. A continuación 
se expondrán algunos modelos referenciados por González 
(2005) en su tesis doctoral sobre la preocupación por la 
calidad del medio ambiente, y el modelo elaborado por 
Aguirre y cols., (2003). 
 
7. 3. Modelos de Conducta Proambiental. 
 
Los siguientes modelos reflejan la estructura de los 
diversos correlatos entre componentes cognitivos y/o 
situacionales y la conducta proambiental y se diferencian 
entre sí por las variables implicadas. Primero se 
expondrán los modelos psicológicos, los cuales explican 
la conducta proambiental en función de variables 
psicológicas como las actitudes, las creencias, las 
normas, entre otras. Luego se expondrán los modelos 
procesales, que se caracterizan por examinar la relación 
entre las variables psicológicas y las variables 
contextuales por medio del estudio de los procesos de 
interacción social, (González 2005). 
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7. 3.1. Modelos psicológicos. 
 
 Modelo de Hines et al., (1986-87, en González, 
2005). 
  
Para identificar las variables asociadas a la 
conductas proambiental, Hines et al., (1986-87, en 
González, 2005) llevaron a cabo un meta-análisis, el cual 
es una técnica que recoge y analiza estadísticamente los 
datos proporcionados por estudios previos que tratan 
sobre la relación a estudiar, (Aguirre y cols., 2003). 
 
El modelo elaborado a partir de las correlaciones 
halladas, se basa en las siguientes variables: el 
compromiso o intención de conducta, conocimiento de temas 
ambientales, conocimiento de estrategias de acción, 
habilidades para la acción y factores personales como las 
actitudes, el locus de control y la responsabilidad hacia 
el medio ambiente. Según este modelo el comportamiento 
ecológico responsable viene determinado por la intención 
de actuar, la cual a su vez está influida por las 
habilidades de acción, el conocimiento de las estrategias 
de acción y temas medioambientales, y los factores de 
personalidad. Los factores situacionales pueden la 
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favorecer o dificultar el desarrollo de la conducta 
ecológica responsable, (ver figura 3). 
 
Ahora miremos con más detalle las variables 
psicológicas del modelo: 
 
Los conocimientos: estos se pueden categorizar en 
tres niveles: a. Conocimientos sobre el problema, b. 
Conocimiento sobre la estrategia de acción y c. Habilidad 
de acción (Hines, Hungerford y Tomera, 1986 en Hwang, Kim 
y Jeng, 2000). Cada nivel influye sobre el comportamiento 
proambiental de una forma diferente. Los investigadores 
en el campo de la educación ambiental han afirmado que 
pueden inducir cambios en el comportamiento haciendo que 
las personas tengan más conocimiento sobre asuntos 
ambientales, no obstante más conocimiento no 
necesariamente implica un mayor nivel de comportamiento 
proambiental. 
 
Las actitudes ambientales describen los sentimientos 
favorables o desfavorables que tiene una persona hacia 
aspectos relacionados con el ambiente (Hines et al., 1986 
en Hwang et al., 2000). Los resultados de la 
investigación revelaron que las personas con actitudes 
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más positivas hacia el medio ambiente en general o hacia 
cuestiones específicas del mismo, eran más propensas a 
adquirir un compromiso con actividades medioambientales 
que aquellas personas con actitudes menos favorables, sin 
embargo la relación entre actitudes y comportamiento es 
más fuerte cuando el objeto de los sentimientos es más 
específico, por lo que  las actitudes hacia situaciones 
generales pueden no ser buenos predictores de la conducta 
proambiental (Hines et al., en Aguirre y cols., 2003). 
 
Locus de control, se refiere a “la creencia que 
tiene una persona sobre si posee o no la habilidad de 
acarrear un cambio a través de su conducta,”  (Hwang et 
al, 2000, p. 20). El locus de control posee dos 
dimensiones interna y externa. El locus de control 
externo se basa en la creencia de que el cambio toma 
lugar por la suerte o por intercesión de personajes con 
poder como Dios o el gobierno, mientras que el locus de 
control interno se refiere al motivo que tiene el 
individuo y conlleva a la expectativa de cambio por medio 
de la conducta propia, (ibid., p. 20). 
 
Responsabilidad personal: es el sentimiento del 
deber que tiene una persona hacia el medioambiente en 
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general o hacia un aspecto concreto del mismo. Los 
individuos con cierto nivel de responsabilidad personal 
son más propensos a desarrollar conductas proambientales, 
(Hines et al., en Aguirre y cols, 2003). 
 
Intención de actuar: puede entenderse como la 
voluntad que expresa un individuo para desarrollar 
conductas proambientales y consiste en el reporte de la 
probabilidad de que realizará determinadas acciones. Esta 
variable resulta muy atractiva cuando no es posible medir 
la conducta realizada, (Hines et al., 1986 en Hwang et 
al, 2000). 
 
 Modelo de Grob (1995, en González, 2005). 
 
En este modelo se relacionan cinco componentes: el 
conocimiento del medio ambiente, las emociones 
relacionadas con temas medioambientales, el control 
percibido, los valores personales y la conducta 
ambiental. Grob (1995 en González, 2005) encontró que los 
valores personales (como los postmateriales y de apertura 
a nuevas ideas), la implicación emocional con el 
ambiente, el control percibido y la conciencia ambiental, 
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son los principales predictores de la conducta 
proambiental, (ver figura 4). 
 
 Modelo de Geller (1995, en González, 2005). 
 
En este modelo se intenta integrar el humanismo y el 
conductismo a partir de una forma de motivación altruista 
denominada „cuidado activo‟. Según éste modelo las 
personas actuarían en coherencia con el cuidado activo 
cuando ahorran o distribuyen los recursos con el objetivo 
final de beneficiar a otros. La noción de cuidado activo 
se asemeja al de autotrascendencia, en el que las 
personas se preocupan por el bienestar de los otros y 
consecuentemente desarrollan conductas de ayuda. Geller 
(1995, en González, 2005) propone que la autoestima, el 
control personal, el sentido de pertenencia, la 
autoeficacia y el optimismo, estimulan la motivación 
altruista de cuidado activo que conlleva a la conducta de 
protección del ambiente.   
 Modelo de González (2005). 
 
En este modelo, los valores y las creencias son los 
factores más importantes que desencadenan la conducta 
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proambiental, por lo que ocupan un lugar superior en el 
modelo y su influencia es mayor que la del resto de las 
variables, (ver figura 5). 
 
Los valores actúan como filtro de la información 
sobre las consecuencias ambientales y las decisiones se 
toman para evitar o aliviar dichas consecuencias 
percibidas o anticipadas. 
 
Las creencias que tienen las personas sobre su 
relación con el ambiente y sobre las consecuencias que 
tienen el deterioro o protección del ambiente sobre la 
salud, el empleo y el bienestar, se configuran como 
actitudes hacia el medio ambiente. Las creencias pueden 
entenderse como sistemas simbólicos que se comparten 
dentro de un grupo social o pensamientos acerca de cómo 
funciona el mundo que determinan la manera como las 
personas se relacionan con la naturaleza (Milbrath, 1990 
en González, 2005). Cary (1993) señala que cuanto más 
remoto es el objeto de la creencia ambiental, más 
simbólica y abstracta es la creencia, es decir que se 
guía por criterios sociales, mientras que las creencias 
instrumentales que se enraízan en la experiencia se 
muestran más relacionadas con las reacciones de las 
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personas. No obstante, Uzzel (2000, en González, 2005) 
concluye por medio de trabajos realizados en diferentes 
países, que las personas están más preocupadas por los 
problemas ambientales a nivel global que a nivel local 
aunque se sienten menos responsables de los primeros. 
 
El control ambiental se refiere a las expectativas 
de resultado o creencias de que ciertas acciones 
mejorarán la calidad del ambiente. 
 
La negación/obligación, es un mecanismo cognitivo 
que justifica y racionaliza creencias y conductas frente 
a una situación ambiental, y puede conllevar a la 
exclusión moral o al desarrollo de una conducta favorable 
para el ambiente. 
 
Finalmente, las normas personales representan reglas 
o heurísticas a través de las cuales se evalúan las 
situaciones y ofrecen pautas sobre lo que se debe hacer. 
 
7. 3.2. Modelos procesales.  
 
 Modelo de Costanzo et al. (1986, en González, 
2005). 
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Este modelo se elaboró a partir de diversos factores 
que influyen en la conducta de conservación de la 
energía. Las variables psicológicas y situacionales 
interactúan a través del proceso que inicia con la 
presentación de información sobre conservación de la 
energía hasta la posible instalación de mecanismos 
tecnológicos de conservación energética. En este modelo 
los factores psicológicos se refieren a la manera como es 
procesada la información, pasando por la percepción, la 
evaluación, la comprensión y el recuerdo del individuo, 
mientras que los factores situacionales se refieren a las 
características del contexto que facilitan o dificultan 
la conducta como son los ingresos, la tecnología en el 
hogar, entre otros, (ver figura 6). 
 
 Modelo de Stern, Dietz y Black (1986, en 
González, 2005). 
 
Este modelo parte de procesos de interacción social 
que están implicados en la activación de normas morales 
sobre la contaminación para evitar daños en la salud o el 
bienestar de las personas. Stern et al., (1986, en 
González, 2005) intentan comprender el proceso por el 
cual las personas expuestas a la información científica y 
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pública sobre temas del medio ambiente llegan a 
comprometerse con conductas proambientales. Este modelo 
va más allá de la acción individual contemplando la 
acción social y política en la consideración sobre 
peligros ambientales. De manera que los factores 
cognitivos se ven influenciados por las fuerzas sociales, 
las ideologías y las opiniones. Los juicios morales y la 
conducta se configuran a través de procesos cognitivos y 
sociales y dan lugar a un modelo causal e interrelacional 
de cambios normativos individuales y sociales, (ver 
figura 7). 
 
 Modelo de Stern, Dietz y Guagnano (1995, en 
González, 2005). 
 
Estos investigadores plantean un modelo basado en 
los valores y las creencias como determinantes 
fundamentales de la conducta proambiental. El modelo 
parte de la estructura social que configura la 
experiencia de las personas y por lo tanto también los 
valores y creencias que proporcionan las oportunidades o 
limitaciones de la conducta. Las creencias o actitudes 
sobre problemas específicos se forman a partir de los 
valores o las creencias más generales, y se concluye que 
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las creencias supondrían un nexo en, por un lado los 
factores de tipo social y los procesos de socialización, 
y por otro, las actitudes y las conductas específicas que 
surgen de ellos, (ver figura 8). 
 Modelo de Stern (2000, en González, 2005). 
 
Este modelo contempla efectos contextuales y 
psicológicos en la conducta proambiental, la cual se 
ubica al final de los factores personales y 
situacionales, mientras que la preocupación ambiental, 
que se considera como una cosmovisión ecológica que 
predispone a la conducta, se ubicaría en un punto 
intermedio entre los factores mencionados. La influencia 
de los valores y las actitudes sobre la preocupación 
ambiental sería directa, mientras que influiría 
indirectamente sobre la conducta a través de los factores 
contextuales, los cuales tienen sobre la conducta un 
efecto mayor que la preocupación ambiental, (ver tabla 
1). 
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 Modelo de Aguirre y cols., (2003). 
 
Según este modelo la conducta proambiental está 
determinada por factores personales y contextuales. Los 
factores personales se refieren al perfil 
sociodemográfico (edad, ingresos, nivel de educación, 
residencia, ideología) y psicológico del individuo 
(motivaciones, actitudes, eficacia percibida, 
localización del control, conocimiento subjetivo, 
experiencia directa), mientras que los factores 
contextuales se refieren a las influencias sociales, 
políticas, legales, económicas, situacionales y del 
marketing, (ver figura 9). 
 
A partir de los factores sociodemográficos se 
observó que personas jóvenes, con un mayor nivel de 
ingresos y de educación, que viven en zonas urbanas y 
siguen ideologías progresistas, se encuentran 
predispuestas a realizar conductas proambientales.  
 
En cuanto a las variables psicológicas, se encontró 
que aquellos individuos con un locus de control interno 
tienden a percibir que sus actos pueden generar cambios 
en diversas situaciones y que si consideran que pueden 
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contribuir a mejorar la calidad del ambiente, es muy 
probable que desarrollen una actitud positiva hacia el 
comportamiento proambiental.  
 
Las influencias externas (familia, amigos, economía, 
política, marketing, etc), son una fuente de información 
para el individuo, la cual es procesada y puede llevar al 
reconocimiento del problema relacionado con el 
medioambiente. Las personas consiguientemente tratarán de 
buscar una solución, valiéndose de las alternativas a su 
alcance para producir una respuesta. La búsqueda será más 
intensa en tanto mayor sea el comportamiento proambiental 
a desarrollar o el riesgo percibido por las personas. 
 
Una vez evaluadas las alternativas y puesta en 
marcha la decisión adoptada, se produce una 
retroalimentación que puede reforzar o anular la 
conducta, en este caso si el individuo percibe que su 
comportamiento es positivo para la protección del medio 
ambiente y que la experiencia ha sido satisfactoria, es 
muy probable que vuelva a comportarse proambientalmente 
en el futuro, mientras que una persona cuya experiencia 
ha sido negativa reiniciaría el proceso de búsqueda de 
alternativas y evaluación de las opciones. 
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Ya se había mencionado al hablar sobre las variables 
situacionales, que cuando los factores de contexto 
ejercen mucha presión, disminuye la correspondencia entre 
las actitudes y la conducta, y por ende las disposiciones 
personales determinarían en menor grado el cambio 
conductual. 
 
Una vez revisados los modelos psicológicos y 
procesales, se distinguen como elementos comunes el 
factor de control, los conocimientos sobre el ambiente, 
las actitudes, las creencias y los valores. Los modelos 
procesales además de tener en cuenta estas variables, 
consideran la influencia de factores situacionales tales 
como la exposición a información ambiental, la 
tecnología, los ingresos, las fuerzas sociales, entre 
otros, que ejercen una influencia importante en la 
conducta a desarrollar. 
 
A partir de los hallazgos científicos derivados de 
la construcción de modelos y metodologías de 
investigación experimentales, es importante poder 
resolver en alguna medida los siguientes interrogantes: 
¿cuáles son los factores que determinan el tipo de 
relación actual entre el ambiente físico y la conducta y 
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la experiencia humanas?, y ¿cómo podemos transformar la 
relación instrumental persona-ambiente en una interacción 
capaz de sostenerse indefinidamente sin provocar pérdidas 
o alteraciones irreparables en la naturaleza? 
 
En el capítulo cuatro se analizan las fortalezas y 
debilidades de la construcción de modelos psicológicos de 
la conducta proambiental a partir de la consideración de 
su naturaleza tautológica y los problemas de medición 
empírica de las variables operacionalizadas. A 
continuación se describen las restricciones de 
procesamiento de información que actúan sobre la conducta 
proambiental. 
 
7. 4. Restricciones de procesamiento de información 
sobre la conducta proambiental. 
 
No hay duda de que la invención del computador 
revolucionó el campo de la psicología cognitiva y 
permitió aproximarse al estudio de la mente en términos 
de operaciones de procesamiento de información. Los 
psicólogos cognitivos utilizan modelos para explicar cómo 
representamos, manipulamos y almacenamos la información y 
nos han mostrado que la relación entre el comportamiento 
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y otras variables es mucho más complicada de lo que 
parece, y que la mente suele jugarnos trucos. Los sesgos, 
errores y atajos cognitivos son responsables de que a 
veces exageremos ante algunos peligros y seamos pasivos 
ante otros, (Winter, 2004). 
 
Uno de los modelos más influyentes del paradigma de 
procesamiento de información, se basa en la idea de que 
cuando los sucesos ocurren cercanamente entre sí, se 
forman asociaciones entre las neuronas que representan 
esos sucesos, (S. Kaplan & R. Kaplan, 1981 en Winter, 
2004). Estas asociaciones conforman redes neuronales a 
través de las cuales ocurre el aprendizaje de la 
siguiente manera: las conexiones entre las neuronas 
cambian de acuerdo a la experiencia del individuo y 
subsecuentemente se altera su comportamiento. Cuando se 
activa un concepto de la red durante el procesamiento o 
recuperación de una información, la activación se esparce 
a todos los conceptos relacionados a él. Las redes 
asociativas se estructuran en los individuos a partir de 
sus experiencias, recuerdos y creencias, por lo que 
podrían responder en formas diferentes a un mismo 
concepto. Estas diferencias en las asociaciones 
neuronales podrían explicar muchos conflictos 
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ambientales, por ejemplo “cuando un ambientalista piensa 
en el concepto de „talar‟, se activan los conceptos 
„pérdida de hábitat‟, „extinción de especies‟, y 
„degradación de la vertiente de acuífera‟. Un talador 
pensaría en „trabajos‟, „proveer para la familia‟, 
„productos de madera,‟” (ibid., p. 156). 
 
Para avanzar hacia la sustentabilidad se requiere 
encontrar un espacio común entre las redes asociativas de 
los grupos que compiten entre sí, teniendo en cuenta que 
cambiar nuestra forma de pensar sobre los retos 
ambientales significa modificar nuestras redes neuronales 
(Winter, 2004). No obstante, ¿qué podemos esperar a 
sabiendas de que un sistema tan inteligente y sofisticado 
como el cerebro humano no siempre trabaja adecuadamente? 
 
Nuestro cerebro opera bajo ciertas restricciones, lo 
cual se ha relacionado con un dicho familiar en la 
ciencia de la computación: „garbage in, garbage out‟ 
(GIGO), en español: „basura adentro, basura afuera.‟ El 
GIGO puede ser resultado de procesar información 
equivocada, limitada o irrelevante. Al mismo tiempo puede 
desencadenarse como producto de mecanismo de dependencia 
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visual, atención selectiva, adaptación sensorial y 
cognición proximal (Winter, 2004). 
 
La dependencia visual se refiere a que nos apoyamos 
considerablemente en la información captada por nuestros 
ojos, ello se debe a que la vista más que cualquier otro 
sentido, utiliza una gran parte de la corteza cerebral. 
Sin embargo en sí mismo, es un sentido limitado lo cual 
nos impide ver un gran cúmulo de información que se 
encuentra a nuestro alrededor. Esta dependencia visual 
hace difícil responder a los problemas que no podemos 
detectar en forma directa (Winter, 2004). 
 
En cuanto a la atención selectiva, es importante 
señalar que de no existir esta capacidad de focalizarse 
sobre una parte de la información que provee el medio y 
no toda, nuestra experiencia del mundo sería caótica. 
Desde luego ello también puede resultar en GIGO, debido a 
que para formarnos figuras hemos de relegar el resto de 
la información al fondo, (Winter, 2004). Del mismo modo 
en que respiramos naturalmente sin pensar en nuestros 
pulmones, así utilizamos los lápices y las sillas sin 
pensar en los árboles que han sido talados para 
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fabricarlos y la cantidad de combustible quemado para 
transportarlos a los lugares donde ahora se encuentran. 
 
La adaptación sensorial, por otro lado, ocurre 
cuando un estímulo al que nos encontramos expuestos no 
cambia, o lo hace muy gradualmente. Nuestros sistemas 
nerviosos detectan con mayor facilidad los cambios 
bruscos en el ambiente, y un estímulo que permanece 
constante pierde su habilidad para activar la transmisión 
neuronal. Por consiguiente los humanos podemos adaptarnos 
con facilidad a escenarios ambientales nocivos ya que los 
cambios que deterioran el medio ocurren de forma gradual 
y no de manera lo suficientemente abrupta para alterar 
nuestras redes, (Winter, 2004). 
 
Por otro lado, la cognición proximal se refiere a la 
tendencia de los humanos a motivarse más por los 
beneficios a corto plazo que por los costos extendidos a 
largo plazo, de manera que los beneficios futuros son 
menos atractivos que los costos asumidos en el presente, 
(Winter, 2004). 
 
La información irrelevante también puede producir 
GIGO ya que el exceso de datos puede confundirnos y 
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conducirnos a tomar decisiones equivocadas. Hay dos 
maneras en las que activamente perseguimos información 
irrelevante: una se denomina „sesgo confirmatorio‟ y 
ocurre cuando confrontamos nuestros presentimientos con 
la información disponible, y cometemos el error de buscar 
información confirmatoria en vez de fijarnos en la que 
podría poner en duda los presentimientos, ello se debe a 
que es muy difícil para las personas procesar y almacenar 
información que entra en conflicto con las actitudes y 
conceptos propios, dicho conflicto se conoce como 
„disonancia cognitiva.‟ Buscar información confirmatoria 
se siente bien pero no es muy útil si se quiere ser 
objetivo e imparcial. La otra manera de perseguir 
información irrelevante se denomina „regresión a la 
media‟: consiste en la tendencia de las personas a 
interpretar sucesos azarosos como consecuencia de la 
acción humana debido a la necesidad de creer que tenemos 
algún control sobre el mundo. El principio de la 
regresión a la media se ilustra de la siguiente manera: 
“acontecimientos casuales caen en una curva normal con 
ocurrencias extremas menos probables que las más típicas. 
Ya que los eventos extremos son raros, el siguiente 
evento será menos extremo, simple y únicamente debido a 
la casualidad. Por ejemplo, días extremadamente calurosos 
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probablemente serán seguidos por días más frescos y no 
por días calurosos, únicamente por casualidad,” (Winter, 
2004, p. 166). Pero las personas en búsqueda de 
significado, son propensas a explicar las ocurrencias en 
términos de acciones humanas, y consiguientemente 
malinterpretan sus acciones como causantes de algo que 
ocurre sólo por casualidad. 
 
Una restricción adicional que presenta el 
procesamiento de información se relaciona con el concepto 
de „heurística‟. Las heurísticas son atajos mentales muy 
útiles para hacer juicios en condiciones de información 
limitada y nos ayuda a tomar decisiones rápidas, sin 
embargo, no siempre funcionan, (Winter, 2004). Ello puede 
ilustrarse en el siguiente problema: „Daniela es una 
mujer de 27 años con interés por los asuntos ambientales, 
le gusta mantenerse informada al respecto a través de los 
periódicos, noticieros y documentales que presentan en 
los canales temáticos y además consulta información sobre 
conductas proambientales en las bases de datos. ¿Qué 
afirmación es más probable? 1. Daniela es de 
Barranquilla. 2. Daniela es de Barranquilla y es una 
investigadora ambientalista.‟ La mayoría de las personas 
pensarían que la afirmación 2 es la más probable porque 
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podría encajar en el estereotipo de un investigador 
ambientalista, la heurística empleada en este caso, 
refleja la tendencia a juzgar un evento como probable si 
representa las características típicas de su categoría. 
No obstante, objetivamente la afirmación 1 es más 
factible basándose en la probabilidad, ya que la 
conjunción de dos eventos nunca será más probable que la 
ocurrencia de uno sólo, es decir, un evento tiene más 
probabilidad de ocurrir por sí solo que acompañado de 
otro evento. En este caso, la utilización de la 
heurística conduce a un razonamiento pobre, (ibid., p. 
171). 
 
A todo lo anterior se añade la dificultad que 
representa para muchas personas pensar en las cantidades 
numéricas que muestran con frecuencia los reportes y 
noticias sobre medio ambiente. Por ejemplo, “en lo que 
respecta a la energía y el desarrollo, es fácil perderse 
en los números: millones aquí, billones allá, trillones 
en el futuro,” señaló la directora de la División de 
Tecnología, Industria y Economía del Programa de las 
Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA), (Barbut, 
2006, p. 6). A esta dificultad para conceptuar cantidades 
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numéricas muy grandes o muy pequeñas, se le ha denominado 
„analfabetismo cuantitativo.‟ 
 
En la vida cotidiana no manejamos estas cantidades 
de manera que podamos desarrollar una comprensión de sus 
diferencias, relaciones y significados, por esta razón 
fácilmente nos perdemos en los números que nos muestran 
los reportes sobre medio ambiente y no conseguimos 
entender qué tan significativo es, por ejemplo, que 2 
billones de personas carezcan de servicios de energía 
modernos mientras se invierten 500 billones de dólares 
anualmente en infraestructura energética, (Barbut, 2006). 
Un acercamiento a lo que estas cantidades representan 
conllevaría a un mejor razonamiento sobre la dimensión 
cuantitativa de los asuntos ambientales y facilitaría la 
adopción de estilos de vida más sostenibles.  
 
Los procesos mentales con frecuencia conducen al 
error, ello no significa sin embargo, que las 
limitaciones cognitivas son insuperables. Gracias a la 
retroalimentación es posible aprender de los errores, y 
eludirlos al comprender cómo funcionan. Winter (2004) 
recomienda que para convertirnos en ciudadanos 
ambientales podemos comenzar obteniendo mejor información 
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para aprender más acerca de las consecuencias de nuestras 
acciones sobre el ambiente, asimismo es importante notar 
y corregir nuestros errores de razonamiento, forzándonos 
a realizar contraargumentos para apreciar con mayor 
profundidad las dimensiones de un problema, y por último 
es clave asumir una responsabilidad personal confiando en 
nuestra capacidad para aprender sobre asuntos complicados 
y rehusándonos a dejarlos únicamente en las manos de los 
expertos. 
 
7. 4. 1. El modelo de elección y el modelo de 
juicio. 
 
Estos modelos son variantes del paradigma de 
procesamiento de información utilizados en la 
investigación sobre el consumidor ecológico, y 
constituyen heurísticas a partir de los cuales se 
estudiará un problema, conceptual y empíricamente, 
(Wagner, 1997). 
 
El modelo de elección parte de que el consumidor es 
un individuo que procesa información para resolver una 
situación de compra, siguiendo unas etapas que son: la 
adquisición de un producto, el consumo y la eliminación. 
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Conceptualmente se puede dividir el proceso de 
adquisición en subprocesos tales como la búsqueda y 
evaluación de la información, y la toma de decisión. La 
búsqueda de información puede realizarse de manera 
interna en cuyo caso se recurre a la memoria, o de manera 
externa donde la información se extrae de otras fuentes 
como los periódicos, los libros, entre otros, (ibid., p. 
32). 
 
En el modelo de juicio se investigan sólo algunos 
aspectos de la fase de adquisición únicamente y no 
intenta examinar la cognición desde la perspectiva de 
solución de un problema. El objetivo de la investigación 
es entender cómo los consumidores evalúan los productos 
en función sus atributos. El alcance de este modelo es 
más corto en comparación con el modelo de elección por la 
reducción que hace del problema. 
 
El modelo de elección y el modelo de juicio 
representan formas diferentes de encausar el estudio 
sobre el comportamiento del consumidor y que la 
escogencia de uno u otro depende del problema a 
investigar. Ambos parten de una visión de hombre que 
procesa información, pero si se quiere por ejemplo 
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entender cómo opera el individuo en condiciones reales de 
la vida diaria, el modelo de elección es más aconsejable 
y ofrece mayores ventajas frente al modelo de juicio 
donde el investigador manipula la situación a la que se 
enfrenta el consumidor. 
 
7. 5. Contribuciones y limitaciones de la psicología 
para promover conductas proambientales. 
 
Lehman et al., (2004), en su artículo Behavior 
analysis and environmental protection: accomplishments 
and potential for more, exponen las contribuciones de los 
científicos del comportamiento para promover conductas 
proambientales y explican las razones de su impacto 
limitado. 
 
 
7.5. 1. Contribuciones. 
 
Por medio de estrategias de intervención, los 
científicos del comportamiento han conseguido modificar 
conductas de las personas y promover acciones favorables 
para el ambiente. Las intervenciones pueden ser 
conducidas en dos modalidades de estrategia: antecedente 
y consecuente. 
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 Estrategias antecedentes. 
 
Se llaman así porque el comportamiento es precedido 
por estímulos que anuncian consecuencias positivas o 
negativas. Las siguientes estrategias han sido efectivas 
para generar conductas proambientales: información y 
educación, instrucciones verbales o escritas, modelaje, 
compromiso y diseño ambiental. 
 
 Información y educación. 
 
La información por sí sola rara vez es suficiente 
para alterar el comportamiento aunque es importante 
proveerla para se tome conciencia de un problema (Geller, 
19992 en Lehman et al., 2004). Conectar la información 
con razones fuertes para llevar a cabo la intervención 
podría aumentar la probabilidad de que las personas 
continúen manifestando las conductas deseadas una vez que 
se termine la intervención (Geller, 1989 en Lehman et 
al., 2004). Es posible combinar la información y la 
educación con otras estrategias como el compromiso o el 
modelaje. 
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 Instrucciones verbales o escritas. 
 
Son mensajes que designan comportamientos deseables. 
Las instrucciones funcionan mejor cuando se dan estas 
condiciones: 1. la tarea es relativamente sencilla, 2. la 
tarea está definida claramente y 3. el mensaje se expresa 
en una proximidad cercana al lugar donde se desarrollará 
el comportamiento.  Lehman et al., (2004) indican que las 
instrucciones constituyen una estrategia atractiva ya que 
es relativamente económica y puede tener impactos 
importantes si se usan apropiadamente. 
 
 Modelaje.  
 
Consiste en la demostración de conductas 
proambientales a una población que aprende por 
observación. Lehman et al., (2004) señalan que estas 
demostraciones pueden realizarse en vivo pero que su 
alcance es mayor si se aprovechan las videocintas y la 
televisión, no obstante pocas intervenciones 
proambientales han empleado esta estrategia. 
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 Compromiso.  
 
Esta estrategia implica pedir a los participantes de 
la intervención que se comprometan de manera verbal o 
escrita, a ejecutar una conducta deseada. Una vez 
realizado el compromiso, las personas son más propensas a 
realizar la acción seleccionada en especial si el 
compromiso es activo, público y se percibe como 
voluntario (Cialdini, 2001, en Lehman et al., 2004). 
Mantener el compromiso puede verse como una conducta 
gobernada por la regla que tiene consecuencias internas 
positivas, pero si se rompe conlleva a consecuencias 
aversivas (Geller, 1995, en Lehman et al., 2004). 
 
 Diseño ambiental.  
 
Consiste en la introducción de dispositivos u 
objetos que proporcionan oportunidades para desarrollar 
conductas proambientales (Holahan, 2004), un ejemplo son 
los contenedores de reciclaje. 
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 Estrategias consecuentes. 
 
Para promover conductas proambientales los 
investigadores han utilizado primordialmente dos 
estrategias consecuentes: a. las recompensas y b. la 
retroalimentación. 
 
 Recompensas. 
 
Los investigadores prefieren utilizar las 
recompensas en vez de castigos, debido a las actitudes 
negativas que pueden resultar de estas últimas. Aunque el 
uso de recompensas conduce a la ejecución de conductas 
deseables, éstas caen a los niveles de línea base cuando 
se remueve la contingencia (Dwyer et al., 1993 y Geller 
et al., 1982 en Lehman et al., 2004). 
 
 Retroalimentación.  
 
Consiste en brindar información a los participantes 
de la intervención acerca de sus conductas 
proambientales. Lehman et al., (2004) indican que estos 
datos hacen que las consecuencias de la conducta sean más 
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notorias y se incremente la probabilidad de modificar el 
comportamiento. 
 
Existen tres objetivos primarios sobre los cuales se 
han realizado intervenciones conductuales para promover 
conductas proambientales, éstas son: a. el reciclaje, b. 
la disminución del uso residencial de energía y c. la 
reducción de las basuras. El mantra, „reducir, 
reutilizar, reciclar‟, refleja la heurística que subyace 
a estas acciones. Lehman et al., (2004) señalan que estas 
conductas tienen como objetivo que se disminuya el 
impacto del consumo en el ambiente, reduciendo el mismo, 
comprando productos que puedan ser utilizados más de una 
vez y encontrando maneras creativas de darle un uso 
diferente a aquellos que sólo se pueden emplear una vez, 
pero indican que pocos estudios han tratado de intervenir 
en las dos primeras acciones del mantra. 
 
7. 5. 2. Limitaciones. 
 
Dos limitaciones con las que se enfrentan los 
científicos para promover conductas proambientales, 
consisten en el mantenimiento de éstas, y la difusión de 
las estrategias de motivación. Lehman et al., (2004) 
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proponen que para lograr el sostenimiento de las 
conductas es importante: a. enfocarse en aquellas que no 
necesitan ser mantenidas, b. implementar evaluaciones de 
intervención bien diseñadas para descubrir factores que 
aumentan el mantenimiento de la respuesta y c. diseñar 
intervenciones que puedan desarrollarse indefinidamente. 
Por otro lado el limitado impacto del análisis conductual 
aplicado para resolver problemas ambientales obedece a la 
poca diseminación que han tenido las estrategias, y los 
autores señalan que es necesario comunicar los resultados 
de las investigaciones a las personas que elaboran las 
políticas y a los líderes comunitarios. 
 
Respecto a la investigación psicológica cognitiva, 
Wagner (1997, p. 29), indica que ésta “ha sido conducida 
de forma muy fragmentada... igualmente, la investigación 
empírica ha sido conducida en una base cuantitativa en 
escenarios altamente controlados, normalmente el 
laboratorio.”  
 
La reducción, en ocasiones extrema, de los fenómenos 
estudiados, ha ocasionado que se investiguen problemas 
que no tienen relevancia social, (Eysenck, 1986, en 
Wagner, 1997, p. 29), por lo tanto, se ha demandado una 
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reorientación de la investigación psicológica, de modo 
que se aproxime a los problemas conceptual y 
empíricamente desde una base menos reduccionista y bajo 
condiciones de la vida real, (ibid., p. 30). 
 
8. Descripción  y análisis de metodologías, 
poblaciones e instrumentos empleados en la investigación 
sobre los antecedentes motivacionales y cognitivos de la 
conducta proambiental del consumidor. 
 
“Los individuos pueden elegir entre comprar o no 
productos amigables al ambiente. Ello cambia los patrones 
de consumo y al final los patrones de producción. Todos 
los individuos tienen este poder.” Kofi Annan, Ex 
Secretario General, ONU 
 
En el capítulo 3 de esta investigación se 
describirán aquellas metodologías, poblaciones e 
instrumentos empleados para estudiar la conducta 
proambiental del consumidor, utilizando como fuentes  
documentales aquellas publicaciones que cumplen con los 
criterios establecidos en el apartado de metodología. Lo 
anterior hará posible identificar las teorías claves a 
partir de las cuales se operacionalizan las variables 
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psicológicas, cuáles son las herramientas de recolección 
de información utilizados, y qué aportes y limitaciones 
han tenido los estudios.  
 
Dado que los estudios consultados han sido 
publicados en los últimos 10 años (1996-2006), se observó 
que incorporan nuevas variables al análisis de la 
conducta proambiental que no son estrictamente 
psicológicas. La ventaja de presentar las investigaciones 
seleccionadas para esta revisión consiste en que 
profundizan sobre variables previamente estudiadas y 
prueban modelos, lo cual no sólo contribuye a la 
construcción de conocimiento sobre el tema sino que 
además ofrece un marco de referencia importante para el 
desarrollo de campañas ecológicas y programas de 
educación ambiental con poblaciones de consumidores. 
  
8. 1. Kaiser et al., (1999) Estudio sobre la actitud 
y el comportamiento ecológico. 
 
La investigación de Kaiser et al., (1999) muy 
importante por su profundización sobre la variable 
actitud como determinante de la conducta proambiental, se 
basa en la teoría de Ajzen (1988, 1991 en kaiser et al., 
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1999) sobre conducta planeada según la cual la intención 
es el antecedente inmediato de la conducta y a su vez la 
intención es una función de las actitudes hacia la 
realización de un acto en particular. Estos 
investigadores señalan que estudios anteriores fallaron 
en establecer la variable de actitud como un poderoso 
predictor del comportamiento ecológico debido a tres 
razones, una teórica y dos metodológicas. 
 
La razón teórica consiste en que los investigadores 
utilizan conceptos diferentes sobre la variable de 
actitud al momento de estudiar el comportamiento 
proambiental, estas diferencias no permiten realizar 
comparaciones entre los resultados de las diferentes 
investigaciones para determinar cuál es la influencia de 
esta variable. 
 
Las razones metodológicas consisten, por un lado, en 
la ausencia de consideración de la influencia de factores 
situacionales sobre el comportamiento y, por otro lado, 
en la ausencia de una medida de correspondencia entre 
actitudes y comportamiento. 
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Los factores situacionales se refieren a 
facilitadores e inhibidores del comportamiento que están 
más allá del control del individuo (Ajzen & Madden, 1986 
en Kaiser et al, 1999). 
 
La medida de correspondencia se refiere a que la 
actitud y el comportamiento deben ser medidos en un mismo 
nivel de especificidad, ejemplo: las diferencias 
individuales en la compra de papel ecológico se predicen 
mejor por las diferencias individuales en la actitud 
hacia el uso del papel ecológico que por las diferencias 
individuales en la actitud hacia el ambiente.  
Sin embargo, Kaiser et al, (1999) indican que hay 
muchas influencias situacionales sobre el comportamiento 
que están más allá del control de las personas y las hace 
comportarse ecológicamente en unas ocasiones y en otras 
no, dándose una inconsistencia aparente en la conducta, 
por esta razón el nivel de especificidad entre las 
actitudes y el comportamiento debe ser general.  
 
Realizar una medida precisa del comportamiento 
ecológico tomando en cuenta aquellos factores 
situacionales que están más allá del control de las 
personas, requiere que se estime la probabilidad de que 
Conducta Proambiental en el Consumidor  93                   
se de un comportamiento, el cual a su vez conlleva un 
cierto grado de dificultad de ejecución. Por ejemplo: una 
persona puede comportarse proambientalmente al apagar las 
luces de su casa y aparatos cuando no los esté 
utilizando, pero no recicla papel aunque este 
comportamiento sea sencillo. Estas inconsistencias se 
derivan de las restricciones externas que actúan sobre la 
conducta. 
 
Los moderadores o factores situacionales que se 
incluyen en este estudio y representan diferentes tipos 
de restricciones sobre el comportamiento son: el género, 
el status socioeconómico, el modo de evaluación de 
comportamiento, pertenencia a un grupo, ingresos, acceso 
a programas de reciclaje y nacionalidad. 
 
Kaiser et al., (1999) unifican tres conceptos de 
actitud en el marco teórico de la conducta planeada. 
Estos conceptos son: 1. actitud hacia el ambiente, que se 
mide a partir de tres componentes: cognitivo, afectivo e 
intencional; 2. actitud hacia el comportamiento ecológico 
que también se mide a través de los tres componentes 
aunque algunos proponen el afecto como el único 
componente (Langheine & Laman, 1986; Newhouse, 1990, en 
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Kaiser et al., 1999), otros dejan a un lado el componente 
de la intención (Dispoto, 1977 en Kaiser et al., 1999), y 
hay quienes sólo utilizan el componente intencional como 
indicador de la conducta ecológica (Schahn & Holzer, 
1990a, 1990b; Auhagen & Neuberger, 1994 en Kaiser et al., 
1999); y 3. el nuevo paradigma ambiental (NEP) que es la 
versión de actitud más recientemente desarrollada por 
Dunlap & Van Liere (1978, en Kaiser et al., 1999) basada 
en un solo componente de valores morales. 
 
Para unificar los tres conceptos de actitud el 
estudio parte de tres elementos: el conocimiento que se 
tiene sobre el ambiente que ayuda a la formación de las 
actitudes, los valores sociales y morales acerca del 
ambiente y los valores morales y sociales acerca del 
ambiente y la intención de la conducta ecológica. Según 
el marco teórico utilizado las variables de conocimiento, 
valores morales y sociales, normas subjetivas y la 
actitud, están conectados con el comportamiento a través 
de la intención. 
 
Kaiser et al., (1999) examinan las siguientes 
hipótesis:  
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(1)  El conocimiento sobre el ambiente y los valores 
ambientales son precondiciones significativas de la 
intención del comportamiento ecológico. 
 
(2)  La intención ecológica afecta el comportamiento 
ecológico de modo más fuerte cuando ambos se evalúan a un 
nivel general y si se toman en cuenta las restricciones 
sobre la conducta. 
 
(3)  Todas las relaciones entre los tres conceptos de 
actitud y entre la intención ecológica y el 
comportamiento ecológico, no están moderadas por la 
ideología sino que se pueden generalizar a grupos 
heterogéneos. 
 
Para comprobar estas hipótesis, Kaiser et al., 
(1999) seleccionó una muestra inicialmente constituida 
por 3000 miembros de dos asociaciones de trasporte suizo 
con diferentes ideologías: una que promueve un sistema de 
transporte que tiene poco impacto negativo sobre las 
personas y sobre la naturaleza, y otra que representa 
principalmente los intereses de los conductores. De los 
miembros de ambas asociaciones sólo el 27.4% estuvo 
dispuesto a participar (1643) y se les pidió que 
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completaran tres cuestionarios. El primer cuestionario 
fue completado por 1371 miembros, luego el segundo 
cuestionario fue entregado a los que completaron el 
primero y contestado por 1189 miembros. Luego el tercer 
estudio se realizó con un subgrupo alemán del primer 
estudio de los cuales 445 devolvieron los cuestionarios 
completos. 
 
Los instrumentos utilizados fueron: 1. Social 
Desirability Scale o Escala de Deseabilidad Social (SD), 
presentado por Amelang y Bartussek (1970 en Kaiser et 
al., 1999), que consiste en 32 items a través de los 
cuales se evalúa si la persona ofrece respuestas que 
obedecen a la conveniencia social, ya que podría hacer lo 
mismo en los demás cuestionarios; 2. The General 
Ecological Behavior o Escala del Comportamiento Ecológico 
General (GEB), que consiste en 38 items los cuales 
representan diferentes tipos de conductas ecológicas y 
algunos comportamientos prosociales; y 3. tres escalas 
para medir actitud conformado por 28 items: Environmental 
Knowledge Scale o Escala de Conocimiento Ambiental (EK), 
Environmental Values Scale o Escala de Valores 
Ambientales (EV) y el Ecological Behavior Intention Scale 
o Escala de Intención Ambiental (EBI). 
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Los resultados de la investigación indican que se 
puede aceptar desde un punto de vista empírico las 
hipótesis según las cuales la intención ecológica (EBI) 
en una función del conocimiento ambiental (EK) y de los 
valores ambientales (EV) y que además determina el 
comportamiento ecológico general (GEB).  
 
Ya que el 40% de la varianza de la intención 
ecológica se explica por el conocimiento ambiental y los 
valores ambientales, se apoya que éstos sean 
precondiciones para la intención ecológica. 
 
Aunque en el presente modelo no se incluyó la 
influencia mediacional de la actitud hacia el 
comportamiento ecológico ni las normas subjetivas, la 
intención ecológica se pudo predecir adecuadamente. No 
obstante Kaiser et al., (1999) señalan que incluir estos 
elementos podría disminuir la cantidad de varianza 
inexplicada del la intención ecológica y que además 
podría ser útil incluir predictores alternativos de la 
intención ecológica, como los afectos ambientales y la 
responsabilidad hacia el ambiente. 
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Se confirmó la segunda hipótesis que se refiere a 
que la intención ecológica predice la conducta ecológica 
evaluándolas a un nivel general desde una aproximación de 
medida probabilística y tomando en cuenta aquellas 
restricciones que están más allá del control de las 
personas. 
 
En cuanto a la tercera hipótesis, Kaiser et al., 
(1999) señalan que como había más participantes de la 
asociación de transporte con ideologías ambientales, la 
muestra estaba sesgada hacia participantes preocupados 
por lo ecológico, lo cual podría afectar la 
generalización de los resultados. Este sesgo puede 
explicarse de otro modo por el hecho de que aquellas 
personas que retornan los cuestionarios probablemente ya 
poseen preocupación y conductas ambientales. Se 
compararon los miembros de la asociación de conductores 
de automóviles (n 111) con miembros de la asociación que 
promueve un sistema de transporte ecológico (n 322) y 
esta comparación apoyó la generalización del modelo. Los 
resultados apoyan que la relación entre la actitud 
ambiental y el comportamiento ecológico es comparable 
entre grupos heterogéneos. No obstante es importante 
observar que las medidas de la intención ecológica de los 
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miembros de la asociación de transporte ambiental fueron 
menos confiables que las del grupo que representaba los 
intereses de los conductores, probablemente porque en el 
primer grupo había más cantidad de participantes lo que 
podría explicar la variedad de respuestas.  
 
Los resultados también indican que existe un 
poderoso predictor de la intención ecológica que aún no 
ha sido considerado y que pueden ser la responsabilidad 
ambiental o el afecto ambiental. 
 
Por último, las medidas registradas estuvieron sólo 
marginalmente influidas por la disposición de los 
participantes por adoptar las expectativas del 
investigador, (que fue evaluada a través de la escala de 
Deseabilidad Social), lo cual le dio validez a los 
resultados reportados. 
 
El estudio de Kaiser et al., (1999) apoya el uso de 
la teoría de conducta planeada de Ajzen (1988, 1991 en 
Kaiser et al., 1999) como un marco de unificación de los 
conceptos de actitud e incluye factores moderadores no 
psicológicas que están más allá del control de las 
personas. Al respecto de esto último se puede hacer un 
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análisis de la relación sujeto-objeto representada por 
los hallazgos de los investigadores: la estructura 
psicológica de los individuos no es impermeable. Por el 
contrario, mantiene una relación permanente e ineludible 
con el exterior, el cual incluye una serie de elementos 
que actúan como inhibidores o facilitadores de la 
conducta y que no dependen de la voluntad del individuo.  
 
La investigación de Kaiser et al., (1999) al tomar  
en cuenta factores contextuales revela la importancia de 
tratar la relación sujeto-objeto no sólo desde un nivel 
conceptual sino también empírico para explicar el 
comportamiento proambiental, aunque aún sigue sin 
responderse la pregunta de si estas restricciones afectan 
todas las conductas ecológicas o sólo algunas. El 
abordaje metodológico de medida probabilística se asemeja 
a la esencia del principio de incertidumbre según el cual 
no se pude conocer un evento con precisión sino que sólo 
puede ser aducido en términos de probabilidad. 
 
Según Heisenberg, “tenemos que recordar que lo que 
observamos no es la naturaleza en sí misma, sino la 
naturaleza expuesta a nuestro método de cuestionamiento,” 
(en Ferris, 1991). Esta anotación es aún válida para la 
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psicología, en el sentido de que cuando penetramos en la 
realidad de los individuos para comprender el modo como 
se comportan, lo hacemos a partir del lenguaje que 
poseemos y de las herramientas que construye el mismo 
observador. 
 
8. 2. Tanner (1999) Restricciones sobre el 
comportamiento ambiental. 
 
La investigación de Tanner (1999) ofrece un panorama 
particular para el análisis de la conducta ambiental que 
se enfoca principalmente en las restricciones que actúan 
sobre el comportamiento, el cual se refiere en este 
estudio a la frecuencia de manejo. 
 
Tanner (1999) señala que el transporte es “una causa 
substancial de numerosos problemas ambientales tales 
como: “efecto invernadero, contaminación de aire, ruido, 
pérdida de paisaje natural o de hábitat...” (p. 146). Por 
esta razón se debe alentar el uso del transporte público 
y otros medios alternativos. En el caso de Suiza que es 
donde se llevó a cabo la investigación, se hace un mayor 
uso del transporte público que en los demás países 
europeos porque el sistema está muy bien desarrollado. No 
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obstante en 1994, el 79% de la movilidad consistía en 
tráfico de autos particulares, y el 45% del tráfico de 
autos particulares consistía en viaje de tiempo libre. 
 
Partiendo del marco teórico de la Teoría Ipsativa de 
Frey (1988, en Tanner, 1999) y Foppa (1989, en Tanner, 
1999), se estudian aquellos factores que inhiben la 
acción del individuo. Es decir, en vez de preguntarse qué 
elementos internos o externos facilitan la conducta, la 
investigadora analiza los elementos que pueden estar 
frenando la acción de un individuo que ya posee una 
actitud y una intención ambiental. 
 
Las restricciones que actúan sobre el comportamiento 
pueden ser de tres tipos: ipsativas, objetivas y 
subjetivas. Las restricciones ipsativas corresponden a 
los elementos que evitan la activación de una alternativa 
conductual particular; las objetivas evitan que se 
realice la conducta y las subjetivas evitan que se active 
la preferencia por una conducta en particular. 
 
Para que se realice la acción proambiental deben 
darse las siguientes condiciones:  
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(1)  “La acción debe ser objetivamente posible,” (p. 
147). El individuo se enfrentará a unas restricciones 
objetivas tales como el tiempo, los ingresos, el estado 
del conocimiento científico, la tecnología disponible, 
etc. También se incluyen factores intrapersonales tales 
como las discapacidades físicas o mentales. Todas estas 
restricciones tienen en común que existen 
independientemente de la percepción del individuo y que 
pueden inhibir la capacidad de la persona para realizar 
una actividad, aunque si bien es cierto, el individuo 
actúa según lo que percibe de la realidad antes que 
basado en las posibilidades objetivas (Lewin, 1951 en 
Tanner 1999).    
 
(2)  “La opción conductual debe ser saliente para un 
individuo en la situación; en otras palabras, debe 
activarse desde la memoria en la situación actual.” Las 
alternativas que se evocan en la situación presente 
constituyen un set de posibilidades ipsativas y 
básicamente lo que ocurre es que la acción de un 
individuo no se encuentra limitada por las restricciones 
objetivas sino porque una determinada alternativa no 
ocurrió durante la situación. A los factores que impiden 
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la activación de las alternativas se denominan 
restricciones ipsativas. 
 
(3)  “Las personas deben considerar una de las 
alternativas como relevante para ellos (...) esto 
conlleva a la evaluación de alternativas, la cual resulta 
en la exclusión de opciones particulares representadas en 
el set de posibilidades ipsativas.” Durante la 
evaluación, las restricciones subjetivas afectan la 
voluntad de actuar y son responsables de que se excluyan 
alternativas conductuales particulares. 
 
Las variables actitudinales que se han considerado 
predictoras importantes de la conducta proambiental 
tienen menos influencia sobre acciones que enfrentan 
mayores restricciones tales como inversiones de capital y 
mejoramientos en la eficiencia energética, mientras que 
las acciones que experimentan menos restricciones (como 
la regulación de la temperatura), están determinadas más 
que todo por factores personales. Por lo tanto, según 
Gardner y Stern (1996 en Tanner, 1999) las actitudes 
pueden conducir a la acción proambiental cuando las 
restricciones sobre la acción son pocas. 
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Asumiendo que el énfasis en las restricciones 
ayudará a explicar el comportamiento relacionado con la 
frecuencia de manejo, el estudio de Tanner (1999) se 
centra principalmente en las restricciones objetivas y 
subjetivas. Las primeras se refieren a factores que 
inhiben la realización de la acción, y las segundas se 
refieren a condiciones que inhiben la preferencia por 
alternativas de conducta proambiental. 
 
En cuanto a las restricciones subjetivas se 
incorporan dos variables: el sentido de responsabilidad, 
que se refiere al sentimiento de obligación que tiene una 
persona de contribuir a la preservación del ambiente, y 
la percepción de barreras para reducir el uso del 
automóvil. Mientras que en las restricciones objetivas se 
incluyen variables sociodemográficas y contextuales. 
 
El estudio  de Tanner (1999) examina por un lado, la 
importancia de las escalas actitudinales que reflejan las 
respuestas efectivas y cognitivas a asuntos ambientales, 
y por otro lado, al componente de eficacia percibida que 
refleja la creencia que tiene una persona de poder 
reducir la degradación ambiental. 
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Tanner (1999) examina las siguientes hipótesis: 
 
(1)  Existe una relación fuerte entre la posesión de 
un automóvil y la frecuencia de manejo, de manera que las 
personas que tienen un auto son también aptos de usarlo. 
 
(2)  Existe asociación entre las variables 
demográficas y el manejo, de modo que se espera que las 
personas que viven en pueblos muestren reducción en la 
frecuencia de manejo debido a que tienen un acceso 
privilegiado al transporte público.  
 
(3)  Existe un efecto negativo directo del sentido de 
responsabilidad sobre la conducta, esto implica que las 
personas con un mayor sentido de responsabilidad deben 
mostrar un nivel bajo de frecuencia de manejo. 
 
(4)  Existe una relación positiva entre la percepción 
de barreras conductuales y la conducta, ello implicaría 
que las personas con un nivel bajo de percepción de 
barreras conductuales deben mostrar una menor taza de 
manejo. 
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(5)  No existe un vínculo directo entre la conciencia 
del problema ya sea personal o general, y el 
comportamiento. 
 
(6)  La eficacia percibida tiene un efecto negativo 
directo sobre las conducta, es decir que cuando se tiene 
una eficacia percibida alta debe mostrarse un nivel bajo 
de manejo. 
 
Para comprobar las hipótesis anteriores se envió por 
correo un cuestionario a una muestra de suizos adultos 
que hablan alemán en 1993. Se devolvieron en total 153 
cuestionarios. La muestra final estuvo compuesta por 102 
hombres y 51 mujeres. El 65% de la muestra pertenece al 
ambiente urbano y el 35% a ambientes rurales. 
 
El cuestionario se divide en dos secciones. La 
primera evalúa la conciencia personal y general del 
problema, la eficacia percibida, el sentido de 
responsabilidad y la percepción de barreras conductuales. 
La segunda parte del cuestionario incluye preguntas sobre 
la posesión y uso de automóvil y la percepción de 
barreras conductuales que inhiben a las personas de 
reducir la frecuencia de manejo. 
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Los resultados muestran que la posesión de automóvil 
se relaciona significativamente con la frecuencia de 
manejo. Por otro lado, se encontró que sólo tres 
variables demográficas se relacionan significativamente 
con la frecuencia de manejo, estas son: la edad el lugar 
de residencia y los ingresos. En este sentido las 
personas menores de 6 años que viven en ambientes urbanos 
y tienen ingresos altos usan más el auto que aquellas 
personas mayores con menores ingresos que viven ambientes 
rurales. 
 
A excepción de la eficacia percibida, las siguientes 
variables muestran una relación alta con la frecuencia de 
manejo: actitud, sentido de responsabilidad y percepción 
de barreras conductuales. Las dos últimas muestran la 
mayor correlación con la frecuencia de manejo. Por 
consiguiente la frecuencia de manejo disminuye cuando hay 
un alto sentido de responsabilidad y cuando la percepción 
de barreras conductuales es baja. En cambio no se 
encontró que la conciencia personal o general del 
problema predice la conducta proambiental.  
 
A partir de los resultados se puede analizar que las 
actitudes no deben considerarse como predictores directos 
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de la conducta proambiental. Además, si una persona tiene 
conciencia del problema ambiental esto no garantiza que 
se comporte proambientalmente. A diferencia de las 
investigaciones previas, el estudio de Tanner no encontró 
que la eficacia percibida mantiene una relación directa 
con el comportamiento, la investigadora explica que esto 
se debe probablemente a que dentro de la 
conceptualización realizada la eficacia percibida no se 
encuentra orientada a la acción sino que responde a la 
creencia que tiene un individuo sobre cuáles actividades 
son esenciales para mejorar el estado del ambiente, sin 
considerar las condiciones que pueden facilitar o inhibir 
la realización de la conducta. 
 
Algunas limitaciones de este estudio señaladas por 
Tanner (1999) son: la selección de la muestra que afecta 
la generalización de los resultados, ya que en esta 
investigación es posible que la muestra haya estado 
conformada por personas que tienen mayor probabilidad de 
comprometerse en acciones proambientales. Por otro lado, 
alcanzar un mayor entendimiento sobre la actuación de las 
restricciones sobre la conducta requiere ésta se 
investigue dentro del contexto vivencial del individuo, 
es decir, que se tomen en cuenta aquellas restricciones 
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externas al individuo. Tanner (1999) señala que la 
investigación psicológica debe superar el énfasis en las 
variables personales y prestar mayor atención a la 
estructura de oportunidades que conllevan a la acción. 
Realizar esta tarea implicaría llevar a cabo una 
investigación cooperativa con otras disciplinas como la 
economía y la sociología. 
 
Por último Tanner (1999) sugiere que se realicen 
estudios longitudinales para examinar cómo las personas, 
motivadas por las restricciones, reestructuran las 
condiciones de la situación para superarlas y cómo 
difieren los individuos en sus habilidades y 
oportunidades para modificar las circunstancias. Además 
indica que es necesario ampliar el conocimiento sobre las 
restricciones para comprender las diferencias culturales 
en la conducta ecológica, teniendo en cuenta que cada 
cultura posee una preocupación, valores y creencias 
diferentes respecto al ambiente donde se desarrollan los 
individuos. 
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8. 3. Lee et al., (1999) Entendiendo los 
determinantes de la conducta ambiental consciente. 
 
Con el fin de aumentar la comprensión acerca de los 
determinantes de la conducta ambiental consciente, Lee et 
al., (1999) investigan algunas conductas del consumidor, 
conductas de disposición de pago y conductas de apoyo a 
la regulación. Señalan que existe poca evidencia de que 
la preocupación ambiental se traduce en acciones 
proambientales en el consumidor, y que la movilización 
hacia el cambio requiere ampliar la comprensión de las 
variables que determinan la conducta proambiental. 
Asimismo indican que la  actitud no es la única variable 
que explica la conducta proambiental y se requiere mayor 
profundización en las variables de motivación. 
 
El estudio se realizó bajo el marco teórico del 
Modelo de conducta prosocial de Batson (1987), y la 
Efectividad percibida y la Fe en los otros de Berger y 
Corbin (1992), que se puede sintetizar en los siguientes 
puntos: 
 
(1) “La conducta ambiental consciente puede ser 
considerada como prosocial desde la perspectiva de que 
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los esfuerzos de un individuo son costosos en términos de 
dinero y/o tiempo y ofrecen poco beneficio directo al 
individuo que realiza la acción,” (Schwartz, 1977; 
Thogersen, 1996, en Lee et al., 1999) 
 
(2)  Los motivos para la conducta proambiental 
pueden ser egoístas o altruistas: 
 
a.  Motivos egoístas:  
 
 La conducta es el resultado de percibir la 
necesidad del otro y tener la expectativa de 
recompensa o castigo (materiales, sociales, 
personales), como producto del aprendizaje social 
y el reforzamiento.  
 La conducta también puede ser resultado de 
percibir la necesidad de otros, lo cual inunda al 
individuo de tristeza y estrés personal y el 
individuo actúa con el fin de disminuir la 
angustia propia. Sin embargo experimentar angustia  
puede conllevar a respuestas de escape. 
 
b.  Motivos altruistas: 
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 Al percibir la necesidad ajena se adopta la 
perspectiva del otro (empatía) y se actúa 
proambientalmente. 
 
(3) Efectividad percibida y fe en otros: 
 
a.  Efectividad percibida: “evaluación del yo en 
el contexto del asunto,” (Berger & Corbin, 1992, pp. 
80-81, en Lee et al., 1999). 
b.  Fe en los otros: “fe o confianza en la 
eficacia de otros,” (Ibid.), “como gobiernos, 
científicos, futuras generaciones,” (Lee et al., 
1999). 
 
Berger y Corbin (1992, en Lee et al., 1999) proponen 
la efectividad percibida del consumidor (PCE) y la fe en 
los otros (FIO) como moderadores de la relación entre 
actitud y conducta ambiental; sin embargo también 
encontraron que pueden operar como efectores directos. 
 
En el desarrollo de las vías motivacionales se ha 
notado que hay 2 respuestas efectivas primarias en el 
consumidor: actuar personalmente u obtener la ayuda de 
otro, la decisión se toma en base al cálculo de costo-
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beneficio y el individuo actuará si el total del 
beneficio excede el costo de ayuda. 
 
Lee et al., plantean las siguientes hipótesis: 
(1) Un alto nivel de angustia personal aumenta: 
 
a.  El comportamiento ambiental del consumidor. 
b.  Esfuerzos para aumentar la conducta 
ambiental de otros, se relaciona con el apoyo a la 
regulación. 
 
(2) Un alto nivel de empatía aumenta: 
 
a.  Conducta ambiental del consumidor. 
b.  Esfuerzos para aumentar la conducta 
ambiental de otros, se relaciona con el apoyo a la 
regulación. 
 
(3) a. Altos niveles de PCE se relacionan con 
conductas ambientales del consumidor y b. niveles altos 
de FIO se relacionan con mayores esfuerzos para aumentar 
la conducta ambiental en otros. 
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Una muestra de 78 estudiantes de negocios 
participaron en la encuesta diseñada para obtener un 
crédito extra del curso. El 49% eran hombres y el 51% 
eran mujeres, se calculó que la edad media de los 
participantes fue 21. 
 
Las variables independientes se evalúan a traves de 
25 items en una escala de 7 puntos que miden: reactivos 
de actitud tomados de Berger y Corbin (1992 en Lee et 
al., 1999) los cuales incluyen creencias, sentimientos, 
autopercepción y confianza en otros.  Por otro lado se 
miden: 3 items de habilidad, 3 items de empatía y 3 items 
de angustia. Además se incluyeron 4 preguntas 
demográficas.  
 
Se miden las siguientes variables dependientes: 
comportamientos del consumidor, conductas de disposición 
de pago y conductas de apoyo a la regulación. 
 
A partir del método empleado se obtuvieron los 
siguientes resultados: 
 
(1) Las actitudes predicen el comportamiento 
ambiental, pero sólo explica el 4% de la varianza para 
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consumidores cuyas conductas son de alto costo, el 11% 
para consumidores con conductas de  bajo costo, 13% para 
conductas de disposición de pago y 31% para conductas de 
apoyo a la regulación. 
 
(2) La angustia y la empatía son predictores 
significativas de la conducta ambiental, exceptuando el 
apoyo a la regulación.  
 
La angustia y la empatía también conllevan al 
aumento de esfuerzos para hacer que otros ayuden, pero no 
predicen las conductas de apoyo a la regulación, esto se 
debe a que las personas perciben como más costosos las 
restricciones a la libertad que provienen de la 
regulación, en comparación con el beneficio que esto 
tendrá sobre el ambiente. 
 
(3) La efectividad percibida (PCE) es un predictor 
significativo de las conductas de alto costo pero no de 
las de bajo costo, lo cual apoya la hipótesis 3 según la 
cual niveles altos de PCE conllevan a la adopción de 
conductas ambientales personales. La falla al no poder 
predecir conductas de bajo costo podría deberse al bajo 
umbral, es decir, como el costo es mínimo, el beneficio 
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no se percibe como alto y así las conductas de bajo costo 
se afectan menos por la percepción que tiene el 
consumidor de su efectividad. 
 
La fe en otros (FIO) es un predictor significativo 
de la disposición a pagar pero no lo es de las conductas 
de apoyo a la regulación. Esto apoya la hipótesis 3 según 
la cual las personas con alta FIO tienen mayor 
probabilidad de aumentar la conducta ambiental de otros. 
Es posible que falle al predecir el apoyo a la regulación 
ya que ésta no es necesaria si se tiene mucha confianza 
en los demás. 
 
Lee et al., indican que una limitación de este 
estudio consiste en la dificultad en la generalización de 
los resultados ya que la muestra está compuesta por 
estudiantes.  
El modelo de Batson (1987, en Lee et al., 1999) 
puede contribuir al desarrollo de políticas y campañas 
para incrementar la conducta proambiental, teniendo en 
cuenta que hay vías motivacionales más apropiadas que 
otras: 
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Por ejemplo, la combinación de la percepción de la 
necesidad del otro y la recompensa o el castigo ofrece 
una forma de amentar la conducta ambiental, pero ésta se 
debilitaría o extinguiría al retirarse la recompensa o el 
castigo. Por otro lado, aunque la angustia motiva 
conductas proambientales es posible que movilice 
conductas más bien de escape al realizar un análisis del 
costo-beneficio y el individuo perciba que el beneficio 
va a ser mínimo en relación al costo. Evocar la empatía 
sería la opción alternativa para promover comportamientos 
proambientales. 
 
El modelo completo de Batson (1987, en Lee et al., 
1999) que no fue testeado en esta investigación, sugiere 
algunas estrategias que pueden ayudar a los diseñadores 
de políticas a aumentar la percepción de la necesidad que 
tienen los demás de un mejor ambiente: a. Señalar las 
necesidades de las personas con las que se comparte un 
vínculo, b. Mostrar un número amplio de las dimensiones 
personales que se verían afectadas con los problemas 
ambientales, y c. Contrastar las oportunidades presentes 
con las que tendrán los hijos en el futuro. 
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Una perspectiva alternativa a la realización de 
conductas proambientales a partir de una motivación 
prosocial, explica que en vez de tratar de hacer 
elecciones ambientales responsables, se debe fomentar el 
desarrollo del self ecológico (Winter, 2004). 
“Experimentamos nuestro self ecológico cuando sentimos la 
conexión entre nuestro yo y otras personas, otras formas 
de vida, ecosistemas, o el planeta. Lo experimentamos 
cuando sentimos una resonancia profunda con otras 
especies y una calidad de pertenencia y conexión con un 
todo ecológico más grande,” (ibid., p. 193). Desde esta 
perspectiva las acciones ambientales serían el resultado 
del amor y la identidad común con otros seres vivos y no 
del auto-sacrificio o la auto-negación. La identificación 
es el proceso que permitiría a las personas experimentar 
esa identidad común, la cual a su vez conllevaría a 
percibir la vulnerabilidad y fragilidad del mundo 
natural. Winter (2004) comenta que en occidente el self 
ecológico se encuentra fracturado a causa de la 
modernización que nos ha desconectado de los ecosistemas 
físicos y para cambiar nuestras conductas se requiere una 
integración entre nuestro yo físico y el yo que se 
identifica con la ecosfera.  
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Las teorías psicológicas ya nos han mostrado que el 
yo se construye a partir de las relaciones con otros, 
pero desde el punto de vista holístico, para resolver los 
problemas ambientales es necesario que el self se 
alimente también de las relaciones con el resto de las 
especies y con el todo del mundo natural del cual hace 
parte. Así, el camino hacia la sostenibilidad se trata 
“menos sobre información y más acerca de identificación. 
Menos sobre decisión y más acerca de experimentar la 
totalidad de uno mismo. Menos sobre comportarse y más 
acerca de ser. Menos sobre saber y más acerca de 
apreciar. De este modo el self ecológico es un sentido de 
un yo realizado más expandido, más gracioso y espacioso, 
a través de la experiencia directa,” (Winter, 2004, p. 
208). 
 
8. 4. Mainieri et al., (1997) Compra verde: la 
influencia de la preocupación ambiental en la conducta 
del consumidor. 
 
Mainieri et al., (1997) indican que la población 
americana tiende a confiar en las innovaciones 
tecnológicas para resolver los problemas ambientales en 
vez de cambiar sus conductas y estilos de vida, al mismo 
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tiempo señalan que los consumidores son agentes claves 
para proteger los recursos naturales y prevenir daños 
ambientales. Una alternativa a través de la cual los 
consumidores pueden adoptar esta posición se conoce como 
„compra verde‟ o „ecológica‟. 
 
La compra verde es un modo de conducta proambiental 
que se caracteriza por la adquisición y consumo de 
productos que son benignos hacia el ambiente. Los 
consumidores podrían por ejemplo, adquirir productos 
caseros manufacturados con papel o plástico reciclado, 
detergentes biodegradables y bombillas de luz que ahorran 
energía, (Mainieri et al., 1997).   
 
El estudio se realizó con el propósito de investigar 
las variables que predicen la compra verde, al mismo 
tiempo esclarece aspectos importantes relacionados con el 
crecimiento del „público ambiental‟, la relación entre 
actitud y conducta, y el vacío que existe entre la 
preocupación ambiental y el comportamiento. 
 
Mainieri et al, (1997) señalan como pregunta clave 
de investigación si las actitudes ambientales predicen el 
comportamiento en situaciones relevantes y ofrecen cuatro 
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explicaciones por las cuales algunos estudios muestran 
inconsistencias en la relación actitud-conducta: 
(1)  Baja correlación entre conductas ambientales: si 
una persona ejecuta un determinado tipo de conducta 
proambiental como reciclar, podríamos pensar que podría 
comprometerse con otro tipo de conducta proambiental como 
ahorrar energía, sin embargo la investigación ha mostrado 
que las conductas ambientales frecuentemente no se 
encuentran correlacionadas entre sí, lo cual afecta 
inmediatamente el poder predictivo de las actitudes 
cuando éstas buscan predecir diferentes tipos de 
comportamientos. 
 
(2)  Diferentes niveles de especificidad en las 
medidas de actitud y comportamiento: se espera que las 
medidas de actitud predigan solamente aquellas conductas 
relacionadas con la actitud en consideración. 
 
(3)  Efectos de variables extrañas: la conducta es 
una función de factores personales y situacionales, por 
lo tanto los estudios sobre conducta proambiental deben 
examinar variables como el conocimiento, la motivación, 
las normas sociales, las restricciones económicas entre 
otras, que pueden influir en determinado momento y en 
Conducta Proambiental en el Consumidor  123                   
mayor o menor grado sobre el comportamiento del 
consumidor. 
 
(4)  Ausencia de medida de confiabilidad y validez: 
este problema se deriva por ejemplo de la utilización de 
medidas de actitud ambiental que no son equivalentes, lo 
cual afecta la interpretación de los resultados. Para 
remediar esta dificultad algunos investigadores han 
reportado sus escalas y han utilizado medidas múltiples 
de actitud y conducta en vez de una sola para mejorar la 
validez. 
 
La investigación empleó el siguiente método: 
 
Se envió por correo un cuestionario a 800 casas en 8 
diferentes comunidades en el oeste de Los Angeles 
pertenecientes a la clase media. Estas casas fueron 
seleccionadas sistemáticamente al azar. Se devolvieron en 
total 201 cuestionarios que fueron respondidos por 116 
mujeres, 84 hombres y una persona no identificada.  
 
El instrumento cubre los siguientes tópicos: hábitos 
ambientales de los consumidores, confusión sobre 
afirmaciones de productos ambientales, creencias sobre el 
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consumo ambiental, actitudes de preocupación ambiental 
general, conductas relacionadas con el ambiente y 
variables sociodemográficas. 
 
A través de las categorías anteriores se pretendía 
medir: los factores que influyen en la compra (costo, 
calidad, tamaños, seguridad para el ambiente, uso 
posterior); los efectos percibidos de diferentes 
productos; las actitudes específicas hacia el consumo 
ambiental; la preocupación general hacia el ambiente y la 
participación de los consumidores en diferentes tipos de 
actividades ambientales como reciclaje, conservación del 
agua, conservación de la energía, entre otras. 
 
Se obtuvieron los siguientes hallazgos: 
 
(1)  A nivel de la población: los participantes 
indicaron que el factor que más influye en su decisión de 
compra es la calidad del producto, seguido por el uso 
posterior, el costo, la seguridad para el ambiente y los 
tamaños disponibles. Las mujeres puntuaron más alto que 
los hombres en las escalas de actitud proambiental y 
reportaron mayor probabilidad de comprar productos 
específicos porque consideran que es mejor para el 
Conducta Proambiental en el Consumidor  125                   
ambiente. Una comparación étnica entre comunidades 
blancas y no-blancas mostró que los blancos tienen menor 
confusión acerca de qué factores y productos son más 
seguros para el ambiente, sin embargo reportaron menor 
preocupación ambiental de lo esperado. 
 
(2)  A nivel del estudio: las creencias contribuyeron 
significativamente a la predicción de las variables 
actitudinales, de esta forma las creencias positivas 
acerca del consumo ambiental se asocian con actitudes 
proambientales. El género también fue un predictor de 2 
escalas de actitud, en las cuales las mujeres expresaron 
mayores puntos de vista ambientales que los hombres. Las 
creencias también contribuyeron a la predicción de 
diferentes medidas de decisión de compra relacionadas con 
el número y tipo de productos adquiridos debido a 
afirmaciones ambientales, el impacto de la seguridad 
ambiental en las respuestas de compra de los consumidores 
y los comportamientos generales de compra ambiental. 
 
Las medidas de actitud no fueron predictores 
significativas de ninguna de las escalas de 
comportamiento, sin embargo la totalidad de la escala 
actitudinal fue significativa para predecir la 
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importancia de la seguridad al ambiente en las decisiones 
de compra de los participantes. 
 
Los investigadores encuestaron personas de clase 
media bajo la consideración de que estos individuos 
tienen mayor probabilidad de ser conscientes sobre la 
importancia de los asuntos ambientales y de incluirlos en 
sus decisiones de compra, sin embargo encontraron que las 
siguientes variables demográficas, edad, ingresos y 
educación, no están relacionadas con ninguna de las 
variables conductuales o actitudinales. Este hallazgo es 
consistente con investigaciones que indican un 
crecimiento del público ambiental gracias a que los 
medios de comunicación han aumentado la saliencia de los 
problemas ambientales en comunidades de diferentes marcos 
socioeconómicos. De manera que las variables demográficas 
que antes predecían la preocupación ambiental, ya no 
encuentran asociadas a esta variable. 
 
Finalmente, aunque los resultados muestran que los 
participantes tienen actitudes proambientales positivas, 
se encontró que sus creencias acerca de la 
responsabilidad ambiental que tienen como consumidores 
son débiles y que reportan pocas conductas de compra 
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verde. Mainieri et al., (1997) señalan que algunos 
factores que podrían explicar este hecho son: el 
inadecuado etiquetaje, disponibilidad y mercadeo de 
productos ambientales y los precios altos de alguno de 
ellos. Sugieren que aumentar el consumo ambiental 
requiere fortalecer las creencias proambientales de los 
consumidores acerca de ambos factores. 
 
8. 5. Follows et al., (2000) Conducta de compra 
ambiental responsable: prueba de un modelo de consumidor. 
 
El título de esta investigación de inmediato sugiere 
que el consumidor juega un rol activo en el escenario de 
los problemas ambientales y lo hace, entre otras formas, 
a través de la compra. Esta perspectiva aunque puede 
parecer perfectamente lógica, realmente ha enfrentado 
algunos obstáculos debido a que el impacto del consumo 
sobre el ambiente no es fácil de evaluar y requiere de 
profundos conocimientos acerca de diversos factores que 
influyen sobre distintos tipos de consumo, estos factores 
se conocen como „fuerzas móviles‟ y se refieren a las 
causas que conllevan a realizar consumos ambientales 
importantes (Lutzenhiser en Stern, 1997).  
 
Conducta Proambiental en el Consumidor  128                   
El análisis de estas fuerzas móviles se ha llevado 
acabo de manera significativa en la ciencia económica, 
pero ha incluido variables que normalmente no se utilizan 
en la economía como es la estructura social, la cultura y 
la tecnología, (ibid., p. 77). El ejercicio de analizar 
una determinada actividad de consumo y sus fuerzas 
móviles es bastante compleja y Lutzenhiser (en Stern, 
1997) señala que los esfuerzos para entender las 
interacciones entre el ser humano y el ambiente han 
resultado en vistas parciales y estrechas de los impactos 
ambientales por la ausencia de interdisciplinariedad. 
Además nos encontramos con que ni siquiera existe una 
definición aceptada de consumo que además advierta sobre 
su repercusión en la naturaleza. Luego de presentar las 
definiciones manejadas en la física, la economía, la 
ecología y la sociología, Stern (1997) propone la 
siguiente definición: 
 
“El consumo consiste en transformaciones humanas e 
inducidas por humanos de materiales y energía. El consumo 
es importante en el sentido ambiental hasta el punto que 
reduce la disponibilidad de los materiales y la energía 
para su uso en el futuro, mueve un sistema biofísico 
hacia un estado diferente o, a través de sus efectos en 
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esos sistemas, amenaza la salud humana, el bienestar, u 
otras cosas que las personas valoran,” (ibid., p. 20). 
 
La tarea de evaluar el impacto ambiental del consumo 
y de construir una definición adecuada ha sido compleja, 
también lo ha sido el ejercicio de medir la conducta de 
compra ambiental responsable según lo indican Follows et 
al., (2000). En primer lugar las medidas pueden inducir 
respuestas socialmente deseables y por lo tanto los 
participantes reportarán un mayor número de conductas de 
compra responsables que no corresponden con los datos 
reales del mercado. Por otro lado no debe confundirse la 
medida de los conceptos de intención y conducta. Por 
ejemplo Dahab et al., (1995 en Follows et al., 2000) 
midieron la variable de intención preguntándole a los 
participantes si reciclar es una actividad que se 
encuentran realizando actualmente, si es algo que 
definitivamente piensan hacer, algo que podrían no hacer 
o algo que probablemente no harán. La confusión radica en 
que el comienzo de la escala „una actividad que se 
encuentran realizando actualmente‟, es una medida de 
comportamiento y no de intención. 
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El propósito de la investigación de Follows et al., 
(2000) consiste en desarrollar un modelo que pueda 
predecir la compra de un tipo de producto ambiental 
responsable (pañales desechables), a partir de la 
relación jerárquica entre las siguientes variables: 
valores, actitudes, intención y comportamiento. Para ello 
resulta muy importante considerar las consecuencias 
ambientales e individuales de un producto que podrían 
explicar porqué las personas adquieren al mismo tiempo 
productos que son ambientales y productos que no lo son. 
 
Los valores se consideran más abstractos y estables 
que las actitudes, por lo tanto constituyen su base, son 
creencias que trascienden situaciones concretas y se 
utilizan para resolver conflictos, (Homer & Kahle, 1988 
en Follows et al., 2000). Los instrumentos utilizados en 
marketing para evaluar los valores son: el VALS/VALS2, 
que ha sido empleado para estudios de segmentación pero 
con uso limitado debido a su complejidad; LOV o lista de 
valores desarrollado por Kahle en 1983 para evaluar los 
valores de los americanos; y el Rokeach‟s value survey o 
encuesta de valores de Rokeach donde los individuos 
clasifican 30 valores según su orden de importancia, sin 
embargo Schwartz y Blinsky (1987 en Follows et al., 2000) 
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plantearon que el efecto de los valores sobre las 
actitudes y el comportamiento puede ser interpretado de 
manera más efectiva utilizando el sistema de valores de 
una persona en vez del ordenamiento, de modo que 
desarrollaron una topología de clasificación de valores 
instrumentales y terminales del Rokeach. Más adelante en 
1992 Schwartz revisó la topología y renombró los dominios 
con base a la revisión de hallazgos empíricos y los 
clasificó en valores de auto-trascendencia y valores de 
auto-mejoramiento. 
 
Los valores de auto-trascendencia reflejan la 
benevolencia y preocupación de un ser humano por el 
bienestar de las personas cercanas a ella, de la 
naturaleza y de todas las personas en general, mientras 
que los valores de auto-mejoramiento reflejan el interés 
de las personas para satisfacer sus propios intereses, 
(Follows et al., 2000). 
  
El estudio de Follows et al., (2000) fue realizado 
con una muestra de 160 mujeres a las que se les entregó 
el cuestionario poco después del parto con el fin de 
obtener una medida precisa de la intención, en vez de 
esperar que regresaran a casa y completaran el 
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cuestionario semanas después de haber realizado la 
decisión de compra. El instrumento utilizado incluía 9 
items de actitud y valores de la tipología de Schwartz: 
auto-trascendencia, conservación y auto-mejoramiento. La 
intención fue medida como la estimación individual de la 
probabilidad de realizar la conducta en el futuro. 
 
El análisis posterior de los resultados permitió 
confirmar la relación entre los valores, actitudes, 
intención y conducta. El hecho de que las consecuencias 
individuales tengan un efecto fuerte sobre la intención, 
explica porqué algunas personas se muestran muy 
preocupadas por el ambiente pero no realizan conductas 
proambientales. Otro hallazgo muy interesante se 
relaciona con la influencia de los valores: una persona 
que tenga como principios la benevolencia y el 
universalismo, muy probablemente mostrará actitudes 
ambientales positivas a diferencia de aquella que sólo 
busca la satisfacción personal. 
  
Esta investigación presenta implicaciones 
importantes para el marketing y el diseño de políticas 
ambientales: por ejemplo, señala la pertinencia de 
mostrar al público las consecuencias ambientales 
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positivas de un producto y las consecuencias negativas de 
un producto no-responsable. En este sentido es 
fundamental que las comunicaciones se enfoquen en 
consecuencias específicas y no generales, es decir, una 
compañía de marketing de detergente biodegradable no debe 
discutir el problema de la contaminación y escasez de 
agua en el mundo sino manejar los peligros específicos 
asociados a los componentes tóxicos de los productos de 
marcas competidoras. Asimismo es muy conveniente  que las 
comunicaciones disminuyan las consecuencias individuales 
negativas de un producto responsable, por ejemplo, 
explicando a los consumidores que determinado producto no 
es tan difícil de utilizar como ellos piensan. 
 
Proponer que los valores son la base de la formación 
de las actitudes, también tiene una implicación 
importante para la educación ambiental. Al Gore, antiguo 
vicepresidente de los Estados Unidos, refiriéndose a la 
problemática del calentamiento global en su documental An 
Inconvenient Truth (2006), manifiesta que no es un asunto 
de política, sino de moral. Evidentemente en la llamada 
„sociedad de riesgo‟, nos enfrentamos al reto de tomar 
decisiones morales con el fin de evitar un desequilibrio 
ecológico que amenace la subsistencia de los seres vivos. 
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Al respecto, los educadores no deben descuidar la 
dimensión ética del hombre, no deben confiar en que la 
cultura ha cumplido su función transmitiendo los valores 
a las generaciones cuando la moral no se desarrolla 
únicamente a partir de los elementos del ambiente como 
postulaban los empiricistas, sino que depende en gran 
medida de la asimilación que los niños hacen de esos 
elementos enfrentándolos a sus propios esquemas de 
pensamiento. Por esta misma razón tampoco deben confiar 
en su propia autoridad ni en la autoridad de los padres, 
ya que el desarrollo moral que deriva de formas 
particulares de relaciones sociales, aunque comienza con 
la subordinación al mando del adulto, eventualmente sigue 
su curso en medio de relaciones entre iguales donde el 
respeto ya no es unilateral sino que es mutuo y las 
reglas del juego cambian, (Lapsley, en Killen ed., 2005). 
 
8. 6. Straughan et al., (1999) Alternativas de 
segmentación ambiental: una mirada al comportamiento 
verde del consumidor en el nuevo milenio. 
 
Este estudio examina variables que influyen en el 
comportamiento ecológico consciente el consumidor, a la 
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vez que ofrece un método para segmentar estudiantes de 
universidad apoyándose en criterios psicográficos.  
 
Las investigaciones de segmentación, útiles para el 
desarrollo del marketing, se han basado principalmente en 
criterios demográficos según las cuales variables como la 
edad, el género, los ingresos, lugar de residencia y la 
educación, se han asociado a medidas auto-reportadas de 
compromiso ambiental, indicadores conductuales de 
compromiso ecológico o escalas psicométricas que miden la 
conciencia ambiental.  
 
Straughan et al., (1999) señalan que el criterio 
demográfico no es tan útil para proyectar perfiles como 
el criterio psicográfico, y para efectos de estudiar la 
naturaleza del comportamiento del consumidor verde 
replican y amplían el estudio de Roberts realizado en 
1996 para examinar correlatos demográficos y 
psicográficos del comportamiento ecológico consciente del 
consumidor (ECCB), añadiendo la variable de altruismo 
como un factor significativo de acuerdo a lo hallado por 
Stern et al., en 1993. Los constructos psicográficos 
previamente considerados por Roberts (1996) son: 
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orientación política, efectividad percibida y 
preocupación ambiental. 
 
Seleccionaron una muestra conveniente de 235 
estudiantes de una universidad a los cuales se les pidió 
que completaran un cuestionario. El 66% eran hombres, y 
la edad media de los participantes fue 22 años. El 
ingreso medio de las familias variaba entre $60,000 a 
$79,999. 
 
El comportamiento ecológico consciente del 
consumidor ECCB fue medido utilizando la escala de 30 
items que empleó el estudio de Roberts en 1996 (en 
Straughan et al., 1999).  Esta escala evalúa la medida en 
la que un consumidor compra bienes o servicios que son 
considerados positivos o menos negativos para el 
ambiente. La orientación conductual de la escala mitiga 
el problema que aparece frecuentemente en la 
investigación de marketing verde relacionado con que las 
actitudes muchas veces no se traducen en acción. 
 
Las variables independientes incluidas es este 
estudio son: edad, ingresos de la familia, género, 
clasificación académica, orientación política 
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(liberalismo), efectividad percibida, preocupación 
ambiental y altruismo. 
 
Un análisis preliminar de los resultados de esta 
investigación mostró que la edad, el género y la 
educación se correlacionan significativamente con el ECCB 
cuando se consideran individualmente. Todas las variables 
psicográficas incluidas se relacionan significativamente 
con el ECCB. Sin embargo se efectuaron cuatro regresiones 
separadas: una regresión del ECCB sobre las variables 
demográficas indicó que el género, la edad y la educación 
son significativas mientras que el ingreso no lo es. El 
análisis de la segunda regresión que sólo incluye 
variable psicográficas mostró que todas las variables 
consideradas fueron significativas a excepción de la 
orientación política. La tercera ecuación que incluía 
todas las variables mostró que la orientación política, 
el género y los ingresos no son estadísticamente 
significativos. Mientras que la edad, el altruismo, la 
preocupación ambiental, la efectividad percibida y la 
educación conservaron su significatividad. Finalmente la 
última regresión fue efectuada para identificar un modelo 
apropiado para la proyección de perfiles donde la 
efectividad percibida explica el mayor porcentaje (32.8) 
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de la varianza en el ECCB, lo cual indica que un 
individuo debe estar convencido de que sus acciones serán 
efectivas para combatir el deterioro del ambiente. 
 
Este estudio presenta algunas limitaciones como son 
el uso de una muestra seleccionada convenientemente, 
compuesta únicamente por estudiantes universitarios de 
una misma universidad, por lo que los resultados podrían 
no ser generalizables a los estudiantes universitarios en 
general. Además se utilizaron medidas auto-reportadas, 
aunque validadas. Para fortalecer estas medidas se 
podrían acompañar con medidas observacionales o 
conductuales. 
 
Uno de los hallazgos más sorprendentes de esta 
investigación es que la preocupación ambiental, aunque es 
significativa, no juega un rol integral en la predicción 
del ECCB. Para un consumidor es importante poseer la 
creencia de que sus acciones ayudarán a conservar el 
ambiente en un estado favorable una vez que ya ha 
mostrado preocupación por su deterioro gradual, esta 
consideración ofrece una directriz importante para los 
anunciantes y creadores de políticas públicas al momento 
de desarrollar campañas para promover conductas 
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proambientales. Esto podría combinarse al mismo tiempo 
con una reducción de las consecuencias negativas 
personales que un consumidor puede percibir en las 
acciones proambientales, tomemos como ejemplo la famosa 
aniquilación del vehículo eléctrico (EV) que estuvo 
disponible por renta en California a finales de los años 
90‟s. La suspicacia de los consumidores por la 
implantación de una nueva tecnología y la ausencia de un 
mercadeo apropiado contribuyó a la retirada de estos 
vehículos que ofrecían una alternativa de transporte 
menos contaminante. Los consumidores estaban preocupados 
por factores como la recarga del auto entre otros, y las 
compañías de autos se valieron de este hecho para 
demostrar una mínima demanda del producto. Por supuesto 
hubo otros personajes claves en la retirada de estos 
vehículos, por ejemplo las compañías de combustible que 
apoyaron la aniquilación de los EV‟s temiendo perder su 
negocio ante una tecnología competitiva, también las 
compañías de autos porque la mayor entrada para su 
negocio es el motor de combustión interna, 
consecuentemente sabotearon el producto que ellos mismos 
promocionaron utilizando un marketing negativo. Hubo 
también presión del gobierno que durante la 
administración de Bush le ha dado importancia a la 
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energía obtenida por medio del hidrógeno aunque esta 
tecnología tomará alrededor de una década o más para ser 
desarrollada plenamente y mientras tanto la emisión de 
dióxido de carbono continuará en los vehículos utilizados 
actualmente.  
 
El ejemplo anterior ilustra que el problema del 
deterioro ambiental no es exclusivamente tecnológico, hay 
variables económicas, políticas, sociales y psicológicas 
detrás de las prácticas que amenazan la estabilidad 
natural del planeta. Por un lado están los intereses de 
aquellos que luchan por reducir el impacto de nuestras 
prácticas de producción y consumo y por otro lado están 
los intereses de aquellos que luchan por posicionarse en 
el mercado y permanecer competitivos. El  vehículo de 
batería eléctrica simplemente representaba una amenaza 
para los negocios que se enriquecen por medio de 
tecnologías altamente contaminantes y esto ofrece una 
poderosa resistencia al cambio. Los monopolios de 
combustible y compañías de autos permearon a los 
consumidores con suspicacia para abandonar la idea de 
cambiar la herramienta de transporte y por supuesto las 
compañías aseguradoras sin las cuales el consumidor se 
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percibe aún más vulnerable, también se vieron afectadas 
por el marketing negativo. 
 
En este tipo de situaciones el consumidor juega un 
rol importante, pues la demanda debe hacerse más que 
evidente constatando la necesidad de productos y 
servicios amigables para el ambiente. Sin una demanda 
significativa no puede existir un mercado que opere de 
manera rentable, y la reflexión a la que esto conlleva es 
que el consumidor debe ser consciente de los intereses de 
los implicados en la transición a una sociedad ecológica 
y juzgar convenientemente las alternativas con miras a un 
futuro de desarrollo sostenible. 
 
8. 7. Stone et al., (1995) Ecoescala: una escala 
para la medida de consumidores ambientalmente 
responsables. 
 
Los autores desarrollaron una escala de 31 ítems 
para evaluar la responsabilidad ambiental. En el estudio 
se describe el constructo de responsabilidad ambiental y 
se discute la conceptualización y las funciones 
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operacionales utilizadas para construir y refinar la 
escala de ítems múltiples.  
 
A continuación se presentan los hallazgos obtenidos 
por Stone et al., (1995) a partir del desarrollo de una 
escala de medida de la responsabilidad ambiental de los 
consumidores. Este tipo de escalas son importantes para 
los vendedores, ya que les ayuda a identificar 
consumidores ambientalmente responsables para seleccionar 
efectivamente los mercados para sus productos. Así pueden 
estimar con mayor precisión qué porcentajes de 
consumidores que compran sus productos son sensibles a 
los asuntos ambientales.  
 
A partir de una revisión de la literatura ambiental, 
los investigadores descubrieron que el constructo 
„responsabilidad ambiental‟ existe de una manera amorfa 
en los artículos, y asimilando las dimensiones 
relacionadas con el mismo (actitud, conocimiento, 
comportamiento, intención de actuar y habilidad para 
actuar), construyeron la siguiente definición: “la 
responsabilidad ambiental es un estado en el cual una 
persona expresa una intención de tomar acción dirigida 
hacia la remediación de problemas ambientales, actuando 
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no como un individuo preocupado por sus propios intereses 
económicos, sino a través de un concepto de ciudadano 
consumidor de bienestar socio-ambiental. Además, esta 
acción se caracterizará por una conciencia de los 
problemas ambientales, conocimiento de las alternativas 
remediadoras más indicadas para la solución del problema, 
habilidad en perseguir la acción escogida, y posesión de 
un deseo genuino de actuar después de haber sopesado su 
propio locus de control y determinado que estas acciones 
pueden ser significativas en la solución del problema,” 
(Stone et al., 1995, p. 601).  
 
Para medir la responsabilidad ambiental, se generó 
un conjunto inicial de 50 preguntas desarrolladas a 
partir de la revisión de 20 estudios sobre conducta 
ambiental. Los autores concluyeron que había dentro de 
este conjunto 5 dimensiones de la responsabilidad 
ambiental: (1) el conocimiento y conciencia del 
consumidor, (2) el deseo e intención de actuar del 
consumidor, (3) la habilidad del consumidor para actuar, 
(4) las actitudes y opiniones del consumidor sobre el 
ambiente y (5) las conductas del consumidor. 
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Esta escala inicial fue administrada a una muestra 
de 238 estudiantes graduados y no licenciados. Para 
evaluar la confiabilidad de la escala total y de cada 
escala, se utilizó el coeficiente de alfa. Se eliminaron 
14 items que presentaron baja correlación y 5 items que 
al realizar el análisis factorial se descubrió que estos 
items correspondían a un sólo factor que explicaba menos 
del 5% de la varianza. El resultado de este proceso fue 
una escala de 31 items con un coeficiente alfa de 0.9288. 
 
El análisis factorial fue empleado para descubrir 
variables latentes que se encuentran en un set de items y 
forman subgrupos coherentes que son independientes entre 
sí. Este proceso dio como resultado la existencia de 7 
factores que mantienen un alto grado de correspondencia 
con las dimensiones planteadas: “opiniones y creencias”, 
“conciencia afectiva”, “intención de actuar”, “actitud”, 
“acción tomada”, “habilidad para actuar”, y “conocimiento 
afectivo/confirmatorio”. Se halló que la actitud y 
opiniones son dos dimensiones diferentes como el 
conocimiento y la conciencia. Además las escalas de 
opiniones y conciencia tuvieron poca validez predictiva 
sugiriendo que deben ser removidas de la escala ya que no 
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se hallan significativamente correlacionadas con las 
acciones ambientales. 
 
Una segunda administración de la escala, ahora de 31 
items, fue realizada para evaluar la validez predictiva. 
Se acompañó con una serie de 32 preguntas que evalúan 6 
tipos de conductas proambientales y se hallaron 
correlaciones significativas de las subescalas de la 
Ecoescala con cada conducta a excepción de las escalas de 
opinión y conciencia. En conclusión se determinó que la 
Ecoescala posee un alto grado de validez predictiva.  
 
Stone et al., (1995) indican que, cuando el público 
general posee un conocimiento limitado de asuntos 
ambientales se generan dificultades al tratar de evaluar 
los mensajes destinados a promover la conciencia 
ambiental. Si bien aunque el conocimiento es un 
componente de la responsabilidad ambiental, no garantiza 
la ejecución de acciones proambientales. Sin embargo un 
consumidor con información suficiente y clara posee mayor 
ventaja al momento de decidir y actuar, que un consumidor 
que posee confusiones respecto a la información que posee 
o que no posee ningún conocimiento. Al respecto, el 
documento del PNUMA„Comunicando la sustentabilidad‟, 
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presenta unos señalamientos muy importantes que deben ser 
tomados en cuenta al momento de realizar campañas 
ecológicas con el objetivo de lograr el cambio de 
conciencia, de actitudes o de comportamientos (ver anexos 
p. 11). 
 
Según el PNUMA alrededor del mundo un número 
creciente de empresas, universidades y autoridades 
públicas están instalando políticas de responsabilidad 
ambiental, y realizan diversas acciones proambientales 
como utilizar bombillas de ahorro de luz y reemplazar sus 
productos y aparatos por unos que consuman menos agua y 
energía. En Internet se encuentran disponibles guías muy 
valiosas para que cada consumidor empiece a realizar 
acciones ambientalmente responsables. El Context 
Institute particularmente ofrece una lista titulada “101 
Formas de Sanar la Tierra” que puede ser utilizada con 
fines educativos en comunidades de consumidores. 
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8. 8. Vaske et al., (2001) Vínculo con el lugar y 
conducta ambiental responsable. 
 
Este estudio examina cómo el establecimiento de un 
vínculo a un espacio natural puede influir la conducta 
ambiental responsable a través de 2 variables: 
dependencia a un lugar e identidad de lugar.  
 
Los lugares representan más que componentes físicos 
(Tian, 1974 en Vaske et al., 2001). Por lo tanto según 
Williams y Peterson (1999 en Vaske et al., 2001) “el 
ambiente puede verse como sistemas de significado 
socialmente construidos.” El vínculo con un lugar se 
adquiere en la medida que ese espacio imbuido de 
significados despierta emociones en las personas, 
significados que pueden ser influidos parcialmente por 
experiencias estructuradas tales como los programas de 
trabajo organizados para jóvenes. 
 
En este estudio se examina la relación que existe 
entre el vínculo con un lugar y la conducta ambiental 
responsable. Se operacionaliza el vínculo con un lugar a 
través de dos conceptos: dependencia a un lugar e 
identidad de lugar. Se desarrolla un modelo predictivo 
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para demostrar la influencia que tienen estas variables 
sobre la conducta reportada por jóvenes empleados en 
programas comunitarios de recursos naturales. 
 
La dependencia a un lugar indica la importancia que 
un recurso tiene al proveer lo necesario para realizar 
las actividades deseadas (Stokols & Shumaker, 1981 en 
Vaske et al., 2001), este vínculo funcional puede 
aumentar cuando el recurso está lo suficientemente cerca 
para permitir una visita frecuente. Por otro lado, la 
identidad de lugar es una inversión psicológica con un 
espacio el cual se ha dado a través del tiempo, (Williams 
y Peterson, 1999 en Vaske et al., 2001). Según Moore y 
Graefe (1994, en Vaske et al., 2001), puede desarrollarse 
a partir de visitas constantes a ese sitio.  
 
Para evaluar las variables se administró una 
encuesta a jóvenes entre 14 y 17 años que participaban en 
un programa de recursos naturales en Colorado. En este 
tipo de programas los jóvenes trabajan en la construcción 
de caminos y actividades de mantenimiento cuyo propósito 
es desarrollar un sentido de responsabilidad comunitaria 
al mismo tiempo que se aprende sobre un espacio natural a 
través de la educación ambiental. Se seleccionaron 3 
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programas de tamaño, tareas y longitud de trabajo 
similares. Las encuestas fueron distribuidas una vez que 
los jóvenes completaran de 5 a 7 semanas de trabajo. La 
muestra estuvo compuesta por 182 participantes. 
 
El instrumento que mide los conceptos de dependencia 
a un lugar, identidad de lugar y conducta ambiental 
responsable, fue desarrollado a partir de investigaciones 
previas (Smith-Sebasto & D‟Acosta, 1995; Williams & 
Roggenbuck, 1989, en Vaske et al., 2001). 
 
A partir de los resultados obtenidos se comprobaron 
las siguientes hipótesis: (1) la identidad de lugar con 
un espacio específico media la relación entre la 
dependencia a un lugar y conductas ambientales generales, 
(2) al aumentar la dependencia a un lugar amentará la 
identidad y (3) al aumentar la identidad de lugar 
aumentará la conducta ambiental responsable general. 
 
Los autores señalan que los resultados no prueban 
una relación causal entre el vínculo con un lugar 
específico y conductas responsables generales, sin 
embargo los programas de educación ambiental en espacios 
naturales tienen como objetivo ayudar a que los 
Conducta Proambiental en el Consumidor  150                   
individuos perciban que sus acciones pueden tener una 
repercusión positiva en su propia comunidad. Por otro 
lado la investigación sugiere que los educadores y 
directores podrían obtener beneficios al examinar los 
significados que los lugares locales tienen para la 
gente. Vaske et al., (2001) indican que la conexión entre 
los constructos del vínculo con un lugar y la conducta 
ambiental responsable en adultos no ha sido aún reportada 
en la literatura, mostrar una relación empírica al 
respecto aumentaría la generabilidad de los hallazgos 
obtenidos en este estudio. 
 
Vaske et al., (2001) concluyen que al aumentar  la 
dependencia a un lugar y la identidad de lugar tienden a 
incrementar las conductas ambientales generales de los 
jóvenes. Una dimensión alternativa que sería interesante 
considerar en el establecimiento de un vínculo con el 
ambiente, es el llamado „valor intrínseco,‟ concepto cuya 
claridad es ilusoria según O‟Neill (1993). El término 
„valor intrínseco‟ es definido al menos en tres sentidos 
presentados por O‟Neill (1993): 
 
“Como un sinónimo para los valores no 
instrumentales. Un objeto tiene valor instrumental si es 
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un medio para un fin. Un objeto tiene valor intrínseco si 
es un fin en sí mismo,” (p. 8-9). 
“Para referirse al valor que un objeto tiene en 
virtud de sus „propiedades intrínsecas‟,” (p. 9). 
 
“Como un sinónimo para „valor objetivo‟, un valor 
que un objeto posee independientemente de las valuaciones 
de los valoradores,” (p. 9). 
 
O‟Neill defiende una versión de objetivismo de los 
valores ambientales, según el cual las entidades 
vivientes no humanas poseen provechos que son 
independientes de los intereses humanos y pueden ser 
caracterizados sin referencia a la experiencia de humanos 
observadores. Para ampliar esta perspectiva ofrece el 
ejemplo de una jardinera que usa la siguiente frase: „x 
es bueno para la mosca verde‟. Según O‟Neill la frase 
„bueno para‟ puede ser entendida en dos sentidos, a. se 
refiere a que los detergentes en spray son buenos para la 
mosca verde o b. para referirse a algo que puede hacer 
que la mosca verde se embellezca y prospere, como los 
inviernos suaves. En el primer caso la frase „bueno para‟ 
señala un valor instrumental para la jardinera que quiere 
que sus arbustos de rosas se embellezcan, para lo cual el 
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detergente satisfará ese interés, en el segundo caso se 
describe lo que es bueno instrumentalmente para la mosca 
verde independientemente de los intereses de la 
jardinera. La mosca verde posee sus provechos que son 
independientes de los intereses de los humanos. Ahora, 
¿qué clases de entidades poseen tales provechos? Von 
Wright (en O‟Neill, 1993) ofrece la siguiente respuesta: 
“aquel del cual puede decirse significativamente que está 
bien o enfermo, que prospera, o se embellece, que es 
feliz o miserable,” (p. 19). 
 
Según el „egalitarianismo biocéntrico‟, todas las 
cosas en la biosfera tienen un derecho igual de florecer 
y alcanzar sus formas individuales (Mathews, 1993). En el 
ámbito ético esta tesis de la Ecología Profunda es 
fuertemente discutida por unos y enérgicamente defendida 
por otros. Para aquellos que consideran el valor 
intrínseco como el grado de autonomía de una entidad, si 
se enfrentaran a la decisión de escoger entre la tomar la 
vida de un niño o de una araña, bajo esta consideración y 
la proximidad con su propia especie salvarían al niño. 
Pero al tomar el valor intrínseco como una función dual 
de la autonomía relativa de un ser viviente y su 
interconexión y dependencia de otras especies, “habría 
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que tomar la decisión con „cara y cruz‟ ya que estos 
seres vistos como especies son mutuamente inextricables y 
no tiene sentido asignarle a uno mayor valor que al 
otro,” (ibid., p. 126). 
 
Aunque logremos reconocer los provechos de otras 
especies no humanas que son independientes de nuestros 
intereses, aún podemos equivocarnos inhibiendo su 
desarrollo o simplemente siendo indiferentes a ello. En 
otras palabras existe una brecha entre los hechos y los 
deberes (O‟Neill, 1993). Una forma de reparar esta brecha 
consiste en promover el crecimiento de otros seres 
vivientes ya que éste constituye a su vez nuestro 
crecimiento. Esta propuesta podría parecer tristemente 
antropocéntrica, pero considerarlo así sería totalmente 
equivocado. Puede verse como una relación de amistad, 
donde existe una preocupación genuina por el bien del 
otro no por los provechos que ello pueda tener para 
nosotros. Bien podría decirse que no hay una especie que 
ocupe el centro de las interacciones ambientales, o que 
en cierto modo cada especie es el centro y su 
subsistencia depende de la relación armónica que sostenga 
con seres de diversa naturaleza. 
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8.9. González (2005) La preocupación por la calidad 
del medio ambiente. Un modelo cognitivo sobre la conducta 
ecológica. 
 
González (2005) realiza un modelo de la conducta 
ecológica a partir de variables cognitivas. Este modelo 
es exploratorio y aún necesita confirmación, extrapolando 
los resultados a una población más amplia. Los resultados 
indican que las mujeres de menor nivel educativo y 
mayores de edad presentan una mayor predisposición a 
comprometerse con acciones ecológicas. 
 
El autor plantea un modelo de la conducta ecológica 
basado en variables cognitivas, a partir de la Teoría de 
la Activación de Normas Altruistas de Schwartz (1997) y 
el marco teórico y empírico de Stern et al., (1993, 1994, 
1999 en González 2005). El modelo emplea las siguientes 
variables: valores personales, creencias ecológicas, 
consecuencias ambientales, negación de la obligación, 
control ambiental, norma personal y conducta ecológica 
(ver figura 1.5). 
 
En el modelo propuesto por González (2005) se 
considera que las personas poseen unos principios básicos 
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o valores que actúan como filtro en la toma de 
decisiones, guiando las actitudes e influyendo la 
conducta. En este caso los valores filtran la información 
sobre las consecuencias sobre el medio ambiente y 
posteriormente se toman decisiones con la finalidad de 
evitar o aliviar las consecuencias anticipadas por el 
sujeto.  
 
Los componentes de creencias ecológicas y 
consecuencias ambientales, se refieren a las ideas de loa 
individuos a cerca de la relación del ser humano con el 
medio ambiente y sobre las consecuencias que podrían 
sobrevenir de la protección o deterioro ecológico sobre 
aspectos como la salud, el empleo y el bienestar 
(González, 2005). 
 
La negación de la obligación es una tendencia 
defensiva que se manifiesta en la oposición del individuo 
a participar en la solución de los problemas 
medioambientales, en la minimización de la gravedad de 
las consecuencias del deterioro ecológico y en la 
negación de la contribución personal a la crisis 
ecológica (González 2005). Algunos factores que inhiben 
la adquisición de un compromiso ambiental son: falta de 
Conducta Proambiental en el Consumidor  156                   
eficacia personal, percepción baja de riesgos y 
percepción de incertidumbre y complejidad en los factores 
que causan daño a la naturaleza, (González 2005). 
 
El componente de control ambiental se encuentra 
basado en el concepto de autoeficacia de Bandura (1986 en 
González 2005) y se refiere a las expectativas que tienen 
las personas sobre los resultados de sus acciones sobre 
el mejoramiento de la calidad del medio ambiente. 
 
Las normas personales son heurísticas a través de 
los cuales se evalúan los hechos y señalan lo que debe 
hacerse en una situación determinada (Dietz y Stern 1995, 
en González 2005). 
 
Finalmente la conducta ecológica se entiende como 
“el conjunto de acciones intencionales y efectivas en la 
protección del medio ambiente,” (Corral-Verdugo 2001, en 
González 2005). Esta conducta se mide en un nivel general 
utilizando un enfoque probabilístico de medida de 
conducta. 
 
El objetivo general de esta investigación fue probar 
el modelo cognitivo de la conducta ecológica partiendo de 
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la hipótesis de que ésta se encuentra determinada por el 
sentido de obligación moral o norma personal hacia la 
conducta (González 2005). 
 
Se empleó una muestra de 403 personas mayores de 
edad de la ciudad de Cuenca considerando las siguientes 
características sociodemográficas: género, edad, nivel de 
estudios, clase social e ideología política. La edad 
oscilaba entre los 18 y 78 años, siendo la media de 40 
años y desviación típica de 13.26. 
 
El instrumento administrado a la muestra consistió 
en siete escalas (ver tabla 2): Escala del “Nuevo 
Paradigma Ecológico” (NPE), Escala de Conciencia General 
de las Consecuencias ambientales (CGC), Escala General de 
Conducta Ecológica (COGE), Escala de Negación de la 
Obligación Ambiental (NOA), Escala de Normas Personales 
Ambientales (NPA), Escala de Control de Conducta 
Ambiental  (ECA) y Escala de Valores (EV). También se 
administró un cuestionario con el fin de medir las 
diferentes características sociodemográficas de la 
muestra, (ver tabla 1.2). 
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Los resultados de la investigación revelan que 
existen cuatro componentes de la preocupación ambiental: 
creencias ecológicas, valores ecoaltruistas, negación de 
la obligación, control ambiental y norma ambiental. 
Aunque el modelo no ha sido confirmado, a través de 
análisis exploratorios se ha dado fuerte apoyo al proceso 
que vincula las creencias, valores, negación de la 
obligación, control ambiental, y norma personal con la 
conducta ecológica, (González 2005). 
 
Se encontró que las personas mayores de edad de 
género femenino con un menor nivel de estudios muestran 
un nivel de compromiso mayor con el medio ambiente. La 
conducta ecológica es mejor explicada por las siguientes 
variables: norma personal, creencias ecológicas y valores 
ecológicos y altruistas. Las personas que poseen 
sentimientos de obligación con el medio ambiente para 
realiza acciones de protección, que se identifican con 
valores ecoaltruistas y creencias ecológicas sobre la 
relación del ser humano con el medio ambiente, mostrarán 
mayor implicación en la ejecución de conductas 
ecológicas, (González 2005). 
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El modelo es de naturaleza exploratoria y se 
requiere comprobar los resultados en una población más 
amplia para ser confirmado y de este modo incrementar su 
poder explicativo y validez externa.  
 
Sin embargo, ¿hasta qué punto los modelos 
psicológicos son válidos para explicar la realidad 
siguiendo el principio de causalidad? Según los 
matemáticos Davis y Hersh (en Ferris, ed., 1991) 
variables como las emociones, las actitudes, creencias, 
entre otras, no pueden ser cuantificadas y esta tarea se 
aleja del objetivo real de la disciplina. En este sentido 
Wagner (1997) recomienda realizar aproximaciones 
cualitativas para el estudio de la conducta del 
consumidor. Lunt (1999) privilegia los modos etnográficos 
de investigación y el análisis del comportamiento como 
dependiente del contexto cultural. 
 
En general, es discutible el valor de los modelos 
psicológicos y su aplicabilidad teniendo en cuenta que la 
modelización se importó de las ciencias naturales sin 
generar una crítica de la misma (Wagner 1997). La 
fragmentación teórica característica de la psicología, 
también pone un signo de interrogación al abordaje 
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investigativo realizado sobre un fenómeno el cual debe 
reducirse a unidades de análisis con el fin de disminuir 
su nivel de complejidad.  
 
Aunque la aplicabilidad de un modelo psicológico 
puede ser muy restringida o prácticamente nula, no hay 
duda de que posee un valor heurístico para inspirar 
futuras investigaciones y para realizar explicaciones 
históricas, por ejemplo: podría explicarse la elección 
que hace una persona de un libro usando como referencia 
variables como las creencias, intereses y actitudes, pero 
dadas estas mismas variables es imposible predecir cuál 
será el libro que esa persona elegirá. 
 
No obstante, la aplicación de las investigaciones 
sobre conductas proambientales es lo que realmente nos 
interesa al prever las consecuencias negativas de 
acciones de compra y postcompra sobre la naturaleza. De 
esta forma se convierte en un reto para la psicología 
aproximarse al estudio de la conducta ecológica desde la 
realidad misma y a partir de enfoques 
multidisciplinarios, con el fin de promover acciones a 
favor de la naturaleza teniendo en cuenta el contexto 
donde éstas se ejecutan.  
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8.10. Chan (2001) Determinantes de la conducta de 
compra verde en consumidores chinos. 
 
El estudio de Chan (2001) examina la influencia de 
factores culturales y psicológicos sobre la conducta de 
compra verde en los consumidores chinos. Se propone un 
modelo que luego es verificado empíricamente. Los 
hallazgos del modelamiento confirman la influencia de las 
siguientes variables sobre las actitudes hacia la compra 
verde: orientación hombre-naturaleza, grado de 
colectivismo, afecto ecológico. El conocimiento ecológico 
ejerce una influencia marginal. Las actitudes afectan la 
conducta a través de la variable de intención. 
 
China es un país que enfrenta graves amenazas 
ecológicas derivadas de su rápido crecimiento económico. 
Comparada con otras naciones, su nivel de preocupación 
por los asuntos ambientales es bajo, lo cual se refleja 
en el 1% de Producto Bruto Doméstico (GDP por sus siglas 
en ingles) invertido en la protección ambiental 
 
McGougall (1993, en Chan, 2001) afirma que el rol de 
los consumidores chinos es importante para avanzar en la 
revolución verde en el país. Esta aseveración es apoyada 
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por la evidencia de que 30% a 40% del deterioro ambiental 
es consecuencia de de las actividades de consumo en los 
hogares (Grunert, 1993 en Chan, 2001). 
 
Chan (2001) indica que un buen comienzo para 
entender e impulsar el movimiento verde en una nación 
particular consiste en examinar lo que los consumidores 
sienten y perciben sobre los asuntos ambientales y cómo 
se comportan en relación con ello.  
 
El propósito del estudio de Chan (2001) fue lograr 
una mayor comprensión acerca de cómo diversos factores 
psicológicos pueden afectar  la compra verde de los 
consumidores chinos. Las variables principales incluidas 
en el estudio son: afecto ecológico, conocimiento 
ecológico, actitudes específicas hacia la compra verde. 
 
El estudio de Chan (2001) al mismo tiempo examina la 
influencia de los valores culturales sobre las creencias 
y la conducta de compra verde de los chinos. 
 
El modelo propuesto por Chan (2001) postula 
relaciones causales directas entre dos dimensiones de 
valores culturales (orientación hombre-naturaleza y 
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colectivismo) y las actitudes hacia la compra verde. Se 
postula que los conocimientos y sentimientos ecológicos 
sobre asuntos ambientales generales afectan las actitudes 
específicas del individuo hacia la compra verde. Por 
último, se hipotetiza que las actitudes influyen la 
conducta a través de la intención como lo muestra el 
modelo de acción razonada de Ajzen y Fishbein (1980, en 
Chan 2001), (ver figura 10). 
Con el fin de probar el modelo se realizó una 
encuesta puerta a puerta en dos ciudades, Beijing y 
Guangzhou, las cuales son respectivamente las mayores 
ciudades al norte y al sur de China. 
 
Se seleccionó de forma aleatoria una muestra de 300 
viviendas en ambas ciudades. Debido a que los conceptos 
de protección ambiental son relativamente nuevos en 
China, se excluyeron a las personas menores de edad del 
estudio ya que tenían menor probabilidad de comprender 
los asuntos expuestos en el instrumento.  
 
En total se recogieron 549 cuestionarios, 279 de 
Beijing y 270 de Guangzhou. El 48% de la muestra estuvo 
compuesta por hombres y el rango de edad media de los 
participantes fue de 25 a 29. El instrumento utilizado 
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fue desarrollado a partir del input de estudios previos, 
grupos focales y el juicio del autor. 
 
A nivel de la población, el análisis de los 
resultados indicó que los hallazgos son equivalentes 
entre las poblaciones de ambas ciudades.  
 
En relación con el modelo, se encontró que la 
intención es un predictor significativo de la compra 
verde lo cual es consistente con la Teoría de la Acción 
Razonada. Los dimensiones culturales, (orientación 
hombre-naturaleza y colectivismo) ejercen una influencia 
significativa sobre las actitudes hacia la compra verde. 
Por otro lado, se halló que el componente afectivo 
influye de manera más fuerte sobre las actitudes hacia la 
compra verde que el conocimiento ecológico cuya 
influencia es sólo marginal. 
 
Los resultados a su vez indican que, si bien las 
actitudes hacia la compra verde se traducen efectivamente 
en la intención de compra, la traducción de la intención 
en acción no es efectiva del mismo modo. En este sentido 
Chan (2001) señala que no es sorprendente que el nivel de 
compromiso con compras verdes sea bajo en los 
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consumidores chinos como lo reflejan las medidas 
conductuales. 
 
La baja correspondencia entre intención y acción 
puede deberse a factores contextuales tales como: a. la 
poca disponibilidad de productos verdes en China y b. la 
suspicacia de los consumidores chinos acerca de las 
aseveraciones ecológicas de los productos, (Chan, 2001). 
 
Chan (2001) concluye que el gobierno debe fortalecer 
la educación ambiental en la población, y junto con los 
vendedores de productos verdes, emplear atractivos 
emocionales en las campañas publicitarias con el fin de 
facilitar cambios actitudinales relevantes. 
 
Es importante señalar que el mercado de productos 
ecológicos es aún muy limitado en algunos países por lo 
que el estudio de la compra verde en ellos puede verse 
seriamente limitado debido a las pocas alternativas 
verdes disponibles para los consumidores y al desarrollo 
infectivo de campañas ecológicas que muchas veces dirigen 
la mayor parte de sus esfuerzos a informar a los 
individuos en vez de comprometerlos emocionalmente para 
realizar acciones proambientales.  
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En países en desarrollo donde existen unas cuantas 
alternativas comerciales ecológicas, es importante tener 
en cuenta las condiciones socioeconómicas de los 
consumidores que pueden explicar en términos de 
restricciones (Tanner, 1999) porqué las personas a pesar 
de poseer actitudes favorables hacia lo compra ecológica 
y la intención de adquirir productos verdes, por lo 
general realizan acciones contrarias.  
 
El enfoque de restricciones y los modelos 
contextuales apuntan a que la protección del ambiente 
debe conjugar los esfuerzos de los consumidores, los 
productores y el gobierno, con el fin de garantizar que 
existan en la sociedad las herramientas y oportunidades 
necesarias para ejecutar conductas ecológicas. 
 
La educación ambiental como lo señala Chan (2001) 
debe ser fortalecida por el gobierno, e iniciada desde la 
infancia como lo indica Zelezny (1999). En un diagnóstico 
realizado en América Latina se encontró que los planes de 
educación ambiental de la escuela básica y prácticamente 
de todos los niveles, están saturados de contenidos en 
una forma enciclopédica que no ayuda a maximizar el 
impacto de los programas. Gonzáles (en Priotto, 2005), 
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señala que a veces lo requerido es un cambio de enfoque 
pedagógico empleando la Educación Ambiental como un 
proceso en las escuelas. El diagnóstico también reveló 
que en los programas de educación formal “casi no se 
mencionan problemas como el consumo, la globalización, la 
pobreza, la agricultura sustentable, el cambio climático 
y la biodiversidad,” (p. 125). 
 
En países que apenas incursan en la revolución 
verde, la educación ambiental es un medio imprescindible 
para preparar a los consumidores en la toma de 
decisiones. Es importante afianzar esta alternativa para 
que, en palabras de Torres (2004), comencemos a 
“construir una escuela abierta con proyección en la 
comunidad, que tenga claros los problemas ambientales en 
los que está inmersa, que parta de la problemática de la 
comunidad y que le devuelva a esta alternativas de 
solución y unos ciudadanos de calidad, capaces de 
relacionarse adecuadamente entre sí y con el entorno,” 
(Torres, 2004, p. 11). 
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9. Logros, vacíos y limitaciones en la investigación 
sobre los antecedentes motivacionales y cognitivos de la 
conducta proambiental.                
 
Las investigaciones sobre conducta proambiental en 
los últimos 10 años (1996-2006) han contribuido al 
refinamiento de los conceptos  empleados para su 
abordaje, al mismo tiempo muestran avances significativos 
en la medición de variables y análisis de datos.  
 
A lo largo de esta revisión se han analizado los 
logros, vacíos y limitaciones detectados en los estudios 
cuantitativos presentados en los capítulos 2 y 3. A 
continuación se presentan las conclusiones referentes a: 
1. las variables psicológicas empleadas para el estudio 
de la conducta proambiental, 2. las limitaciones 
metodológicas de los estudios, 3. la construcción de 
modelos psicológicos matemáticos de la conducta 
proambiental, 4. la relación persona-ambiente desde la 
perspectiva ética y, 5. por último se realizan 
recomendaciones finales a partir de las debilidades 
señaladas de los modelos psicológicos basados en 
ecuaciones estructurales. 
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9.1. Variables psicológicas empleadas para el 
análisis de la conducta proambiental: logros y 
limitaciones. 
 
Una variable muy utilizada como predictor de la 
conducta proambiental es la actitud. Investigaciones 
previas presentaron inconsistencias en la medición de 
esta variable debido la ausencia de una definición 
unificada de la misma, al uso de diferentes niveles de 
especificidad entre actitudes y conducta y debido a la 
falta de consideración de inhibidores conductuales, 
(Kaiser et al., 1999).  
 
Los resultados de los estudios presentados en esta 
revisión bibliográfica muestran que las actitudes, aunque 
son predictores importantes de la conducta proambiental, 
ejercen una menor influencia cuando la acción está 
condicionada por variables contextuales (Tanner, 1999). 
Dependiendo de las restricciones externas e internas, las 
actitudes tendrán una influencia directa o indirecta 
sobre la conducta a realizar.  
 
Es muy importante establecer el nivel de 
especificidad de las actitudes y tener en cuenta el tipo 
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de conducta que predicen, que puede ser general o 
específica. En este sentido es mucho más preciso tratar 
de predecir la conducta de reciclaje a partir de 
actitudes específicas relacionadas con esta acción en vez 
de utilizar medidas de actitud generales (Mainieri et 
el., 1997). No obstante, Kaiser et al., (1999) señalan 
que debido a la existencia de inhibidores conductuales 
que están más allá del control de las personas, éstas 
tienden a comportarse proambientalmente en algunas 
situaciones y en otras no, por lo tanto el nivel de 
especificidad entre las actitudes y el comportamiento 
debe ser general. Como resultado se estimará la 
probabilidad de que un individuo se comporte 
proambientalmente teniendo en cuenta los inhibidores 
conductuales que imponen un grado de dificultad a la 
realización de ciertas acciones ecológicas. 
 
Por otro lado la medición de las actitudes enfrenta 
obstáculos ante fenómenos como la Deseabilidad Social, 
puesto que en los cuestionarios autoadministrados los 
individuos tienden a dar respuestas que obedecen a la 
conveniencia social y no reportan un resultado confiable 
sobre lo que se pretende evaluar, (Kaiser et al., 1999). 
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Se ha encontrado que las conductas proambientales 
frecuentemente presentan una baja correlación entre sí. 
Este aspecto es fundamental para la construcción de 
escalas de actitud puesto que el poder predictivo de esta 
variable se ve afectado cuando se busca predecir 
diferentes tipos de comportamiento, (Mainieri et a., 
1997).  
 
Las actitudes cambian debido a la acción de factores 
personales y situacionales, por lo tanto medirlas en un 
único momento limita la posibilidad de conocer su 
verdadera influencia en periodos más largos. En 
contraste, los valores son más abstractos y estables, por 
lo tanto constituyen la base de las actitudes.  
 
Los valores son creencias que trascienden 
situaciones concretas y se utilizan para resolver 
conflictos (Homer & Kahle, 1988 en Follows et al., 2000). 
Por un lado pueden reflejar la preocupación de un 
individuo por otros seres vivos (valores de auto-
trascendencia) o el interés por satisfacer sus propios 
intereses (valores de auto-mejoramiento). Sin embargo, la 
discusión referente a la relativización de los valores, 
su semejanza a los valores bursátiles y dependencia del 
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contexto (Bindé, 2004), sugiere que la relación de las 
personas con su entorno natural es dependiente de las 
condiciones socioeconómicas y por lo tanto es heterogénea 
alrededor del mundo.  
 
Otras variables de interés para los investigadores 
son la responsabilidad ambiental, la efectividad 
percibida asociada a la percepción de barreras y la 
intención de actuar.  
 
La variable de responsabilidad ambiental se 
encuentra de manera amorfa en investigaciones previas, 
por lo cual Stone et al., (1995) desarrollaron una 
Ecoescala de alta validez predictiva cuyo fin es medir la 
responsabilidad ambiental de los consumidores. Según los 
autores una acción ambiental responsable se caracterizará 
por “una conciencia de los problemas ambientales, 
conocimiento de las alternativas remediadoras más 
indicadas para la solución del problema, habilidad en 
perseguir la acción escogida, y posesión de un deseo 
genuino de actuar después de haber sopesado su propio 
locus de control y determinado que estas acciones pueden 
ser significativas en la solución del problema,” (ibid., 
p. 601). Esta variable, al igual que los valores y las 
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actitudes, dependen en gran medida de las condiciones 
externas. De tal manera que un individuo con conciencia 
ambiental y habilidades para actuar, podría verse 
limitado en oportunidades. El papel de las condiciones 
externas incide a su vez sobre la efectividad percibida, 
la cual corresponde a la evaluación de las capacidades 
personales para la realización de una determinada 
conducta (Berger y Corbin, 1992 en Lee et al., 1999). En 
el estudio de Lee et al., (1999) esta variable actúa como 
moderadora de la relación entre actitud y conducta 
ambiental, aunque en algunos casos puede operar como 
efector directo. Aunque la efectividad percibida es un 
predictor significativo de conductas de alto costo, 
predice del mismo modo las conductas de bajo costo puesto 
que éstas no requieren mayores esfuerzos por parte del 
individuo.  
 
Mientras que la efectividad percibida se relaciona 
con la evaluación de las capacidades internas, la 
percepción de barreras se asocia a la evaluación de los 
obstáculos internos. Según Tanner (1999) cuando un 
individuo se percibe capaz de realizar una determinada 
conducta ecológica responsable sin enfrentar mayores 
obstáculos, la probabilidad de que ejecute la acción 
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proambiental es mayor. La percepción de consecuencias 
negativas podría explicar porqué algunas personas 
adquieren al mismo tiempo productos que son ambientales y 
otros que impactan de forma negativa el ambiente (Follows 
et al., 2000). Con el fin de aumentar la disposición a 
actuar proambientalmente, Follows et al., (2000) 
concluyen que las campañas ambientales deben procurar 
disminuir la percepción de consecuencias individuales 
negativas realzando los beneficios a corto, mediano y 
largo plazo. 
 
Finalmente, la variable de intención es muy útil 
cuando no es posible obtener la medida de la conducta 
(Hines et al., 1986 en Hwang et al., 2000). Para algunos 
investigadores es el antecedente inmediato del 
comportamiento y es una función de las actitudes hacia el 
acto que se va a realizar (Kaiser et al., 1999). Es 
importante que no haya confusión respecto a la medida de 
la conducta y de la intención, ésta última se refiere a 
la estimación individual de la probabilidad de realizar 
la conducta en el futuro, (Follows et al., 2000). 
 
Brand (2002) señala que parece haber un consenso 
sobre el hecho de que los valores personales, las 
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condiciones del contexto, los incentivos monetarios y el 
déficit en las infraestructuras juegan un papel más 
importante que las actitudes, el conocimiento y la 
sensación de verse afectado. La incidencia de los 
factores contextuales sobre el desarrollo de la conducta 
ecológica en la génesis de restricciones y oportunidades 
ha generado un enorme interés en crear modelos con 
variables no psicológicas, lo cual exige que el trabajo 
sea interdisciplinario (González, 2005). La utilidad y 
limitaciones de estos modelos elaborados a partir de 
ecuaciones estructurales serán discutidos más adelante.  
 
Por último Brand (2002) manifiesta que “debería 
abandonarse la idea de un patrón de comportamiento 
homogéneo en relación con el medio ambiente.” De acuerdo 
al estudio de Diekmann y Preisendörfer (1992 en Brand, 
2002), la heterogeneidad en el comportamiento ambiental 
se debe a la alta variabilidad de los costes del 
comportamiento individual en los distintos campos de 
acción. Por consiguiente, tal y como lo indica Brand 
(2002) los descubrimientos empíricos derivados de la 
investigación nacional no pueden ser generalizados a 
través de diversos contextos, de tal manera que es 
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necesario impulsar la investigación de forma 
independiente en cada país.  
 
9.1.1. Limitaciones metodológicas. 
 
Al final de cada estudio se han discutido algunas 
limitaciones metodológicas relacionadas con la 
operacionalización y medición de constructos 
psicológicos, como es el caso de las actitudes y de la 
misma conducta proambiental. Estas limitaciones también 
se presentan en el proceso de selección de muestras, 
recolección de datos, y en la construcción de escalas 
cuyo lenguaje muchas veces se encuentra alejado de la 
comprensión se los ciudadanos del común. 
 
Los estudios sobre conducta proambiental que hacen 
parte de esta revisión son de naturaleza cuantitativa. 
Este tipo de investigaciones producen una separación 
artificial entre el fenómeno bajo investigación y el 
contexto donde se produce dicho fenómeno, disminuyendo 
por consiguiente su validez externa (Wagner, 1997).  
 
Adicionalmente el uso de muestras convenientes 
compuestas frecuentemente por estudiantes, presenta un 
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problema adicional de validez externa, (ibid., p 65). 
Wagner (1997) señala que “es necesario hacer contacto con 
consumidores reales,” (p. 66) que se diferencian de los 
consumidores reflejados en las escalas y encuestas 
utilizadas por las investigaciones cuantitativas. Es 
necesario considerar la reactividad de las escalas 
autoadministradas en términos de Deseabilidad Social con 
el fin de obtener datos más confiables.  
 
Los instrumentos utilizados se han construido a 
partir de escalas previamente reportadas por otros 
investigadores o a partir de cuerpos conceptuales en cuyo 
caso ha sido necesario el análisis factorial y 
estimaciones de la confiabilidad.  
 
Respecto al proceso de recolección de datos, en 
algunos estudios los cuestionarios para medir los 
constructos se envían por correo a muestras aleatorias, 
sin embargo este procedimiento podría causar un sesgo 
cuando las personas que finalmente los responden son 
aquellas que ya presentan conductas proambientales o al 
menos poseen algún grado de preocupación ambiental. 
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Para lograr una mayor comprensión de la conducta 
proambiental es necesario estudiar al individuo en acción 
dentro de su espacio vital (Tanner, 1999; Wagner, 1997). 
Al respecto, Tanner (1999) sugiere que se realicen 
estudios longitudinales para examinar cómo las personas 
operan dentro de su contexto reestructurando las 
condiciones del entorno con el fin de superarlas. 
 
9.1.2 Consideraciones finales sobre las aplicaciones 
del estudio de la conducta proambiental. 
 
La investigación en conducta proambiental del 
consumidor desde la psicología, tiene un gran potencial 
para contribuir en la creación de estrategias educativas 
y políticas ambientales (ver figura 11). Sin embargo es 
importante que los conocimientos generados en el proceso 
investigativo tengan una relevancia social (Wagner, 
1997), para dar respuestas a las necesidades de una 
sociedad que manufactura riesgos (Giddens, 2000) en 
detrimento de la salud mental y física, y la estabilidad 
económica y social de sus miembros. En este sentido la 
investigación aplicada resultaría muy útil para responder 
a los problemas de la vida real (O‟Leary, 2004).  
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Teniendo en cuenta que las variables psicológicas no 
son las únicas responsables del desarrollo de la conducta 
proambiental, tal y como lo ilustran los modelos 
procesales, es indispensable realizar un abordaje 
interdisciplinario para adquirir una mejor entendimiento 
acerca del efecto que tienen otras variables no 
psicológicas, las cuales han sido estudiadas con mayor 
profundidad en disciplinas tales como la antropología, la 
sociología y la economía, por mencionar algunas. La 
interdisciplinariedad amplía y profundiza la 
investigación puesto que se apoya en los conocimientos de 
distintas ramas del saber, integrándolos en un todo 
coherente, para explicar un determinado fenómeno, (Derry, 
2005), en este caso, el desarrollo de la conducta 
proambiental. No obstante, conlleva “el precio de 
incrementar la complejidad del fenómeno bajo 
investigación,” (Wagner 1997, p. 17). 
 
Además de apoyarse en otras disciplinas, los 
investigadores pueden encontrar grandes beneficios en la 
evaluación activa de sus heurísticas de investigación. 
Éstas son pautas para resolver un problema, las cuales 
guían el desarrollo de una teoría a nivel conceptual y 
empírico (ibid., p. 28), pero también podrían limitar 
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parcialmente el alcance de la investigación. Por ejemplo, 
Wagner (1997) manifiesta que “una creencia metodológica 
central sostenida por los psicólogos cognitivos es que la 
investigación empírica tiene que ser conducida bajo 
condiciones de laboratorio controladas,” (p. 16). Señala 
que lo importante de abordar un problema de investigación 
heurísticamente es garantizar su relevancia para explicar 
un fenómeno aunque deba reducirse la complejidad del 
mismo (p. 29). Su estudio sobre el comportamiento del 
consumidor ecológico pretende demostrar que la psicología 
cognitiva puede abordar problemas sociales importantes a 
través de heurísticas de investigación alternativas a las 
usadas tradicionalmente que están fuertemente orientadas 
hacia lo cuantitativo. 
 
Las críticas acerca de la irrelevancia de muchas 
investigaciones sobre el comportamiento del consumidor no 
deben ser desatendidas. Por el contrario, deben servir 
para incentivar el abordaje de los problemas con una base 
conceptual y empírica más ajustada a su naturaleza 
contextual que permita entender cómo las actividades 
individuales impactan el ambiente y qué medidas deben 
tomarse consecuentemente. Al respecto, se han señalado 
cuatro áreas específicas de investigación que requieren 
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mayor incursión: 1. Indicadores de consumo ambiental 
significativo, 2. sistemas de transmisión de información, 
3. integración de la información con instrumentos de 
política regulatoria y de mercado, y 4. comprensión 
fundamental de la elección y limitación del consumidor, 
(Brewer, ed., 2005, p. 69). 
 
Los comportamientos individuales aumentan la 
entropía del medio, y tienen un impacto directo 
significativo sobre él cuando se realizan actividades de 
transportación y domésticas como el uso de energía, de 
agua, de alimentos, entre otras (ibid., p. 70). Por esta 
razón se requiere desarrollar indicadores de consumo 
ambiental significativo que permitan por un lado, 
anticipar los efectos ambientales del comportamiento 
individual y por otro lado, desarrollar políticas que 
afecten este comportamiento. Respecto a esto último es 
clave investigar sobre los sistemas de transmisión de 
información ya que ello le permitirá a las agencias 
gubernamentales y otros organismos, desarrollar 
mecanismos efectivos para difundir información ambiental 
en la población, e influir en su comportamiento a través 
de políticas bien estructuradas, (ibid., p. 74). 
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La integración de la información con instrumentos de 
política regulatoria y de mercado, por un lado 
incrementaría la efectividad de los instrumentos y por 
otro lado reforzaría el valor de la información, en otras 
palabras, las personas harían un mayor uso de la 
información si contaran con incentivos generados por las 
estrategias políticas que vayan más allá de la reducción 
de impuestos, provisión de infraestructura, regulaciones, 
entre otros, y al mismo tiempo los incentivos políticos 
tendrían un mayor potencial práctico si son acompañados 
con información apropiada sobre cómo sacarles provecho, 
(ibid. P. 76). 
 
Finalmente, desarrollar un mejor entendimiento sobre 
la manera como la información, los incentivos, las 
restricciones y oportunidades del contexto combinadas con 
los valores y creencias del individuo, le dan forma a la 
elección del consumidor en el complejo mundo real, sería 
esencial para generar políticas que afecten el consumo 
ambiental significativo de las personas,  (ibid., p. 78). 
 
Otras dos áreas de investigación con mucho potencial 
y poca incursión son: el consumo ambiental en los países 
en desarrollo a nivel individual y doméstico y el papel 
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de la información en los comportamientos de las personas 
que asumen diferentes roles (ciudadanos, inversionistas, 
consumidores, etc.), (ibid., p. 80-1).  
 
Las seis áreas señaladas por Brewer (2005) requieren 
un abordaje interdisciplinario, y ya que el objetivo 
final es lograr un cambio conductual para disminuir el 
impacto del consumo individual en el ambiente, los 
psicólogos tienen mucho que hacer en este campo 
convirtiendo lo cotidiano en el objeto primordial de 
estudio (Granada, 2005). Desde luego ello significa que 
debe procurarse aumentar los esfuerzos para depurar las 
teorías, metodologías e instrumentos de manera que los 
resultados obtenidos tengan mayor aplicabilidad en la 
solución de problemas sociales. 
 
9.2. Análisis crítico sobre la construcción de 
modelos psicológicos matemáticos de la conducta 
proambiental. 
 
Se estima conveniente partir de consideraciones 
breves sobre las limitaciones de los modelos matemáticos 
empleados en las ciencias naturales para estudiar las 
dinámicas ambientales con el fin de señalar las 
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fortalezas y debilidades de la construcción de modelos 
psicológicos de la conducta proambiental. Esto obedece a 
que la psicología en su esfuerzo por constituirse como 
disciplina científica ha incorporado métodos de las 
ciencias duras para analizar el comportamiento humano sin 
adoptar una posición lo suficientemente crítica al 
respecto (Wagner, 1997). Al finalizar este capítulo la 
investigadora realiza recomendaciones en cuanto al 
estudio de la conducta proambiental utilizando 
metodologías de seguimiento de procesos para ampliar la 
comprensión de la elección del consumidor. 
 
9.2.1. Limitaciones de los modelos informáticos para 
explicar y predecir la realidad. 
  
Uno de los temas ambientales más populares en la 
actualidad es el Calentamiento Global, “término 
frecuentemente utilizado para referirse al actual cambio 
en curso en el clima que comenzó en el siglo XX como 
resultado de las actividades industriales. Es 
notablemente representado por el aumento de la 
temperatura media de la superficie global desde finales 
de 1970,” (Ochoa et al., 2005, p. 276). 
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Pero, ¿cómo hemos llegado a comprender y „predecir‟ 
el cambio climático? Y, ¿cómo sabemos que obedece a 
fuerzas antropogénicas?  
 
Pues bien, los científicos emplean alta tecnología 
para estudiar variables en la naturaleza que se 
presuponen o se observan que están relacionadas el 
fenómeno bajo estudio. Toman medidas tales como “la 
temperatura, humedad, precipitación, velocidad del 
viento, flujos de energía entrando y saliendo la 
atmósfera y la extensión cambiante del mar de hielo en 
las regiones polares, por mencionar algunas,” (Ochoa et 
al., 2005, p. 90). Esta información es procesada en 
computadoras y se aplican técnicas estadísticas en busca 
de ciclos, tendencias y cambios. Con los valores 
obtenidos se construyen modelos a partir de los cuales se 
puede “predecir” el estado del clima en un período 
determinado de tiempo. “Los modelos de circulación 
general atmósfera-océano (AOGCMs) son la variedad más 
sofisticada hasta la fecha,” (ibid., p. 91). 
 
Pese a la sofisticación de estos modelos, aún no es 
posible simular todos los aspectos del clima lo cual 
disminuye su precisión, (Ochoa et al., 2005). En la 
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figura 12 se muestran algunas limitaciones que presentan 
la representaciones computarizas de la dinámica 
ambiental. 
 
El Dr. Orrin H. Pilkey, geólogo costero y profesor 
emérito en Duke, y su hija Linda Pilkey, geóloga en el 
Departamento de Geología del Estado de Washington 
manifiestan en su libro Useless Arithmetic: Why 
Environmental Scientists Can‟t Predict the Future (2006) 
“que la confianza en los modelos matemáticos han 
ocasionado daños tangibles a nuestra sociedad de mucha 
maneras,” ya que “los burócratas quienes no entienden las 
limitaciones de las predicciones modeladas las utilizan 
frecuentemente.” 
 
Aquí únicamente se discutirá la naturaleza 
tautológica de algunos modelos, esto es, que para poder 
predecir un fenómeno el modelo necesita conocer de 
antemano las consecuencias, lo cual es exactamente lo que 
se supone que debe proveer. Modelos complejos 
necesitarían ser testeados indirectamente por agentes 
ajenos a su construcción para comprobar su poder 
predictivo (Crichton, 2003). Lamentablemente, no es 
posible realizar pruebas directas ya que no podríamos 
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aguardar cien años con los brazos cruzados para estar 
seguros de que nuestras emisiones de gases invernaderos 
en verdad son los responsables del calentamiento global 
tal y como lo había predicho algún modelo.  
 
De acuerdo al principio precautorio (Haller, 2002), 
no es necesario tener fe en estos modelos o tener 
suficiente evidencia científica para comenzar actuar, 
puesto que la existencia de una posibilidad de catástrofe 
debe animarnos a ser precavidos. En otras palabras, no 
necesitamos creer que estos modelos son totalmente 
precisos, basta con pensar que una catástrofe es una 
posibilidad para comenzar a recortar las emisiones. El 
problema es que no habría certeza en cuanto al origen de 
la amenaza, podríamos por ejemplo creer que existen seres 
extraterrestres, (concatenando ciertos datos que 
conlleven a creer que esto es así), y que estos seres 
podrían tener intenciones de conquistar nuestro planeta 
por lo que invertir en una defensa global sería 
extremadamente importante. No obstante, siendo una 
posibilidad, ¿cuál es la probabilidad de que esto ocurra? 
Por otro lado, ¿cuál es la probabilidad de que el planeta 
alcance temperaturas peligrosas por efecto de los gases 
invernaderos? 
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La inferencia deductiva es esencialmente tautológica 
(Haller, 2002). La teoría y el modelo son necesariamente 
verdaderos porque fueron construidos para explicar lo 
observado, no podrían ser de ninguna manera falsos. Si 
alguien osara decir lo contrario, tendría que por lo 
menos ofrecer una explicación alternativa que también 
sería esencialmente tautológica a menos que se apoyara en 
evidencia originada en la observación directa. Por otro 
lado, ante la presencia de ciertas inconsistencias se 
podría optar por ajustar los hechos a la teoría para que 
siga conservando validez hasta que otra teoría pueda 
ofrecer una mejor perspectiva del asunto.  
 
Lo mismo ocurre con el calentamiento global. Para 
predecir su ocurrencia e impactos catastróficos, se 
necesita saber qué ocasiona calentamiento, y la 
explicación que se ha dado son los gases invernaderos 
puesto que el aumento de la temperatura ha coincidido con 
el incremento de la producción de estos gases. 
 
A pesar del débil poder predictivo de los modelos, 
deben tomarse decisiones a luz del conocimiento que ahora 
se posee. Sin embargo, es muy arriesgado tomar decisiones 
incitados por las proyecciones de los modelos matemáticos 
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construidos a partir datos incompletos y métodos 
cuestionables puesto que ello implica reformas muy 
costosas. Según el principio precautorio (Haller, 2002), 
es mejor actuar como si las proyecciones fueran ciertas 
ya que si no ocurren no habríamos perdido nada, (esto es 
objetable), en cambio si fueran correctas y no hiciéramos 
nada, nuestros hijos y nietos tendrían que enfrentar 
situaciones desastrosas imposibles de controlar.  
 
¿Qué defensas podrían argumentarse a favor de los 
modelos informáticos? Según Haller (2002), se pueden 
plantear las siguientes: 
 
1.  “En defensa contra el argumento de la 
tautología, uno podría señalar que a pesar de las 
críticas, los científicos utilizan modelos ideales para 
explicar cosas todo el tiempo (…) Uno podría considerar 
por ejemplo que un argumento paralelo podría aplicarse a 
la ley del Gas Ideal, sin embargo no lo desechamos como 
si no nos informara nada sobre la vida real (…) Los 
modelos son sólo aproximaciones imperfectas y 
“lógicamente posibles” construcciones de cómo podrían ser 
las cosas. No puedes atacar un modelo por ser un modelo,” 
más adelante Haller (2002) explica que sin embargo “la 
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diferencia entre idealizaciones como la ley del Gas Ideal 
y los modelos globales es que en el primero sabemos qué 
ajustes son necesarios para aplicarlos en la vida real, 
mientras que en el último no sabemos,” (p. 71). En otras 
palabras no sabríamos cómo aplicar modelos tautológicos 
en la realidad sino después de que ocurra el evento. 
 
2.  “Los modelos pueden ser científicos de todos 
modos aunque no puedan ser aplicados,” (ibid., p. 71). No 
obstante Haller (2002) indica que, “la aplicación de los 
modelos de riesgo global es la parte que más nos 
interesa. No estamos preguntando por la veracidad de los 
modelos aquí, sino simplemente si funcionarán. Queremos 
saber si cualquier modelo particular es bueno en la 
predicción,” (ibid., p. 72). 
 
3.  “Los modelos tienen valor heurístico. Aún si las 
predicciones de los modelos globales tienen datos 
empíricos débiles y los métodos de testeo indirecto no 
pueden proporcionar nada más que vagas predicciones, los 
modelos pueden ser útiles por otras razones (…). Una 
heurística es una simplificación que tiene valor si 
inspira mayor investigación y la producción de un mejor  
modelo,” (ibid., p. 73). 
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4.  “Los modelos son útiles para la explicación 
histórica (…) Uno puede explicar mi elección de un video 
de alquiler, digamos, usando como referencia mis 
creencias e intereses generales, pero dadas mis creencia 
e intereses, uno no puede predecir de que elección 
realizaré. De modo similar, los científicos pueden 
explicar observaciones, después del hecho, usando como 
referencia normas científicas generales,” (ibid., p. 74). 
 
Caos y complejidad, se traducen en incertidumbre e 
incapacidad de predecir (Hawking, 1988).  Esto es en lo 
referente al mundo físico. ¿Qué hay del comportamiento 
humano? ¿Podemos modelarlo con intenciones prácticas? 
Según los matemáticos Davis y Hersh (en Ferris, ed., 
1991), “… hay cosas como las emociones, creencias, 
actitudes, sueños, intenciones, celos, envidia, anhelo, 
arrepentimiento, añoranza, rabia, compasión y muchas 
otras. Estas cosas – el mundo interno de la vida humana – 
nunca pueden ser matematizadas. Ciertamente, algunos 
psicólogos y sociólogos han cambiado esto con sus 
cuestionarios y estadísticas de chi-cuadrado, 
pretendiendo estudiar la mente humana cuantitativamente, 
pero la mayoría de tales investigaciones están tan 
lejanas del objetivo que la crítica difícilmente necesita 
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decir, “¡buu!” Se caen sobre su propia pomposidad y 
absurdo,” (p. 559-560). 
 
Una aseveración bastante desalentadora ¿no? Los 
modelos son construidos para explicar y predecir y esto 
con el fin último de tener información suficiente para 
intervenir en el sistema y lograr algún propósito 
(Haller, 2002). Cuando se tratan de decisiones muy serias 
que podrían requerir cuantiosas inversiones, se requiere 
por lo menos alguna base científica para actuar, la cual 
proviene de los modelos computarizados.  
 
No obstante, en palabras de Crichton (2003) “ya no 
se juzga más a los modelos por la manera correcta en que 
reproducen la información del mundo real; cada vez más, 
son los modelos los que generan esos datos como si ellos 
mismos fuesen una realidad. Y en verdad lo son, cuando 
nos proyectamos hacia adelante. No pueden existir datos 
observados del año 2100. Sólo existen „ejecuciones de 
modelos‟.” Según Crichton (2003) es absurdo construir 
modelos a partir de los procesos y datos que hoy tenemos 
como si estas cosas no fueran a cambiar en los próximos 
100 años, es como si la gente de Nueva York de 1900 se 
hubiese preocupado porque la gente del año 2000 
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necesitaría muchos caballos para transportarse y al mismo 
tiempo tendrían que controlar la polución equina. 
 
Ya que el tema de los modelos científicos excede los 
objetivos de esta investigación se recomienda el libro de 
Haller (2002) Apocalypse Soon? Wagering on Warnings of 
Global Catastrophe? Para mayor información sobre 
problemas teóricos y empíricos relacionados con la 
modelización de las dimensiones humanas del cambio global 
se sugiere el libro de Stern (ed., 1991) Global 
Environmental Change: Understanding the Human Dimensions, 
en especial los apartados sobre problemas en la 
construcción teórica (p. 172), y datos necesarios 
(p.200). 
 
Si no promovemos conductas ambientales basándonos en 
futuras predicciones catastróficas, entonces ¿cuáles 
serían nuestros motivos para la acción? Haller (2002) 
argumenta en contra de la adopción de “una epistemología 
que coloque más énfasis en los valores éticos y 
democráticos,” (p. 115). Los defensores de esta 
perspectiva “frecuentemente señalan que la toma de 
decisiones acerca de riesgos globales ha sido mayormente 
un asunto de ideología de todos modos, así que podríamos 
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discutir abiertamente estos valores y tomar decisiones 
por razones políticas, culturales, estéticas y éticas 
antes que por la falsa pretensión de motivos 
científicos,” (ibid., p. 115). 
 
Haller (2005) defiende la acción precautoria a pesar 
de la ausencia de certidumbre sobre las predicciones de 
daños, y sobre cómo nuestras acciones presentes se 
traducirán en desastre en el futuro. Asevera que, “uno no 
necesita creer que la evidencia de calentamiento global 
es convincente, por ejemplo, para actuar como si lo 
fuera,” (p. 115).  
 
Lo cierto es que es muy difícil creer que se puede 
ser responsable actuando motivados por predicciones 
inciertas, o como si la catástrofe fuera algo seguro, y 
mientras tanto descuidar o ser indiferentes a otros 
asuntos muy importantes. Haller (2002) básicamente afirma 
que se puede ser precavido sin poseer suficiente 
evidencia científica para ello y sin apelar a los 
principios éticos, asevera que “aún si no podemos 
mantener siempre los valores separados de la ciencia, 
debemos esforzarnos para hacerlo,” (p. 139). “Los 
argumentos éticos pueden ser inefectivos en dos formas. 
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La primera forma se encuentra dentro del dominio de los 
argumentos éticos mismos. No todas las personas que toman 
la ética en serio están de acuerdo en cuáles principios 
éticos son principios éticos fiables…” (p. 142); “la 
segunda forma en la cual los argumentos éticos son 
ineficaces consiste en que no todos sostienen que las 
razones éticas contra hacer algo  superan otras razones 
para hacerlo. Sin embargo, hay razones prudenciales para 
convencer a aquellos no convencidos por argumentos éticos 
para la precaución. Mientras los principios éticos nos 
proponen qué es lo que debemos querer o valorar, (…) las 
razones prudenciales nos dicen cómo podemos asegurar 
mejor lo que ahora queremos y valoramos,” (p. 143).  
 
Así que, sin evidencia científica sólida, ni 
principios guías, sólo nos quedaría ser precavidos en 
vista de la existencia de posibles catástrofes. No 
obstante, ¿qué papel juega la ética en la toma de 
decisiones sobre la crisis ambiental y de qué forma la 
dimensión moral determina la relación persona-ambiente? 
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9.3. Consideraciones sobre la relación persona-
ambiente desde la perspectiva ética. 
 
La psicología ambiental, como área de la psicología 
que investiga sobre “la interrelación del ambiente físico 
con la conducta y la experiencia humanas,” (Holahan, 
2004, p. 21) otorga una importancia significativa a los 
procesos de adaptación. Este enfoque adaptativo resulta 
útil para comprender porqué a pesar de avanzar a estilos 
de vida verdes, la ambivalencia y la contradicción 
persisten en todo el mundo ralentizando o inhibiendo el 
desarrollo de modos de vida más responsables 
ambientalmente (Brand, 2002). 
 
El hecho de que no exista un consenso científico 
respecto al estado del planeta y las causas específicas 
de fenómenos tales como el calentamiento global, 
contribuye a que persista la indiferencia en algunas 
personas pero no es la única razón que explica la falta 
de gestión individual o social para disminuir la 
degradación ambiental. Es importante considerar los 
factores psicológicos y sociales en los modelos de toma 
de decisiones y estudiarlos de forma contextual para 
entender cómo condicionan la conducta humana. 
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La situación se complica aún más al tomar en cuenta 
que muchas veces es necesario tomar decisiones en medio 
de la incertidumbre que se produce por ejemplo, por 
ausencia de información relevante. Cuando no existe una 
evidencia contundente de que los seres humanos acabarán 
con el planeta si continúan con los patrones de 
producción y consumo actuales, ¿cómo se puede motivar a 
los miembros de diferentes nacionalidades y culturas a 
que realicen sacrificios en beneficio del planeta? 
  
El interrogante planteado anteriormente implica dos 
aspectos importantes:  
 
En primer lugar los estudios sobre conducta 
ecológica señalan que es necesario incluir los elementos 
contextuales en el análisis del comportamiento. El modelo 
de Stern (2000 en González, 2005) por ejemplo, establece 
como factores causales la raza, el estatus 
socioeconómico, la religión, los precios, las 
regulaciones y la tecnología. Estos indicadores no sólo 
varían de acuerdo a la posición geográfica sino que 
además son dinámicos por lo que es necesario estudiar su 
influencia longitudinalmente.  
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Brand (2002, p. 207) señala que “la atención se ha 
centrado en la disposición individual a comportarse de 
determinada manera, más que en el comportamiento real en 
distintos contextos. No hay, por lo tanto, apenas datos 
comparativos del comportamiento medioambiental real (…) 
los distintos contextos nacionales impiden la 
comparabilidad sistemática.”   
 
En segundo lugar no hay consenso sobre lo que se 
debe proteger o beneficiar, ¿la raza humana?, ¿los 
animales?, ¿las plantas?... ¿la vida? Hooker (1992) 
manifiesta que la base más común para la acción ecológica 
es la creencia de que permanecer inactivos se traducirá 
en un daño para los seres humanos. Desde esta perspectiva 
antropocéntrica, el resto de los seres vivientes quedan 
excluidos del círculo de consideración moral. 
 
Desde la perspectiva holista, las acciones de los 
seres humanos afectan a otros seres vivos, plantas y 
animales, (Winter, 2004). Entre todos los seres vivos 
existe una conexión que no es fácilmente distinguible, 
por lo que determinar la extensión de la influencia 
humana sobre el ambiente no siempre es posible. Si es 
cierto que la ética debe extenderse más allá de los seres 
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humanos, aún no hay claridad sobre qué tan lejos debe 
llegar esa extensión (Singer, 1999). 
 
Para Singer (1999), los seres que deben considerarse 
éticamente son aquellos que se asemejan a los humanos en 
que poseen algún grado de conciencia sobre lo que les 
ocurre y acontece a su alrededor. Esto implicaría excluir 
a las plantas y animales inferiores del círculo de 
cuidado ético. En palabras de Singer (1999, p. 146) “si 
el árbol no es consciente, entonces le da igual al árbol 
que lo corten o no. Puede, desde luego, importarle a los 
humanos, presentes o futuros, y a los animales no humanos 
que viven en el árbol, o en el bosque del cual hace 
parte.” A esta posición ética se le conoce como 
minimalismo: “una mínima extensión de reconocimiento a 
algunos animales semejantes a los humanos,” (Plumwood, 
1999, p. 199).  
 
Plumwood (1999) critica el minimalismo “el 
minimalismo afirma ser antiespecista, pero no lo es 
genuinamente al seleccionar para atención ética exclusiva 
a aquellos animales que se asemejan cercanamente a los 
humanos… de aquí la convicción de Singer de que los 
árboles no tienen forma de vida consciente…” (p. 199), 
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más adelante Plumwood señala que “el minimalismo hace de 
la conciencia la base para una posición ética absoluta de 
todas las especies dentro de una jerarquía basada en las 
normas humanas. El minimalismo en realidad no elimina el 
especismo, sólo lo extiende y lo disfraza,” (ibid., p. 
199).  
 
Plumwood (1999) indica que el minimalismo contempla 
la conciencia en forma unidimensional, descartando la 
variedad de formas de la conciencia y de la mente. En 
este sentido, las plantas no merecen consideración ética 
ya que ellas no son conscientes de su existencia ni de lo 
que pasa a su alrededor, la única consideración que se 
les puede dar parte de la posición utilitarista según la 
cual las plantas aunque no poseen ningún grado de 
conciencia de acuerdo a Singer (1999) son útiles para 
otras especies. 
 
Plumwood (1999) y Rolston (1992), destacan que tomar 
la conciencia como el punto de partida para la 
consideración ética es ignorar que las plantas son seres 
adaptativos que luchan por preservar su vida 
seleccionando estados propicios para su desarrollo y 
evitando la muerte. Esta perspectiva teleológica indica 
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que, si bien las plantas no tienen vida subjetiva, son 
organismos que se autorregulan y se reproducen, ejecutan 
su programa codificado en el ADN para abrirse al mundo y 
enfrentan oportunidades y vicisitudes.  
 
¿Qué consideración ética debe darse a las plantas 
desde la perspectiva teleológica? Plumwood (1999) 
responde: “podemos adoptar hacia las plantas, por 
ejemplo, la posición intencional más graduada y sensible 
a la diversidad, reconociéndolos como seres organizados, 
intencionales y dirigidos hacia una meta, los cuales 
valoran su propia vida y luchan para preservarla en una 
variedad de circunstancias retadoras, y abriéndose a las 
muchas posibilidades para la construcción intencional y 
la explanación que pueden presentarnos,” (p. 200). 
 
Con respecto al señalamiento de Plumwood (1999) el 
cual muestra el minimalismo como una posición especista, 
la autora indica que consideramos como inferiores a los 
animales porque carecen de capacidades humanas para la 
abstracción, pero este enfoque es parcial e improcedente 
ya que los animales poseen capacidades de las cuales los 
humanos carecen. Desde el minimalismo, las diferencias 
son consideradas como bases para la jerarquización y no 
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como señales de diversidad. “Ya que se considera que la 
esfera no humana no posee agencia propia y es vacía en 
propósito, se piensa que es apropiado que el 
humano/colonizador imponga sus propios propósitos,” 
(Plumwood, 1999, p. 196). 
 
Mientras que la posición del derecho de los animales 
extiende la consideración ética a los seres semejantes a 
los humanos, La Ecología Profunda promocionada por Naess 
y Rolston le otorga status moral a toda la naturaleza, 
(Singer, 1999). La ética biocéntrica, cuyo mayor 
representante fue Albert Schweitzer, considera que toda 
forma de vida tiene un valor intrínseco (Chávez, 2004). 
El cuidado ético, representado principalmente por las 
ecofeministas Karen Warren y Val Plumwood, considera que 
plantas y animales merecen consideración moral y que la 
diversidad es rica y por lo tanto debe ser valorada y 
respetada (Warren, 1999). Estas tendencias son 
perspectivas que se alejan en distinta medida de la 
tendencia antropocéntrica que posee una visión 
instrumentalista del ambiente y difieren entre sí en más 
de un aspecto.  
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La mayor inquietud respecto a las posiciones 
presentadas anteriormente es la siguiente: ¿cómo 
armonizar el respeto hacia otras especies no humanas con 
el deseo de hombres y mujeres de progresar, y mejorar por 
ejemplo, aspectos alimenticios y espaciales? (Chávez, 
2004). Respetar la vida de animales desde la posición del 
derecho de los animales, implicaría adoptar una 
alimentación vegetariana, sin embargo ¿qué alternativa 
tendrían las poblaciones cuya nutrición depende 
principalmente de la caza? Es aquí donde entraría a jugar 
la diversidad tan defendida por las ecofeministas, puesto 
que las condiciones de subsistencia no son iguales para 
todos.  
 
La presencia de la tensión y el conflicto es 
ineludible y tendrá una resolución distinta dependiendo 
de la posición ética que se adopte, (Hooker, 1992). 
Algunas tensiones pueden resolverse por medio del 
compromiso, modificando los esquemas cognitivos o 
institucionalizando roles y acompañándolos con 
recompensas y castigos (Hooker, 1992). En otros casos 
determinar qué es lo más conveniente (¿para quién o 
quienes?) plantea dilemas difíciles o imposibles de 
resolver. 
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Hooker (1992, p. 160) da el siguiente ejemplo de 
tensión aplicada a la responsabilidad ambiental: “… 
otorgar derechos a los individuos y valorar los sistemas 
como un todo.” La ecología profunda considera que los 
organismos de la naturaleza son sistemas orientados hacia 
una meta que se encuentra codificada en su ADN y, por lo 
tanto, al operar de forma autoregulatoria enfrentando las 
oportunidades y obstáculos que el mundo les presenta, son 
sistemas axiológicos; esto les otorga una especie de 
valor intrínseco, un telos, en el sentido aristotélico, 
(Rolston, 1999). Pero desde este enfoque es más 
importante proteger el derecho a la vida que la 
integridad individual. Al respecto, Plumwood (1999, p. 
195) manifiesta que “la homogeneización conlleva a una 
seria subestimación de la complejidad e irremplazabilidad 
de la naturaleza.” Plumwood (1999) explica que en nuestra 
cultura androcéntrica las diferencias son contempladas 
como signos de inferioridad y son la base para el 
establecimiento de jerarquías. A partir de lo anterior se 
deduce que efectivamente otorgar derechos individuales 
entra en conflicto con la valoración holística de la 
naturaleza. 
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Un punto muy importante en la discusión sobre la 
ética ambiental y la resolución de conflictos, es la 
llamada dualidad moral derivada de la filosofía kantiana 
según la cual la razón nos guía hacia verdades morales. 
En este sentido, las emociones interfieren negativamente 
con el buen juicio. No obstante la investigación reciente 
muestra que la emoción es necesaria para un razonamiento 
moral efectivo (Warren, 1999). Joshua Greene, psicólogo 
experimental de la Universidad de Harvard, arguye que las 
emociones juegan un papel poderoso en los juicios morales 
apoyándose en evidencia empírica obtenida a través de su 
estudio donde unos estudiantes resolvían dilemas morales 
mientras sus cerebros eran analizados por medio de 
resonancias magnéticas, (Zimmer, 2007). 
 
Aún si se llega a superar la dualidad moral, existen 
otros factores que dificultan la solución de conflictos 
ambientales inhibiendo el desarrollo de conductas 
ecológicas, estos son: adaptación sensorial, cognición 
proximal, dependencia visual, atención selectiva, 
disonancia cognitiva, sesgo confirmatorio, y las 
restricciones externas (ver capítulo 2: restricciones de 
procesamiento de información sobre la conducta 
proambiental). 
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9.4. Recomendaciones finales. 
 
Los modelos matemáticos poseen serias limitaciones 
para expresar el funcionamiento real de la naturaleza 
(Grant et al., 2002) y del ser humano (Harte et al., 
1997). Las ecuaciones diferenciales y los modelos 
estructurales por ejemplo, representan la realidad como 
un continuo, donde los cambios de tiempo y lugar ocurren 
de modo uniforme y sin interrupciones. 
 
En otras palabras, los modelos matemáticos 
utilizados con frecuencia para explicar y predecir la 
conducta humana expresan relaciones lineales entre las 
variables implicadas en el fenómeno estudiado. Por otro 
lado, las relaciones no-lineales son difíciles de 
resolver matemáticamente y con frecuencia han sido 
ignoradas como errores experimentales (Grant et al., 
2002). Sin embargo, la vida real está gobernada por estas 
relaciones no-lineales.  
 
Los sistemas caóticos son sensibles a los valores 
iniciales, de tal manera que si se modifican ligeramente 
producen grandes cambios en los valores iniciales, a esto 
se le conoce como „efecto mariposa‟. Adicionalmente, para 
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darle estabilidad a los modelos se realizan ajustes de 
variables y parámetros que por lo general son demasiado 
inciertos para concederle oportunidades al ajuste 
(Shackley, 2002). Si el comportamiento humano es el 
resultado de la interacción entre variables complejas 
tanto internas como externas, que sostienen relaciones 
no-lineales entre sí, sería interesante establecer en qué 
medida el comportamiento final es sensible a los valores 
iniciales de las variables incluidas en los modelos 
psicológicos. No obstante, para obtener modelos no-
lineales del comportamiento humano hace falta mucho 
trabajo todavía. 
 
¿Es el comportamiento humano predecible? Los 
psicólogos han formulado algunas leyes para explicar y 
predecir algunas conductas, sin embargo ¿pueden esas 
leyes explicar y predecir con exactitud conductas 
complejas que dependen de la interacción entre variables 
psicológicas y no psicológicas? Ciertamente no, 
¿significa esto que hay necesidad de formular nuevas 
leyes o crear nuevas metodologías? ¿O tal vez lo más 
adecuado sería realizar aproximaciones probabilísticas 
como en el caso de Kaiser et al., (1999)? 
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Realizar una conducta proambiental es finalmente un 
asunto de decisión y no únicamente de incidencia de unas 
variables sobre otras. Los modelos estructurales no 
proporcionan una visión clara sobre los procesos 
psicológicos que subyacen a la toma de decisiones (Harte 
el al., 1997; Gómez, 2000) por lo que es necesario 
dirigir mayores esfuerzos hacia el estudio de la elección 
del consumidor. 
 
Dado que la elección es un proceso constructivo, los 
procedimientos y secuencias de razonamiento son variantes 
ya que dependen simultáneamente de una multitud de 
factores y por lo tanto no pueden ser aplicados de manera 
absoluta.  
 
Finalmente se recomienda emplear la metodología del 
seguimiento del proceso para obtener una representación 
más realista y detallada de la toma de decisiones a 
través de técnicas tales como los protocolos verbales y 
los paneles de información (Svenson, 1996 en Harte, 
1997). El objetivo consistiría en identificar cuál es la 
información que utiliza el individuo y qué operaciones 
mentales aplica sobre ella para llegar a una decisión en 
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relación con la selección, uso y consumo de productos y 
servicios. 
 
Es igualmente necesario profundizar sobre la 
incidencia de las emociones y el razonamiento moral en la 
toma de decisiones del consumidor en ambientes de compra 
que ofrecen simultáneamente alternativas favorables y 
desfavorables para el ambiente, esto permitirá conocer 
los targets para el mercado ambientalista, y crear 
estrategias educativas con el fin de estimular a las 
personas a adoptar estilos de vida verdes. 
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ANEXOS  
 
Figura 1 
 
Explicación del comportamiento  
 
Fuente: Wagner, S. (1997) Understanding Green Consumer Behavior: 
A Qualitative Cognitive Approach. UK: Routledge, p. 17. 
 
Figura 2 
 
Operaciones cognitivas  
 
 
Fuente: Wagner, S. (1997) Understanding Green Consumer Behavior: 
A Qualitative Cognitive Approach. UK: Routledge, p. 42. 
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Figura 3 
 
Modelo de Hines, Hungerford y Tomera, 1986/87, p. 7 (en 
González, 2005) 
 
 
 
Fuente: González, A. (2005) La preocupación por la 
calidad del medio ambiente. Un modelo cognitivo sobre la 
conducta ecológica. España: Universidad Complutense de 
Madrid. 
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Figura 4 
 
Modelo de Grob, 1995, p. 209 (en González, 2005) 
 
 
 
Fuente: González, A. (2005) La preocupación por la 
calidad del medio ambiente. Un modelo cognitivo sobre la 
conducta ecológica. España: Universidad Complutense de 
Madrid. 
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Figura 5 
 
Modelo Cognitivo de la Conducta Ecológica  
 
  
 
 
Fuente: González, A. (2005) La preocupación por la 
calidad del medio ambiente. Un modelo cognitivo sobre la 
conducta ecológica. España: Universidad Complutense de 
Madrid. 
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Figura 6 
 
Factores psicosociales implicados en la conducta de 
conservación de energía adaptado de Costanzo, Archer, 
Aronson y Pettigrew, 1986, p. 523 (en González, 2005). 
 
 
 
Fuente: González, A. (2005) La preocupación por la 
calidad del medio ambiente. Un modelo cognitivo sobre la 
conducta ecológica. España: Universidad Complutense de 
Madrid. 
 
 
 
 
 
 
 
 
Conducta Proambiental en el Consumidor  231                   
Figura 7 
 
Modelo esquemático de los procesos de cambio normativo en 
individuos y sociedad de Stern, Dietz y Black, 1986, p. 
208 (en Gonzáles 2005). 
 
 
 
 
Fuente: González, A. (2005) La preocupación por la 
calidad del medio ambiente. Un modelo cognitivo sobre la 
conducta ecológica. España: Universidad Complutense de 
Madrid. 
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Figura 8 
 
Modelo adaptado de Stern, Dietz y Guagnano, 1995, p. 727 
(en González, 2005). 
 
 
 
 
Fuente: González, A. (2005) La preocupación por la 
calidad del medio ambiente. Un modelo cognitivo sobre la 
conducta ecológica. España: Universidad Complutense de 
Madrid. 
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Tabla 1 
 
Modelo de Stern 2000, p. 526 (en Gonzáles 2005) 
 
 
 
 
Fuente: González, A. (2005) La preocupación por la 
calidad del medio ambiente. Un modelo cognitivo sobre la 
conducta ecológica. España: Universidad Complutense de 
Madrid. 
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Figura 9 
Modelo de Aguirre y cols., 2003, p. 51. 
 
 
 
 
Fuente: Aguirre, M.; Echeverría, C.; Charterina, J.; 
Vicente, A. (2003) El consumidor ecológico: un modelo 
de comportamiento a partir de la recopilación y 
análisis de la evidencia empírica. Facultad de 
Ciencias Económicas y Empresariales. Universidad del 
País Vasco. Distribución y Consumo. Descargado el 13 
de mayo de 2006 de 
http://www.mercasa.es/es/publicaciones/Dyc/sum67/pdf/c
onsumidor.pdf.  
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Figura 10 
 
Modelo de conducta de compra ecológica propuesto por Chan 
(2001) 
 
 
 
Fuente: Chan, R. (2001) Determinants of Chinese 
consumers‟ green purchase behavior. Psychology & 
Marketing. 18 (4), 389. 
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Figura 11 
 
Ortega, J. (2007) Aportes de la investigación en conducta proambiental desde 
la psicología 
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Figura 12 
 
Ortega, J. (2007) Requerimientos y dificultades de la predicción científica. 
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Tabla 2 
 
ESCALA DESCRIPCIÓN 
Escala del “Nuevo 
Paradigma Ecológico” (NPE) 
Mide las creencias 
ecológicas sobre el impacto 
de la acción humana sobre 
la naturaleza.  
 
Consta de 24 items tipo 
Likert de 5 puntos. Para la 
aplicación se eliminó el 
ítem 6. 
 
α de Cronbach = 0.60 
 
Varianza explicada = 19.8% 
Escala de Conciencia 
General de las 
Consecuencias Ambientales 
(CGC) 
Mide las creencias que el 
individuo posee sobre las 
consecuencias de la 
protección o el deterioro 
ecológico sobre los seres 
queridos, las demás 
personas y el planeta. 
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Consta de 8 ítems tipo 
Likert de 5 puntos. 
 
α de Cronbach = 0.70 
 
Varianza explicada = 35.38% 
 
Escala General de Conducta 
Ecológica (COGE) 
Es una adaptación de la 
Escala General de Conducta 
Ecológica (GEB) de Kaiser 
(1998 en González 2005) 
 
Consta de 29 tipos 
diferentes de conducta 
ecológica con formato de 
respuesta dicotómico si/no. 
 
α de Cronbach = 0.55. 
Escala de Negación de la 
Obligación Ambiental (NOA) 
Consiste en una escala de 6 
ítems tipo Likert de 5 
puntos que miden el sentido 
de compromiso o 
responsabilidad con asuntos 
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ambientales. 
 
α de Cronbach = 0.63 
 
Varianza explicada = 37.74% 
Escala de Normas 
Personales Ambientales 
(NPA) 
Mide las disposiciones 
motivacionales referidas al 
sentimiento de obligación 
moral para ejecutar 
acciones de protección del 
medio ambiente como los 
cambios en estilos de vida, 
denuncias sobre asuntos 
ecológicos y evitación del 
agotamiento de los 
recursos, de la 
contaminación y destrucción 
de selvas. 
 
α de Cronbach = 0.89 
 
Varianza explicada = 53.47% 
Escala de Control de Es una adaptación del 
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Conducta Ambiental (ECA) Índice de Control Interno 
de Conducta Ambiental de 
Smith-Sebasto y Fortner 
(1994 en González 2005). 
 
Consta de 7 ítems tipo 
Likert de 5 puntos que mide 
el control ambiental o 
creencias de que las 
acciones propias 
contribuirán al 
mejoramiento de la calidad 
del medio ambiente. 
 
α de Cronbach = 0.88 
 
Varianza explicada = 54.93% 
Escala de Valores (EV) 
Mide 17 valores, 15 de los 
cuales fueron extraídos de 
la escala de valores de 
Schwartz. Los 2 valores 
restantes fueron tomados 
del trabajo de Stern et 
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al., (1995 en González). 
 
Consta de 17 ítems tipo 
Likert de 5 puntos. En esta 
escala se solicita a las 
personas evaluar la 
importancia que tiene cada 
valor como principio guía 
en sus vidas. 
 
Posee dos dimensiones: 
Ecoaltruista (α de Cronbach 
= 0.85) y Egocéntrica (α de 
Cronbach = 0.68). 
 
Varianza explicada = 42.52% 
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Tabla 3 
 
Aportes al análisis de la conducta proambiental en el 
consumidor 
 
Autor (es) Aportes 
De Young (1985-86) Rol de la satisfacción intrínseca 
en la conducta proambiental. 
Stone et al., (1995)  
 
Ecoescala: una escala para la 
medida de consumidores 
ambientalmente responsables. 
Karp, D. (1996) 
 
El efecto de los valores sobre la 
conducta proambiental.  
Wagner (1997) 
 
Variables cognitivas asociadas a 
la conducta proambiental. 
Mainieri et al., 
(1997)  
 
La influencia de la preocupación 
ambiental en la conducta del 
consumidor. 
Kaiser et al.,(1999)  Estudio sobre la actitud y el 
comportamiento ecológico. 
Tanner (1999) Restricciones sobre el 
comportamiento ambiental. 
Lee et al., (1999)  
 
Determinantes de la conducta 
ambiental consciente. 
Straughan et al., 
(1999)  
Alternativas de segmentación 
ambiental: una mirada al 
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 comportamiento verde del 
consumidor en el nuevo milenio. 
Corral-Verdugo 
(2000, en Martínez-
Soto, 2006, p.6) 
 
Definición de la conducta 
proambiental. 
 
Hwang, Y., Kim, S., 
Jeng, J. (2000) 
 
Relaciones causales entre 
variables antecedentes de la 
conducta ambiental responsable. 
Follows et al., 
(2000)  
 
Conducta de compra ambiental 
responsable: prueba de un modelo 
de consumidor. 
Iwata (2001) Determinantes actitudinales de la 
conducta ambientalmente 
responsable. 
Vaske et al., (2001)  
 
Vínculo con el lugar y conducta 
ambiental responsable. 
Chan (2001)  
 
Determinantes de la conducta de 
compra verde en consumidores 
chinos. 
Corral-Verdugo, 
(2002) 
 
Definición de la Competencia 
proambiental. 
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Aguirre y cols., 
(2003) 
 
Modelo de comportamiento del 
consumidor ecológico. 
 
López y cols, (2004) 
Percepción, conocimiento y 
valoración del ambiente físico y 
social de la Universidad del Valle 
sede Meléndez en un grupo de 
estudiantes y su influencia en el 
comportamiento ecológico 
responsable. 
Winter, (2004) 
 
Restricciones de procesamiento de 
información sobre la conducta 
proambiental. 
Lehman et al., 
(2004) 
 
Contribuciones y limitaciones de 
la psicología para promover 
conductas proambientales. 
Schultz, et al., 
(2005) 
 
Los valores y su relación con la 
preocupación ambiental y la 
conducta de conservación. 
González (2005)  
 
Modelo cognitivo sobre la conducta 
ecológica. 
Martínez-Soto,J. 
(2006)  
 
Comportamiento proambiental. Una 
aproximación al estudio del 
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desarrollo sustentable con énfasis 
en el comportamiento persona-
ambiente.  
 
 
